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  Capítulo I


   


  LARRY, EL CAZADOR DE HOMBRES


   


  [image: Image]OS dos viajeros se habían detenido, cansados y sudorosos, a la fresca orilla del Virgin, el río solitario que, bajando de Utah, raspaba la punta más noroeste de Colorado junto a los montes Hitelefield, y luego discurría hacia el sur por aquella parte árida y despoblada de Nevada para volver a penetrar en Colorado, esta vez poniendo término a su carrera uniendo sus aguas a las rojizas del Colorado.


  Larry Cyrus, el arriesgado comisario en cuya hoja de servicios se contaban las detenciones de fugitivos de aquella parte del Oeste por docenas, y Yan      Landis el proscrito, habían celebrado una bonita carrera de cien millas en la que ambos se jugaban lo que más en estima poseían. El primero, su fama jamás desmentida de cazador de hombres, y el segundo, su hermosa libertad, por cuya conservación había peleado con ferocidad.


  Pero la suerte se había inclinado de parte del cazador de hombres, y Yan había caído en sus garras cuando, rasando la frontera de Utah, se creía a salvo de la implacable persecución del infatigable Larry.


  Más que de resistencia sobre el caballo, fue un torneo de resistencia física, en la que Yan salió peor librado. Quince días sobre la silla tratando de burlar a su enemigo, durmiendo tres horas poco más o menos, terminaron por agotar a Yan, quien casi seguro de haber sacado a su rival más de cinco horas de ventaja; cayó rendido al pie de una torrentera, donde quedó dormido como un lirón, sin ánimos ni para tomar el más leve alimento que le ayudase a reponer sus desgastadas energías.


  Y fue una terrible sorpresa para él al despertar cuatro horas más tarde, descubrir a su lado sentado sobre una peña y fumando plácidamente su negra pipa al odioso Larry, quien le contemplaba entre burlón y admirado.


  Yan le echó una desesperada mirada y buscó en derredor su rifle, echándole de menos. También le faltaba al cinto su seguro y mortífero colt.


  —¿Qué has perdido, Yan? —preguntó irónicamente el comisario—. ¿Acaso el sueño? Yo puedo darte una buena parte del que a mí me sobra.


  Yan, apretando los puños con furor, rugió;


  —¡Usted...! ¡Maldito sea su corazón! ¿Acaso es de bronce o de acero?


  —No, querido; estoy hecho del mismo indecente barro que tú, sólo que se ha endurecido más en esta clase de carreras. Eres valiente y resistente, Yan, lo reconozco; puedo hasta asegurar que de todos los que he perseguido en mis catorce años de comisario, ninguna me ha dado tanto que pensar ni me ha hecho galopar tanto. ¡Si hasta he llegado a temer que fueras el primer hombre que se escapase de mis garras!


  —¡Ojalá lo hubiese conseguido, maldita sea su figura! Usted es el ser más frío, implacable y sin entrañas que galopa por el mundo. ¡Usted lo sabe!


  —Sí, hijo mío. Yo sé muchas cosas, y la mejor, cazar proscritos. ¿Qué culpa tengo yo que no haya salido uno de mi talla que me venza en la carrera? Tengo muchas ganas de dejar esta antipática misión y descansar de ella, pero... tengo mi amor propio. Me considero aún útil y no quiero retirarme. El día que salga galopando alguno por delante de mí y consiga burlarme, ese día presentaré la dimisión de mi cargo por inepto para seguir en él.


  Yan, en un arranque de soberbia impotente y mal medida, aseguró:


  —¡Ése seré yo, Larry!


  —No me hagas sonreír, Yan. Tú ya estás fuera de combate. Ahora volverás como un borrego en mi compañía a Apex, e ingresarás en la cárcel, donde el sheriff Joyce te espera con los brazos abiertos. Después... será lo que tenga que ser, pero no a mi costa. ¿Te das cuenta?


  Larry bromeaba al hablar, pero sin perder de vista a su prisionero y con la mano apoyada en la culata del revólver. Sabía del valor, de la impetuosidad y de la fortaleza del proscrito, y no quería concederle ventaja alguna después de aquella infernal carrera para perseguirle y apresarle.


  Yan se daba cuenta no sólo de que estaba cogido, sino de la imposibilidad de salvar aquel terrible escollo. Larry era una línea recta de acero en el cumplimiento de su deber y le hubiese cosido a tiros al primer intento que iniciase para librarse de él.


  Se sentó filosóficamente sobre una piedra a dos metros de su aprensor y hundió su cabeza entre las morenas manos. El abatimiento pareció hacer presa en él, en tanto que Larry, al no ser visto, dulcificaba su mirada y parecía poner en sus fríos ojos una llamita de compasión hacia el vencido.


  Este levantó por fin la cabeza y dijo:


  —Es usted cruel e injusto, Larry. Nadie le hubiese acusado de no alcanzarme. Le llevaba a usted mucha delantera.


  —Me hubiese acusado mi propia conciencia, Yan.


  —Usted sabe que tenía razón para hacer lo que hice.


  —Razones de plomo, hijo mío.


  —¿Tuvieron ellos otras menos duras?


  —Hay una Ley en Norte América, Yan. Lo justo es someterse a ella.


  —¿Qué hubiese hecho esa Ley escrita, en este caso? Es demasiado premiosa y exigente. Parece que se ha hecho exigiendo que los asesinos sean cogidos descuartizando a su víctima para poder acusarles. Los hermanos Zorn supieron hacer las cosas bien para evitar esa Ley, aunque no la otra, la nuestra, la que siempre fue en el Oeste más Ley que ninguna.


  —No blasfemes, Yan. Los que aquí no acatan la Ley que nos dimos nosotros mismos, pierden todo derecho a su protección. Tú la desdeñaste matando a Mike y Dan, y debes atenerte a tu desprecio. Aún más: estás acusado de asesinato por la espalda.


  —¡Eso es mentira! Jamás he asesinado a nadie. Los buscaba para quitarles de en medio, es cierto, pero como los hombres lo nacen. Ellos me descubrieron y me esperaron emboscados para hacer conmigo lo que habían hecho con mi padre. Por una verdadera casualidad descubrí a Mike entre las jaras y cuando me eché el rifle a la cara para disparar, pues había descubierto el reflejo del suyo apuntándome, Dan se incorporó por delante y recibió el tiro en la nuca. No iba destinado a él, porque no le había visto, pero el destino le puso en la trayectoria de mi bala. Luego Mike disparó y me llevó el sombrero, pero a mi vez le acerté en la cabeza. Oscar, en cambio, más cobarde, huyó del lugar donde estaba escondido y no quiso dar la cara. Ése es mi dolor. Si hubiese acabado con él, no me importaría nada que me devolviese usted al poblado y que me juzgasen. Si han de colgarme de un árbol, prefiero que sea después de cumplida mi misión.


  —Eso es, y ahora tratas de buscar a Oscar.


  —¡Le buscaré y le encontraré!


  —Me temo que cuando le puedas buscar y encontrar, los dos luzcáis unas barbas que os lleguen a las rodillas y parezcan copos de nieve. Si salvas el pellejo, pues pon veinticinco años de encierro.


  —¡Nunca! —rugió Yan con desesperación—. Me moriría antes.


  —Quizá, pero yo los he conocido con treinta años de condena cumplida. Fue una lástima que no tuvieses aguante para esperar a que el sheriff les hubiese echado mano para hacerles responder de la muerte del viejo Jub.


  —¿Es que esperaron a ello? Le asesinaron mientras yo estaba ausente y le robaron los veinte mil dólares que acababa de cobrar en el Banco. Luego se dieron prisa a huir. Cuando yo llegué, mi padre agonizaba y tuvo tiempo a decirme quiénes habían sido los asesinos, me eché tras ellos y los alcancé.


  —Sí, pero fue una lástima que tu padre no hubiese podido firmar la declaración. La gente sabía vuestra enemistad y cree que hubo por tu parte deseos de cargarles el crimen para vengarte de ellos. Dices bien: la ley es muy exigente para no equivocarse.


  —Sólo gente miserable es capaz de suponer que yo quise achacarles esa muerte sin ser verdad. Me sobraba coraje para enfrentarme con los tres si las cosas hubiesen ido demasiado lejos.


  —Ya lo has hecho, Yan.


  —Con razón. Ahora soy la víctima por partida doble. No sólo perdí a mi padre y el dinero, sino que me veo cogido y próximo a ser condenado. Así es nuestra Ley. En cambio, Oscar estará por ahí gastándose alegremente el producto del crimen. ¿Por qué no le persiguió usted también o mejor que a mí?


  —Por varias razones; Yan, tenlas presente. Primero, Oscar llevaba una delantera terrible cuando se armó el bochinche y se descubrió el asesinato de sus dos hermanos, y yo no tengo un caballo con las botas de cien leguas para galopar como el viento; segundo, porque la Ley no le había acusado formalmente y no tenía por qué adelantarme a ella, y tercero, porque cuando se produjo tu acusación, ni el diablo sabía por dónde había huido ni hacia dónde. De todas formas, no creas que me acucian las ganas de echarle mano. Aún te diré más; que me previne de una orden de detención igual que para ti, por si en esta bonita carrera os alcanzaba a los dos. El diablo no lo ha querido así y tengo que conformarme contigo.


  —Bien. Le repito que algún día le alcanzaré. Soy joven y no pienso morir en un presidio.


  —Bueno, no puedo detener tus pensamientos como te he detenido a ti. Para esos no traigo mandamiento de retención, pero me temo que van demasiado lejos. Creo que lo que debes hacer es resignarte y volver conmigo al poblado. Casi estoy pensando en dejarte cabalgar suelto si me das tu palabra de honor de no escapar. Aún soy, a veces, un hombre crédulo que confía en las palabras de los hombres.


  Yan, fieramente, contestó:


  —No se la daré, Larry. Me escaparé de una forma o de otra, y no quiero hipotecar estúpidamente mi libertad.


  —Gracias, muchacho. Eso me hace que sienta más simpatía por ti. Eres un gran muchacho, aunque demasiado nervioso. Lamento no poder hacer nada por ti en este caso. Quería aliviar tu viaje hasta el poblado, pero, puesto que no quieres, tomaré mis precauciones y te ataré.


  Yan se sintió sublevado ante la idea de verse con las manos atadas a la espalda y exclamó:


  —¿Y si no me dejase?


  —¿Qué me costaría a mí declarar que hiciste resistencia y que me vi obligado a darte un tiro? Nada más que escribirlo en un papel con mi firma. Creí que debías saber algo de mí para no decir esas cosas.


  Yan sabía demasiado del celoso comisario, y porque lo sabía estaba seguro de que apelaría al arma con la misma frialdad que hablaba de hacerlo.


  —Bien, haga lo que quiera—repuso desalentado, ofreciéndole las manos...


  Larry se quedó un momento dudando y dijo:


  —Sube al caballo. Procuraré que tu tormento sea menos, pero no le hagas caricias con las espuelas, pues si adelanta dos pasos me lo cargaré.


  Yan montó de un salto. Larry montó al suyo, y con el lazo que llevaba en la silla, enlazó a Yan por la cintura y tomó el cabo atándolo al pomo de su silla, al tiempo que decía:


  —Sigue por delante, Yan. Mientras cabalguemos con esto irás seguro, ¿para qué más? Pero cuando tengamos que acampar te ataré lo mejor que pueda, aun lamentándolo. Después de tu negativa no puedo fiarme de ti ni un pelo, y yo soy un mísero mortal que también necesita dormir. ¡Cristo, si lo necesito! Como que me has robado en estos quince días, siete de sueño.


  Cabalgaron hasta la caída de la tarde siguiendo la orilla del río. Era un paisaje árido, agreste, horro de poblados, en el que sólo la tierra amarilla y reseca y una zona verde en las riberas del Virgin se descubría a sus ojos.


  Yan, casi se durmió sobre la silla al vaivén del andar del caballo, y Larry se veía precisado a realizar esfuerzos terribles para no dejarse vencer por el sueño. Al atardecer, el comisario dió la orden de alto y se apeó. A su mandato Yan hizo lo mismo y le soltó el lazo.


  —Aquí, en mi saco de viaje, tengo algo para comer, Yan. Si sientes apetito, extráelo y repártelo. No abuses, que nos quedan tres o cuatro días de viaje.


  Yan sentía un apetito feroz. Apenas si había comido algo en aquella loca carrera y ahora el estómago se imponía al resto de sus preocupaciones morales.


  Comieron galleta seca, tasajo y carne en conserva. Yan tomó agua del río en un pote y saciaron la sed, y el comisario le arrojó su bolsa de tabaco para que liase un cigarrillo.


  —No quiero que me taches de roñoso, Yan—dijo—. Es un mandato cristiano dar de comer al hambriento. No sé si en él entrará darle tabaco, pero podemos considerarlo como un complemento de la comida. Cuando termines, te ataré y te procuraré un lecho de lo más cómodo para que repongas energías. Espero que hagas saber a la gente que no soy un ogro como algunos me creen.


  Yan fumó el cigarrillo con deleite, y cuando lo terminó, Larry, que había preparado las cuerdas, se dispuso a amarrarle.


  —¿No quieres darme tu palabra de honor de no escapar?


  —Le he dicho que no, Larry.


  —Bien, vuélvete y junta las manos detrás. No esperes que me deje sorprender de ti, porque no habrá ocasión.


  Le echó el lazo y lo hizo descender hasta sus pies apretándole y pisando la cuerda. Si intentaba algo al atarle las manos, trabado como estaba, no tendría tiempo ni libertad para atacarle.


  Yan lo comprendió así y se dejó atar las manos. Luego aflojado el lazo, hizo lo propio con los pies.


  Ya seguro, amontonó hierba, y junto a un árbol le fabricó un lecho.


  —Puedes dormir a gusto, Yan. Hasta que salga el sol no reemprenderemos el camino. Si no duermo diez horas seguidas, creo que reventaría.


  Se tumbaron entregados a sus particulares pensamientos, pero era tal el cansancio y el sueño, que ambos se quedaron dormidos rápidamente.


  Al salir el sol, despertaron. Yan estaba envarado de la postura y le dolían las muñecas y los tobillos de la presión de las cuerdas. Larry las aflojó y desayunaron, emprendiendo de nuevo la marcha.


  Y así habían llegado a aquel lugar de la orilla del Virgin, que les separaba de Apex unas treinta y cinco millas.


  —Dos días más de jornada y habremos llegado—comentó el comisario, limpiándose el copioso sudor que inundaba su frente y cuello.


  Yan se estremeció. Dos días de semilibertad, y después nadie sabía lo que le estaba esperando. Se sublevó toda su sangre y se dijo que si no aprovechaba de algún modo aquellas dos jornadas ya, nada podría intentar.


  Pero ahora, frío y dominador, no hizo demostración alguna que inspirase sospechas a su carcelero; Al contrario, murmuró:


  —¡Ojalá hubiésemos llegado ya...! Quisiera verme sumido en un pozo muy hondo donde no ver a nadie.


  Larry no contestó, y en persona preparó la colación. Al anochecer, después de fumar un rato, volvió a atar a su prisionero. Sabía que su negativa honrada a dar su palabra de no fugarse obedecía a que abrigaba esperanzas de conseguirlo y no estaba dispuesto a darle la más mínima ocasión.


  Le trabó recia y concienzudamente y le preparó el lecho junto al árbol. Yan indicó:


  —Creo que prefiero dormir sentado con la espalda recostada en el árbol. Me dolerá menos el cuerpo después.


  —Como gustes, hijo mío, no puedo negarte esa comodidad, si crees que te puede resultar beneficiosa.


  Y preparando su propio lecho, se tumbó en él cara al cielo, en el que empezaban a parpadear las primeras estrellas.


  Ambos tardaron bastante en dormirse. Parecía como si se vigilasen y se temiesen. Algo ominoso que embargaba sus espíritus y ahuyentaba el sueño de sus párpados. La noche se intensificaba plena de augusta serenidad y grandeza. Era una noche calurosa sin extremismos, con un aire suave y cálido impregnado de olores acres que purificaban la atmósfera y acariciaban los pulmones, suavizando la pegajosidad de la temperatura.


  Yan, de espaldas al árbol, atalayaba el oscuro horizonte como si buscase algo indefinido en él. Nada podía alcanzar si no era la verdegueante ribera del río, y un poco detrás, una línea borrosa, indefinida, que marcaba la llanura pelada y hostil.


  Por algún sitio que no alcanzaba a ver se proyectaba un fantástico reflejo de luna azul. Era como un halo misterioso que dibujaba con más vigor los hitos rugosos de los árboles y parecía trazar vagos e indefinidos sobre el fondo del paisaje, rasgos de seres espectrales que se movían lentos y perezosos entre las sombras.


  A sus oídos llegaban tenuemente esos leves rumores del campo que en la soledad y el silencio se agigantan, cobrando una fuerza ficticia que no corresponde a la realidad de quienes lo producen.


  Era el rastrear de las larvas sobre alguna hoja seca que crujía con sonido agigantado al peso del insecto, o el salto cauto de un grillo que, sin decidirse a entonar su monorrítmico cri-cri, producía un chirrido agrio con las alas al saltar. Solamente se destacaba vigoroso, preciso, continuado y monótono, el glugluteo del agua del rio, deslizándose en suave carrera, o batiendo los salientes de alguna orilla, donde al formar un remolino el murmullo era más acentuado, algo así como un bisbiseo de voces estranguladas bajo un tupido velo.


  Yan, de vez en vez, echaba una mirada de reojo a su carcelero que, tumbado de perfil parecía una negra estatua yacente. No acertaba a discernir si dormía o le vigilaba con sus ojos astutos, medio cerrados, y esta incertidumbre le obligaba a permanecer rígido y envarado, sin intentar movimiento alguno que le denunciase en vela.


  Tenía un proyecto que lo estaba acariciando desde que acamparon. Aquel árbol antañón y rugoso, sobre el que apoyaba sus vigorosas espaldas, presentaba una serie de ásperas aristas que se le estaban clavando en la médula, y las que palpaba con sus agarrotados dedos. De serle posible trabajar las cuerdas sobre ellas, quizá consiguiese limarlas y dejar libres de presión sus manos, y si la suerte le ayudaba, las de los pies no le inquietaban, porque podría deshacer los nudos con sus propios dedos.


  Todo era posible si el astuto y vigilante Larry no tenía el sueño como las liebres y le descubría en semejante operación. Si así sucedía, podía despedirse de sus sueños de libertad y de venganza, porque ya no le brindaría ninguna otra ocasión de poder escapar.


  Tenía que correr aquel albur si pretendía hacer algo para llevar adelante sus proyectos. Libre de Larry, desafiaba a que ningún otro comisario o sheriff tuviese resistencia y aguante para volver a darle caza.
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  Capítulo II


   


  YAN LANDIS JUEGA UNA BUENA BAZA


   


  [image: Image]OMINÓ Yan cuanto pudo sus nervios y dejó transcurrir las primeras horas de la noche, inmóvil contra el árbol, haciendo trabajar su cerebro intensamente, mientras sus músculos, atenazados por su férrea voluntad, parecían ausentes de su fibroso cuerpo.


  Mientras no estuviese seguro de poder trabajar sus cuerdas con alguna garantía de impunidad, se dedicaría a pensar en los detalles de su fuga, si conseguía llevarla a efecto. No podía improvisar una huida alocada, para caer de nuevo en las implacables garras de aquel excepcional cazador de hombres.


  La ruta que le fue truncada era la más viable. Nada ayudaba por aquel lado de la región a internarse por lugares repelentes y poco habitados, sin poblaciones importantes por las que filtrarse. Oscar no habría huido para hacer la vida del lobo solitario por montes y quebradas, cuando llevaba en el bolsillo un buen puñado de billetes que servirían para dar satisfacción a sus ansias de hombre derrochador, amigo del juego, el alcohol y las mujeres.


  Utah era un buen sitio inicial para dejar atrás Arizona y Nevada, y St. George un poblado bastante importante de la tierra de los mormones, para realizar indagaciones sobre el paso de su enemigo.


  Ya allí, la suerte decidiría la ruta a seguir, pues no todo iba a depender del itinerario que pudiese llevar su enemigo, sino de las reacciones de Larry, al que no podía desdeñar en modo alguno.


  Si la suerte le acompañaba podría deshacerse de él durante varias horas. Yan no era capaz de asesinarle por haber cumplido con su deber, pero ¿y luego? Larry era un hombre tozudo y jactancioso. Había pregonado con orgullo que jamás se le había escapado un proscrito, y que el día que uno más listo y resistente que los demás lo consiguiese bastaría para obligarle a pedir el retiro, y Yan estaba seguro de que el comisario no sentía prisa alguna por renunciar a su estrella y mucho menos a causa de un doble fracaso como el que él estaba dispuesto a proporcionarle.


  Tendría que perseguir a uno mientras huía del otro. Mala comida para un estómago que no fuese de acero, pero Yan se encontraba en plena virilidad, poseía veinticinco años pictóricos de vida y energías y se sentía poseído del ansia indomable de vengar la muerte de su padre.


  Si conseguía la libertad, pecharía con las consecuencias de su rebeldía; pero no antes de meter bajo metro y medio de tierra a aquel tipo salvaje y fanfarrón que había truncado para siempre el curso de su plácida existencia.


  Por fin, se aventuró a intentar algo. No podía permanecer en aquella indecisión, que, además de destrozarle los nervios, le estaba restando minutos y posibilidades. La noche corría más aprisa que él hubiese querido, y tenía que arriesgarse a todo, o renunciar a todo para siempre.


  Con estudiada lentitud, movió los brazos buscando el verrugón más árido del tronco. Lo sentía junto a sus dedos febriles y había tenido que realizar supremos esfuerzos para no trabajar antes sobre él.


  Poco a poco dió comienzo al frotamiento. La áspera corteza del árbol mordía la cuerda, produciendo un roce leve y sordo, que a Yan se le antojaba el rumor de un tropel de caballos galopando por la pradera.


  A veces, debido a la difícil posición, la cuerda perdía el perfil de la arista, y al frotar sentía el raspazo áspero y punzante en las muñecas, mordiéndose los labios con rabia para aguantar el dolor. Lo había experimentado ya varias veces, y adivinaba que estaba sangrando a causa de la insistencia en raspar sobre el mismo sitio.


  Pero aquel dolor, con ser molesto, no podía compararse con el dolor moral de saberse preso e impotente para la venganza. Una mano, la que menos falta le hiciese, hubiese dado a cambio de conseguir firmado su libre albedrío para moverse por el mundo.


  Sudaba como un condenado a causa del esfuerzo, y de vez en vez se detenía comprimiendo su recia respiración y echaba un vistazo a la inmóvil silueta de Larry, que parecía dormir plácidamente.


  Yan temía fracasar cuando casi se hallase al borde del éxito. No bastaba con limar sus ligaduras de las manos. Tenía luego que mostrar los brazos y desatar las de los pies, y después... después arrastrarse sin despertar a aquel ser avispado y excepcional, apoderarse cuando menos de su rifle para encañonarle y, por último, desarmarle completamente del revólver, del que no podría privarle por sorpresa, pues dormía inclinado sobre él, oprimiéndole con el cuerpo.


  Un grillo rompió a cantar poblando el aire de chirridos estridentes. Yan se detuvo en seco y lanzó mentalmente terribles maldiciones a aquel ser estúpido e inútil que podía con su canto irritante frustrar sus planes. Larry pareció moverse un poco al captar en sueños las estridencias del rey de la noche, pero su subconsciente debió avisarle que nada peligroso significaba para él y continuó rígido sobre el lecho de hierbas.


  Tras un momento de vacilación, Yan continuó su martirizante trabajo. Adivinaba las cuerdas bastante mordidas por la aspereza del árbol y ansiaba verlas rotas para librarse del terrible escozor que le producía el roce con su macerada carne.


  Por fin, un suspiro murió truncado en su garganta. Los cordeles cedieron y Yan notó sus brazos menos tirantes y más flojos.


  Pero ahora parecía que le pesaban arrobas. Sentía la sacudida de los calambres producidos por la reacción de su sangre al circular con holgura y tuvo que permanecer quieto con ellos a la espalda, esperando que los latidos como alfilerazos que sentía en las venas se calmasen.


  Cinco minutos más tarde podía moverlos con dificultad, y lentamente los echó hacia adelante frotándoselos suavemente y a un ritmo lento, hasta que, dueño de sus miembros, se consideró en condiciones de atacar con los dedos las ligaduras de los pies.


  Se inclinó con precaución sólo lo indispensable para alcanzar los pies por los lados de sus rodillas plegadas hacia arriba, y febrilmente dió comienzo a la tarea de atacar los nudos. Adivinaba que, si tardaba mucho en conseguirlo, Larry despertaría sorprendiéndole cuando se encontraba al borde del éxito.


  La nerviosidad que sentía retrasó la labor, pero, por fin, las ligaduras cedieron y sintió en las piernas los mismos calambres y la misma sensación de ausencia de las extremidades inferiores que sintió cuando raspó las ligaduras de las manos.


  Envarado en la postura adquirida dejó que los miembros por sí solos adquiriesen su normal funcionamiento. Cuando se decidiese a cambiar de postura tenía que hacerlo a sabiendas de que le responderían con la elasticidad precisa para no sufrir un fracaso.


  Fue un cuarto de hora de horrible martirio el que tuvo que esperar hasta saberse dueño de sus facultades. Ahora tenía que abandonar el árbol, apropiarse del rifle de Larry que había dejado colgado de la silla de su trabado caballo y aproximarse a su carcelero para impedirle cualquier movimiento agresivo.


  Se inclinó de costado y se arrastró dando la vuelta al árbol. Allí se izó con trabajo hasta quedar en pie y movió al aire sus remos hasta convencerse que funcionaban con normalidad.


  Durante los primeros pasos le cosquillearon las plantas de los pies impidiéndole controlar sus movimientos, y en particular la calidad de las pisadas para no producir el más leve crujido, pero después se sintió más dueño de sí y consiguió avanzar con el mismo silencio que avanzara un reptil en busca de su presa. Muy lentamente sabiendo que cualquier imprudencia comprometería un éxito que ya tenía logrado, se dirigió al caballo que ramoneaba a veinte pasos de él, y por fin consiguió apropiarse el rifle y la bolsa de los proyectiles.


  Ya no tenía miedo a nada. Si Larry despertaba en aquel momento y le daba tiempo a hacer uso de su revólver no vacilaría en disparar sobre él sabiendo que ambos gozaban de la misma libertad de movimientos. Su caballo aparecía trabado a un árbol bastante más retirado. Yan no se molestó en acercarse a él. Si sus armas e impedimenta continuaban en el caballo ya las encontraría a la hora de marchar.


  Con el mismo sigilo retrocedió para irse acercando a Larry. El comisario debía ser víctima de alguna pesadilla, porque se agitaba inquieto sobre su lecho.


  A dos pasos de él se erguía una piedra redonda. Yan, sonriendo con humorismo, se acercó a ella, se sentó con los nervios destrozados por el rato sufrido, y con el rifle entre las piernas se colocó cara al comisario, dispuesto a levantar el arma en cuanto hiciese el más leve movimiento.


  Ahora reía, en silencio ponderando la situación. Cuarenta y ocho horas atrás Larry permanecía en igual postura que él, vigilando su sueño y regocijándose en la sorpresa que iba a recibir al despertar. Igual regocijo sentía Yan al ponderar la desilusión y la rabia qué Larry experimentaría al saberse convertido en el cazador cazado.


  El resplandor de luna daba de lleno sobre la cara de Larry, y Yan contemplaba aquel rostro moreno, curtido por el sol del Oeste en largas y agotadoras carreras, sus facciones enérgicas, su mentón saliente, signo de tesón y bravura, y su cuerpo duro y musculoso, acrisolado sobre la silla de montar, y admiraba la energía de su enemigo, al que no odiaba a pesar de la faena que le había hecho.


  Larry era la Ley y se movía fiel a ella. Nada podía reprocharle si era duro o cruel con él; se había comportado dignamente, y si no se mostraba rebelde al saberse burlado, él correspondería con la misma hidalguía.


  Una tenue claridad se expandió por el azulado y brumoso paisaje anunciando la proximidad del día. Levemente, como si las sombras fuesen absorbidas por algo invisible, se aclaraban por Oriente, las sinuosas orillas del río adquirían contornos pronunciados, los árboles parecían surgir de las sombras mostrándose presentes en el paisaje y el resplandor de luna palidecía con vaguedad ante la claridad más fuerte de la aurora.


  El grillo cesó en su monorrítmico canto sorprendido por la luz. Un pájaro pio siendo contestado por otro, y a poco, una enorme algarabía de trinos rompió el augusto silencio, saludando el estallido del astro rey.


  Larry, igual que si el trinar de los pájaros hubiese sido un concierto de sonoras campanillas repiqueteando en sus oídos para avisarle que la noche había terminado, abrió los ojos bruscamente y giró la cabeza al lado derecho.


  Al descubrir a Yan sentado junto a él saltó como un muelle quedando sentado, y de modo impulsivo llevó la mano a la cintura, pero el gesto brusco de su prisionero presentándole de frente la noca del rifle le contuvo.


  El gesto duro y áspero que se bocetara en su rostro al darse cuenta de la situación se trocó por una sonrisa llena de buen humor, y con voz incolora, dijo:


  —Bien, Yan. Te has salido con la tuya. Veo que eres más duro que había pensado y comprendo que fui un tonto en no darte todo el valor que mereces. ¿Y ahora, qué?


  —Usted ha de decirlo, Larry. No le guardo rencor por lo que ha hecho conmigo, se lo juro; pero de ahí no paso. He peleado mucho por conseguir esta libertad que necesito y no estoy dispuesto a perderla por nada del mundo. ¿Se da cuenta de la situación?


  —Sería tonto si no lo comprendiese, pero, ¿te das tú cuenta de la tuya?


  —Hasta cierto punto, Larry. Le conozco a usted sobradamente para saber que no renunciará a la presa hasta que considere que debe hacerlo, y eso para un cazador de hombres cargado de laureles es muy amargo y casi imposible; pero no me importa. Tengo algo más sagrado que ponderar lo que usted puede hacer sabiendo lo que puedo hacer yo. Estoy decidido a escapar en busca de Oscar, y lo haré, aunque tenga que saltar de un impulso el Gran Cañón del Colorado.


  —Te estrellarás en el intento, Yan, a menos que me mates.


  —No pienso hacerlo, si usted no tiene ganas de suicidarse.


  —Claro que no tengo ganas, muchacho. Me estás brindando una de las peleas más bonitas de mi vida y no renuncio a ella por nada. No sé si serás tú el que el destino ha cruzado en mi sendero para obligarme a pedir el retiro, pero si así es, no lo conseguirás sin pelea ruda, Yan. Soy muy duro, debías saberlo.


  —Usted no sabe de qué clase de piedra estoy yo templado, Larry, y ahora va a saberlo. Una vez me he engañado con usted, dos no.


  —Ya lo veremos, muchacho. No soy pitonisa, pero podía adelantarte lo que vas a hacer, que es tanto como saber lo que he de hacer yo.


  —¿Me permite que me sonría?


  —Hazlo si quieres, pero para que veas que quiero pelear sin ventaja, aunque sea estúpido, te voy a dar el itinerario de la primera parte de tu viaje. De aquí saldrás galopando hasta la raya de Utah, y lo harás por la parte de Nevada, porque como yo, estás convencido de que Oscar ha seguido ese camino. Te detendrás a preguntar por él en St. George, y según lo que allí averigües, harás. Como ya lo demás no depende de ti sino de los movimientos de Oscar, que seguramente no sospecha que le vas pisando los talones, o tendrás que renunciar a tu venganza, y eso no lo harás, o te verás precisado a seguir sus huellas. Bueno, con esto creo haberte dicho bastante. Yo seguiré las tuyas, y Oscar nos llevará al mismo punto de destino.


  Yan le escuchaba con los dientes apretados. Aquel hombre era un terrible vidente que le iba a complicar la existencia de un modo terrible y se estaba preguntando si no habría ido demasiado lejos en su optimismo y todo se quedaría convertido en un trágico sueño sin realidad posible.


  Pero reaccionando bruscamente, replicó:


  —No esperará que le diga si se ha equivocado o no.


  —No me hace falta, muchacho. Leo en la realidad como en un libro abierto. Otra cosa sería si sólo tratases de escapar de mis garras; pero galoparás obsesionado por una idea, muy digna y muy respetable, pero ante la que yo no puedo detenerme, porque mi deber me lo impide. Marcharás a remolque de esa idea y yo detrás. Es cuanto tengo que decirte.


  —Bien, pero, aunque así sea, pienso caminar con la suficiente ventaja para no sentir inquietudes por ello. El clop clop del galope de su caballo tardará mucho en resonar a mis espaldas.


  —No quiero contradecirte, muchacho. Estás muy ilusionado, y para lo poco que te va a durar, mejor es dejarlo. ¿Qué piensas hacer para eso?


  Yan, que había meditado mucho sobre la forma de deshacerse de Larry sin matarle ni exponerle a morir de hambre y sed atado a un árbol en aquella región desértica y hostil, contestó:


  —Lo tengo todo pensado, Larry. Usted me ha dado la clave. Le ataré como usted me ha atado a mí, le facilitaré ese mismo árbol que a mí me ha ayudado a recobrar la libertad y pasará usted dos o tres horas limando cuerdas hasta verse libre. Mientras, le llevaré su caballo unas cuantas millas y lo soltaré después para que se reúna con usted; es un animal muy inteligente y le tiene cariño, por lo que supongo que le encontrará. Por último, me llevaré su saco de provisiones, dejándole las justas para que cuando recobre su cabalgadura, pueda retornar al poblado a avituallarse y emprender de nuevo mi persecución. Todo esto le hará perder por lo menos cuatro días, y en ese tiempo, ¡lo que yo puedo haber trotado!


  —Veo que has estudiado muy bien la situación, muchacho—comentó humorístico el comisario—. Eso me servirá para acusarte de robo. Mis provisiones son mías.


  —Se las compraré dejándole el importe a cambio. Eso no es un robo.


  —En ese caso te las regalo ¡qué diablos!, si tú no quieres dejarme morir de hambre, yo no voy a ser menos galante que tú. ¿Queda algo más?


  —Creo que no, Larry, salvo que tengo una prisa loca por marchar. Me ha hecho usted perder dos días que son un tesoro. Haga el favor de ponerse en pie y con dos dedos, solamente tomar el revólver y sin levantarlo dejarlo caer a tierra. Supongo que después de lo hablado no querrá obligarme a disparar sobre usted.


  —No, hijo, sé que lo harías, como tú sabías que lo hubiese hecho yo de haber podido. Eres el que manda.


  Se puso de pie lentamente, y tomando el revólver con dos dedos lo sacó de la funda y lo dejó caer. Luego, por propia voluntad, se retiró varios pasos para que pudiera recogerlo sin peligro.


  —Espero que no me robarás las armas, Yan. Eso aumentaría tu pena en unos cuantos años. Son las armas de la Ley.


  Yan, bruscamente, repuso:


  —Se las dejaré descargadas. No las necesito.


  —Lo celebro. Este viejo rifle tiene tres muescas de otros tres indeseables que creyeron fácil suprimirme del mundo y el revólver dos por idénticas causas. Lamentaría añadir otra a costa de tu vida.


  —Y yo, pero su mano es suya para disparar... sí puede.


  Descargó el rifle y el revólver y los dejó en tierra. Luego tomó el lazo e imitando al comisario le trabó los pies, amarrándole sólidamente las muñecas a la espalda y más tarde los tobillos.


  Ya imposibilitado, le abandonó para tomar los caballos. Revisó las provisiones y dejó al pie del árbol las precisas para dos días de camino.


  —Se las dejo aquí—advirtió—por si su caballo se extraviase y no acertara a encontrarle. Al menos, aunque sea a pie, podrá llegar.


  —¡Hermosa previsión, muchacho! Lástima que para todo no seas igual.


  Tomó entre sus fornidos brazos el cuerpo de Larry levantándole como una pluma y se dirigió con él al pie del árbol. El comisario comentó jocosamente:


  —¡Bonito cuadro si lo presenciasen algunas muchachas que aún me miran con buenos ojos! Me creerían un niño pequeño en brazos de su niñera y perdería mucho en su concepto. Te agradezco este recuerdo de mis tiempos infantiles, cuando mi madre me mecía en sus brazos. Los tuyos me han recordado aquellos tan lejanos, Yan. Casi me entran ganas de llorar por la emoción.


  El fugitivo no tomó aprecio de sus chacotas y le sentó junto al tronco, diciendo:


  —Puede usted empezar cuando quiera, que no me molesta. Así, cuando su caballo retorne quizá esté ya libre.


  —Lo estaré antes, Yan. Poseo cierta práctica que tú no tienes. Veo tus preciosas manos ensangrentadas de raspar al buen tun tun, Quizá debido a los nervios. Yo, estimo mucho las mías y trabajaré con más cuidado.


  Yan tomó las bridas del caballo de Larry y las ató al pomo de la silla, luego, de un salto felino, montó a caballo.


  —Adiós, Larry—dijo—. Siento que su tozudez me haya obligado a esto.


  —Hasta la vista, querido—fue la contestación del comisario—. Yo no te digo adiós, porque hemos de vemos muy pronto. Quizá no sea en St. George, pero puede ser al otro lado de Nevada o en California. Sacramento y Santa Fe son dos espejuelos para jugadores y hombres de acción. Si Oscar te lleva mucha delantera, quizá te lleve allí... y a mí con vosotros.


  Yan, impaciente, picó espuelas al caballo y le obligó a emprender un trote ligerísimo. El noble bruto de Larry se atemperó a su cabalgar y ambos desaparecieron en la lejanía, envueltos en una nube de espeso polvo. La alegría del joven por verse libre se veía turbada por las palabras de Larry. Éste parecía leer en su cerebro como en un libro abierto, y mucho se temía que las amenazas que medio en broma medio en serio había lanzado tuviesen una plena ratificación.


  Pero no podía hacer otra cosa. Estaba empeñado en una labor vengativa que el deber le exigía, y aunque hubiese sabido que iba de cabeza a abrasarse en las calderas del propio infierno, nada le hubiese obligado a retroceder.


  Su destino era un inmenso interrogante abierto en el mapa del Oeste y se cumpliría mientras él sintiese en su pecho un hálito acometedor.


  En cuanto a Larry, si era tan listo y veloz que conseguía pisarle los talones, aceptaría la lucha en el terreno que quisiera planteársela. Cada uno trabajaba por una idea opuesta y opuestos eran sus designios. Tenía por delante setenta millas hasta St. George, o acaso ochenta, jornada para tres días antes de alcanzar el poblado, podía recorrerlas a razón de veinte diarias para conservar fresco su caballo muy cansado de las caminatas anteriores.


  Si ahora hacía perder al caballo de Larry la jornada de aquel día y le soltaba después, no alcanzaría a su dueño hasta el amanecer para emprender el regreso, si no quería reventar el caballo, perdería día y medio en llegar a Apex, medio en descansar y preparar todo para la persecución. Podía contar por lo menos con unos cuatro días de ventaja.


  Contento con estas cuentas, galopó hasta la caída de la tarde. A esa hora soltó el caballo del comisario, dándole unas palmadas en el lomo. El animal, a pesar de la jornada, emprendió a buen trote, el viaje de regreso, y Yan comentó:


  —¡Hermoso y fiel animal! Un caballo es algo más que un hermano. Confío en que encuentre a ese tozudo y ojalá le dé una vuelta por el globo antes de dejarle en Apex.
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  Capítulo III


   


  PERSECUCIÓN


   


  [image: Image]SCASAMENTE durmió Yan cuatro horas, y muy de noche, volvió a emprender la marcha. Parecía acuciado por un negro presentimiento, y a pesar de estar seguro de la enorme ventaja que iba a sacar a su perseguidor, no se consideraba seguro mientras pisase terreno de Nevada, El telégrafo debía haber funcionado y los sheriffs y comisarios, ignorantes del trabajo de Larry, le buscarían para detenerle; por lo tanto, mientras no escapase de su jurisdicción, el peligro subsistía.


  Suerte para él era que aquella parte del norte de Nevada se hallaba huérfana de poblados. Lo ingrato del terreno lo hacía inhóspito y la gente huía de lugares donde la agricultura y los pastos no tuviesen una efectividad tangible.


  No sentía temor a perderse. Seguiría el mismo cauce del río, el que le llevaría a la raya de Utah, y una vez allí la suerte diría lo que le tenía reservado.


  Fueron dos días y medio los que empleó en dejar atrás Nevada y adentrarse en el sur del feudo de los mormones, y la comprobación del resultado de su esfuerzo le produjo gran alegría.


  El primer poblado que encontró a su paso fue uno llamado Washington. No era nada extraordinario, pues se componía de unas cincuenta casitas morenas y destartaladas, y no esperaba encontrar en él nada que mereciese la pena de arriesgarse.


  Pero cinco millas más al oeste se hallaba St. George, y allí sí que le interesaba detenerse, no sólo por lograr noticias de su enemigo, sino porque necesitaba reponer su saco de viaje agotado de las pocas provisiones que Larry le había cedido.


  Cuando dió vista al poblado, recordó, sin quererlo, al tozudo comisario. Le había pronosticado el itinerario a seguir, y como si en lugar de una profecía hubiese sido un mandato, hallábase a la entrada de St. George siguiendo un rastro que no estaba seguro de que fuese el eficaz.


  Cuando se adentró por la calle principal, que más que calle era la senda que dividía en dos las edificaciones del poblado, le extrañó observar una gran afluencia de habitantes que se dirigían todos en el mismo sentido. Tanto los que subían como los que bajaban por la ancha y polvorienta calzada, convergían en una calle transversal y desaparecían por ella.


  Esto y observar que bastantes establecimientos de la calle se encontraban cerrados le extrañó, y deteniéndose ante la primer taberna que encontró, se apeó del sudoroso y polvoriento caballo.


  La taberna estaba desierta y el dueño se disponía a cerrar también. Yan cruzó el vano antes de que fuese cerrado, y el tabernero, mirándole hoscamente, preguntó:


  —¿Qué deseaba, forastero?


  —Si no le molesto, algo para beber. He hecho una jomada larga y dura y vengo abrasado por la sed.


  El dueño del local, tras un momento de vacilación, avanzó hacia el mostrador, diciendo:


  —Le serviré, pero deberá marchar en seguida. Tengo que cerrar.


  —¿Es día de fiesta en el poblado? —preguntó con extrañeza Yan—. Parece que la gente se dirige hacia un mismo lugar. Quizá a la iglesia...


  —Sí, pero no es día de fiesta, sino de luto.


  —¡Ah...! Eso es más triste. ¿Alguien importante del poblado?


  —No. Gente pobre, pero honrada y leal. Los hermanos Bary. Los asesinaron anteanoche a última hora y ahora es el entierro.


  Yan, intrigado, apuró un vaso de absenta que le ofreció el tabernero y preguntó:


  —¿Una riña?


  —He dicho asesinaron—afirmó agriamente el tabernero—y asesinar no es reñir. Fue un maldito forastero que llegó hace unos días a St. George. Así se lo hubiese tragado el desierto pudriendo sus huesos al sol antes de que viniese a turbar la paz del poblado.


  Yan, acometido de un hondo presentimiento, se acercó al tabernero y dijo:


  —¿Podría darme sus señas? Casualmente vengo persiguiendo a uno a quien creo capaz de todo lo malo en el mundo y mis sospechas son de que ha cruzado por aquí. Sería muy interesante para mí saberlo.


  El tabernero le miró con desconfianza antes de contestar y Yan se apresuró a decir:


  —Soy ranchero en Apex; el que persigo, junto con dos hermanos suyos, asesinó a mi padre, robándole veinte mil dólares. Yo conseguí matar a sus dos hermanos, pero él huyó como un cobarde. Quizá le hubiese alcanzado antes de cruzar la divisoria si un tozudo comisario no me hubiese perseguido a mí por la muerte de sus hermanos, deteniéndome. He conseguido huir de él sólo para buscar ese tipo y meterle dos metros bajo tierra.


  —¿Quiere usted darme sus señas?


  —Sí. Es alto, fuerte, moreno, de ojos negros y fríos, con el pelo negro, rizoso y rebelde. Tiene una verruga en el lado derecho de Ja nariz. Vestía camisa a cuadros azules y rojos, pantalón gris y chaleco amarillo. Su caballo es ruano y él se llama Oscar.


  El tabernero, que le había escuchado con los dientes apretados, apuso colérico:


  —¡El mismo, maldito sea su corazón! ¡Lástima que no le hubiese usted alcanzado antes dejándole seco el cerebro!


  —¿Quiere decirme algo de lo que pasó y qué se sabe de él? —insistió Yan.


  —Llegó aquí hace cuatro días y dió muchas vueltas por el poblado, visitando los establecimientos. Hace dos noches se quedó en «La Perla del Virgin» jugándose el dinero y bebiendo con unos marchantes, aquí de paso. A altas horas, medio borracho y furioso porque le habían ganado algunos billetes, se hartó de insultar a la gente, asegurando que esto era una guarida de ladrones. Tony, el dueño del establecimiento, se enfadó al oírle y se dirigió a él, invitándole a salir. El individuo quiso pegarle, y los hermanos Bary, que se habían sentido ofendidos por sus insultos, pretendieron sacarle de allí, impidiendo que abofetease a Tony.


  Fueron demasiado confiados, porque el tipo echó mano al revólver y antes de que ellos tuviesen tiempo a sospechar lo que iba a hacer, se encontraron con dos balas en el vientre. Murieron algunas horas después a causa de las graves heridas.


  —¿Y han dejado escapar al asesino?


  —Se abrió paso con el revólver en la mano y nadie se atrevió a correr la suerte de los Bary. Saltó sobre el caballo que tenía a la puerta y desapareció como alma que lleva el diablo. Más tarde, pasado el primer momento de sorpresa, se organizó la caza y salieron varios hombres en su persecución en compañía del sheriff. Aún no han regresado, pero mucho me temo que haya conseguido despistarles.


  Yan se quedó un momento dudando, y por fin, indeciso, pues ignoraba el éxito o el fracaso de los perseguidores, dijo:


  —Me lanzaría tras ellos, pero creo que es preferible esperar. Si le dan caza, regresarán con él, y si no, quizá puedan facilitarme alguna pista del lugar por donde ha emprendido la huida. Me quedaré unas horas a ver si regresan, y si no, trataré de localizar sus huellas.


  Abonó el gasto y salió a la calzada. Luego, por curiosidad, sin saber cómo matar el tiempo de aquellas angustiosas horas de espera, decidió sumarse a la comitiva. Era un atasco desagradable, pero útil. No podía galopar al azar, expuesto a no coincidir con los perseguidores y por ganar unas horas galopando, perder una posible ocasión de seguir una buena pista en el caso de que los perseguidores de Oscar no lograsen alcanzarle.


  El tiempo empezaba a trabajar en favor de Larry, pero nada podía hacer por evitarlo. En cambio, si Oscar era alcanzado y entregado a las autoridades, su posición sería más favorable, pues no tendría que cabalgar sobre una ruta forzada para dar todos los tantos de ventaja a su perseguidor.


  Cuando alcanzó la plaza donde se hallaban instaladas las oficinas del sheriff, la aglomeración era impresionante. Todos los habitantes del poblado se encontraban reunidos en ella frente a las oficinas, en las que habían sido expuestos los cuerpos de los asesinados.


  Al otro lado, se alzaba la iglesia, en cuya puerta esperaba el pastor para bendecir los cuerpos a su paso, y poco después la comitiva se ponía en marcha.


  Los dos ataúdes eran llevados en hombros por varios amigos de los muertos. Muchachos jóvenes, fuertes, vigorosos, de manos y tez tostada por el sol y el trabajo, en cuyas facciones se reflejaba el dolor y la rabia que les embargaba.


  La presencia de Yan no fue bien vista por los más próximos a él, que se miraron con extrañeza, preguntándose quién sería aquel forastero que se unía al cortejo. El odio hacia los ajenos en St. George se había agudizado con aquel crimen frío y repugnante, y todos le miraban hostilmente, sin que él pareciese fijar su atención en aquellas miradas de repulsa.


  Caminaba pensando en Oscar y Larry. Eran sus dos vivas preocupaciones, y así como ansiaba galopar tras el primero, ansiaba tanto o más hacerlo para huir del segundo.


  Aún más influía en su hosquedad el ansia por saber algo concreto del resultado de la persecución. Si en aquel momento hubiesen aparecido con el fugitivo amarrado sobre su caballo, aun exponiéndose a ser colgado, le hubiese clavado todo el contenido de su revólver en el corazón, sin pararse a ponderar si era o no un asesinato como el que él había cometido.


  El triste acto se celebró solemnemente en el pequeño y soleado cementerio del pueblo, situado en una colina a media milla de distancia. Sin boato, humildemente, los cuerpos fueron depositados en un hoyo a flor de tierra, y el misionero entonó con emoción una loa a las virtudes de los dos desgraciados hermanos, ensalzando su vida sana, honrada y decente.


  Era media tarde cuando la comitiva triste y cabizbaja regresaba al poblado. Los grupos, antes silenciosos, comentaban ahora en voz alta y con indignación el salvaje suceso, y algunos ojos se clavaban con rabia en la silueta de Yan, que, ajeno al malsano interés que estaba despertando, seguía a los grupos ansiando poder captar alguna noticia del perseguido.


  Yan se encaminó de nuevo a la calle principal. Los establecimientos volvían a abrir sus puertas, y se dirigió a la taberna donde había parado al llegar.


  Tras él penetró un grupo que le miraba hostilmente.


  Yan, sin hacer aprecio de ello, preguntó al tabernero:


  —¿Ninguna noticia de la persecución?


  —Ninguna, forastero.


  Alguien al oír que se interesaba por el criminal, avanzó hacia él fieramente con la mano apoyada en la culata del revólver, preguntándole agresivamente:


  —Oiga, ¿qué tiene usted de común con ese asesino repugnante?


  Yan iba a contestar de mala manera, pero el tabernero intervino para decir:


  —No te excites, Paúl; la cosa no es como tú la piensas. El señor viene persiguiendo por su cuenta a ese buharro. Mató a su padre y le robó veinte mil dólares. Lo hizo en unión de otros dos hermanos, a los que el forastero mató, pero éste consiguió escapar. Por eso le interesa tanto saber qué sucede con él.


  El aspecto de los concurrentes a la taberna cambió al oír las afirmaciones del tabernero, y una corriente de simpatía hacia Yan se estableció con rapidez. Alguien le acosó a dar detalles y él los dió sin omitir ninguno, añadiendo además los de su detención y fuga de manos de Larry Cyrus, el comisario.


  Todos se compadecieron de su situación, y uno de ellos dijo:


  —No creo que tarden en regresar. No llevaban nada para poder mantener una persecución larga, y si no han conseguido detenerle dentro de un límite prudencial, se habrán visto obligados a retroceder renunciando a echarle mano. ¡Sería una verdadera lástima!


  —Sí—afirmó Yan—, y si me he quedado ha sido precisamente por saber dónde han perdido su pista y poder reanudarla. Yo voy preparado para perseguirle, aunque sea hasta el infierno. Voy a relevar mis provisiones, y si regresan con las manos vacías, me echaré tras sus huellas, aunque con ello tenga que darle facilidades a ese buitre de Larry para que siga las mías.


  Uno de ellos, propuso:


  —Quizá en eso podamos ayudarle, forastero. Si Larry llega aquí en busca de informes se los daremos tan completos que se pasará la vida buscándole por el norte, si usted galopa por el sur, o viceversa.


  —Me temo que eso no sirva para su nariz—afirmó Yan—. Es el hombre más terriblemente listo de todo el Oeste. Adivinó cuál iba a ser mi itinerario y adivinará el que tenga que seguir. De todos modos, si me viese obligado a trotar detrás de Oscar, espero que ustedes le informen bien de la asquerosa faena que ha hecho aquí, él tenía sus dudas respecto a la legalidad de mis intenciones y ahora se convencerá de que entra también dentro de su jurisdicción.


  —No podrá nada ni contra usted ni contra él. Esto no pertenece a Nevada.


  —Pero él es un comisario especial con jurisdicción en todo el Oeste. Lleva por si acaso un mandamiento de detención contra Oscar y se obstinará en cazarnos a los dos.


  —Ya veremos si le engañamos o no.


  Yan se despidió para dirigirse al almacén, donde renovó ampliamente sus agotadas provisiones y volvió a la taberna.


  A medianoche hubo gran conmoción en el poblado. Un grupo de jinetes sudorosos, cansados y polvorientos, regresaba del lado oeste. El sheriff iba en cabeza y todos volvían cabizbajos y desanimados.


  La gente se agolpó a las puertas de la oficina reclamando a gritos detalles de la persecución, y el sheriff los dió a gritos también. El fugitivo, con más de hora y media de ventaja, les había hecho galopar hacia el oeste, alcanzando el curso del río Santa Clara derivando después de atravesarlo hacia los montes Beaver Dam.


  Esto y la agotadora carrera que habían llevado les desanimó. Una vez alcanzado el macizo montañoso se precisaba una paciencia infinita, medios de sostenimiento y mucha gente para batir el monte y conseguir o no localizar al fugitivo.


  Ante tales inconvenientes se habían visto obligados a retroceder, abandonando la caza. Darían cuenta a las autoridades en cien millas a la redonda para que se mantuviesen a la expectativa por si lograban localizarle, aunque desconfiaban del éxito.


  Yan, después de oír las explicaciones del sheriff, con los dientes y los puños apretados por la rabia, volvió a la taberna, dando cuenta de lo que había oído.


  —Ahora, ¿cuál es su plan? —preguntó el tabernero.


  —Seguir la misma ruta. Atravesaré el monte y pasaré de nuevo a Nevada. No sé dónde me llevarán los pies. Conozco algo este lado de Nevada, y como es de muy difíciles y complicados pasos, trataré de ponerme en su caso y seguiré el camino que me aconseje la realidad. Creo que la mejor ruta es entrar por Elgin, más abajo no me interesará, pues me aproximaría a Apex, y desde allí, tras una marcha penosa, alcanzar el ramal férreo en Charleston, siguiéndole hasta la misma divisoria de California. Si consigo llegar a Gold, no encontraré dificultad para penetrar en California. Después sólo el diablo puede decir lo que ha de pasar.


  Preparó su saco y el caballo para emprender el viaje, pero antes pidió papel y pluma para escribir una carta. Estaba seguro de que Larry aparecería en St. George más tarde o más temprana y quería afianzar en él la seguridad de su razón para perseguir a Oscar. Después se lanzaría tras sus posibles huellas y ya vería cuál era la decisión del tozudo comisario, aunque no abrigaba muchas esperanzas de que desistiese de seguir tras él.


  La misiva decía escuetamente:


   


  Amigo Larry:


  Seguro de que, más tarde o más temprano, aparecerá usted por aquí, le dejo estas cuatro letras. Confío en que le enterarán de la asquerosa hazaña cometida por Oscar y que quedará convencido de que la razón está de mi parte al perseguirle.


  Si sigue usted obstinado en hacer de mí la victima de su deber, nada le digo. Inténtelo, pero no por eso me hará variar de rumbo.


  Hasta que nos veamos, y Dios quiera que no sea con el colt en la mano.


  Sabe que le admira sinceramente,


  Yan Landis.


   


  —Estoy convencido de que Larry vendrá por aquí no tardando mucho. Les agradecería le entregaran esta carta. Somos enemigos, pero cordiales. Quiero que se Convenza de que la razón es más mía que suya, a ver si se siente un poco blando y me deja concluir mi misión


  —Nosotros le ayudaremos, forastero. Esperamos que de aquí salga más desorientado que una ardilla en el fondo de un pozo.


  —Y yo espero encontrarle pisándome las herraduras del caballo. Larry es único, ya lo verán.


  Se despidió cordialmente de todos, y en plena noche, sin temor a desorientarse, abandonó el poblado, dirigiéndose en línea recta hacia el Oeste.


   


  * * *


   


  Los temores de Yan se vieron plenamente justificados con algunas horas de antelación a las que el proscrito había calculado.


  En la noche del tercer día de su salida en pos de Oscar, el cansado caballo del comisario penetraba en el poblado por la empolvada calle principal, y su jinete, acusando en el rostro la fatiga de una jornada dura y agotadora, paseó su profunda mirada por los establecimientos cercanos hasta descubrir la misma taberna donde Yan parara el día de su llegada.


  Se apeó con desgana y penetró en el establecimiento. Pese a su resistencia, se encontraba verdaderamente cansado y se dejó caer sobre una de las banquetas, diciendo:


  —¿Puede darme algo para refrescar? Estoy verdaderamente sediento.


  El tabernero cambió una mirada de inteligencia con la media docena de habituales que ocupaban las mesas. Nadie conocía allí a Larry, pero su estrella de comisario prendida en el pecho y los informes que Yan les había dado sobre él bastaron para reconocerle.


  Pero Larry, perro viejo en su oficio, captó aquella mirada y se puso en guardia.


  Cuando le fue servida la bebida, preguntó de modo indiferente:


  —¿Mucho movimiento por aquí, patrón?


  —Según al que usted se refiera—contestó el tabernero—. Si se trata de algo que le interese, no sé... Éste es un pueblo muy tranquilo.


  —Y un buen paso de divisoria para los fugitivos, ¿no se ha dado cuenta de ello nunca?


  —¡Oh, si, todos los pueblos de la raya con Nevada son factibles de eso!


  —¿No han pasado por aquí forasteros estos días?


  —Muchos. Hay mercado de ganado más al norte y el movimiento es continuo.


  —Es una pena, porque a su amparo pueden filtrarse algunos indeseables que a todos nos interesaría poner a buen recaudo. Conozco a un muchacho muy simpático, alto y fibroso, con el cabello negro y los ojos grises, que monta un caballo pinto, el cual engañaría a cualquiera que no le conozca a fondo. ¿No le han visto ustedes por casualidad?


  —Por casualidad hemos visto a un tipo moreno, con el pelo negro y alborotado, fuerte y recio. Vestía una camisa a cuadros azules y rojos, pantalones grises y chaleco amarillo. ¡Ah...! También tiene una verruga...


  Larry, sin dejar que terminase, se envaró, diciendo:


  —¿Cuándo pasó por aquí?


  —Hace tres días. Si quiere usted más detalles de su paso, en nuestro cementerio reposan los hermanos Bary, a los que asesinó cobardemente, huyendo después.


  Larry, mirándole con asombro, exclamó:


  —¿Qué me dice? ¿Oscar Zom?


  —Oscar era su nombre, el apellido lo ignoramos. Lo que no podemos ignorar es su crimen.


  —Lo siento—murmuró Larry—. Creo que debieron ordenarme perseguirle antes de que... en fin... ya no hay remedio. Alguien tenía razón; pero... eso no quita que la razón la perdiera haciendo lo que hizo. ¿Dice usted que huyó por...?


  —No he dicho nada, comisario. Aquí no sabe nadie por dónde se escapó. Era de noche y aprovechó las sombras para huir.


  —Es una pena. Yo podía... En fin, después de todo, yo no tengo orden de detenerle. Venía solamente buscando a ese amigo que les he descrito. Quizá haya pasado por aquí también.


  —Quizá, ¿cómo dijo que se llamaba?


  —No dije nada, pero lo diré. Su nombre es Yan Landis.


  —¡Oh, pues claro que pasó por aquí! Un buen muchacho, muy alegre y cordial. Dijo que iba de paso para Kanab, donde pensaba adquirir una punta de ganado.


  —¿Eso dijo? —preguntó zumbón Larry.


  —Creo que aquí hay alguien que le oyó decirlo.


  —Así fue—afirmó uno muy serio—. Bebió un par de whiskys y se largó,


  —Yan se está volviendo muy vicioso—repuso Larry—. Antes sólo bebía absenta. Lamento haber llegado tarde, porque necesitaba verle.


  —Él quería verle a usted también. Habló mucho y nos contó que eran ustedes muy amigos. Nos habló de un paseo a caballo que habían dado ustedes por la orilla del Virgin a ver quién corría más, ganando él la apuesta, y seguro de que vendría, me dejó una carta para usted.


  —¿De verdad que así fue? —preguntó incrédulo el comisario.


  —¡Vaya! Véala aquí. «Para entregar al comisario Larry Cyrus».


  —Yan es un gran chico. ¿Quiere entregármela?


  La leyó rápidamente y luego apuntó:


  —¡Buen muchacho, Yan! Él sabe que le aprecio, aunque no lo parezca mucho. ¿Dicen ustedes que giró hacia el este?


  —Eso dijo él, no seguimos el trote de su caballo.


  —¿Y nadie puede indicarme hacia dónde marchó Oscar? Creo que en este momento me interesa más buscar a éste.


  —Pues no. Quizá marchase también en esa dirección.


  —¿No hizo averiguaciones Yan para perseguirle?


  —Habían salido en su persecución unos cuantos muchachos de aquí, pero perdieron la pista y regresaron. No había forma de orientarse.


  —Sí, claro, es natural. Si yo me hubiese encontrado en el pellejo de Oscar después del crimen, pues... me hubiese dirigido al río Santa Clara, lo hubiese vadeado y después me hubiese internado por el Beaver, que es un monte muy hospitalario. Creo que me voy a arriesgar a seguir ese itinerario.


  —Muchas ganas tiene usted de dar paseos a su caballo—comentó alguien con sorna.


  —Ninguna. Se está mejor en Apex, pero la ley es la ley. Tan es así, que, si ahora les obligase a prestar juramento de que me han contado toda la verdad, podría meterles en la cárcel a todos por perjuros, pero no lo haré. Comprendo sus sentimientos y me basta con lo que me han dicho para saber el camino que debo tomar.


  Arrojó una moneda sobre el tablero de la mesa y dirigiéndose hacia la puerta, añadió:


  —Buenas noches, señores. Han sido ustedes muy amables facilitándome tan valiosos informes. Cuando regrese con Oscar y Yan ya pasaré por aquí a refrescar.


  Y desapareció en las sombras de la calzada.
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  Capítulo IV


   


  HUELLAS DE SANGRE


   


  [image: Image]O era tarea fácil la que Yan se había impuesto. Descubrir las huellas de Oscar a través del macizo montañoso sin referencia alguna en que apoyarse y sin poblados donde ir adquiriendo detalles de su paso, era para desanimar a cualquiera; pero Yan poseía un temple y un tesón de los que ya había dado buenas pruebas y no se desanimaba por nada.


  Hombre intuitivo, había pensado en lo que él hubiese hecho en las circunstancias cada vez más ásperas de su enemigo, y no encontraba nada más práctico que seguir aquel itinerario que se había marcado. Era el más rápido, el más seguro y el que más posibilidades presentaba para poder burlar una persecución.


  En cuanto lograse alcanzar la divisoria de California, la densidad de pueblos y habitantes en la cuenca del San Juan era un espeso velo a encubrirle, y lo que Yan temía era que la delantera que el criminal le sacase fuese tan importante que le permitiera ir borrando las huellas de su paso hasta hacerlas desaparecer por completo.


  Por ello no dudó en echarse a galopar aquella noche aprovechando la claridad lunar que le ayudaba a distinguir el camino. Oscar había trotado reciamente para escapar a la persecución de los pobladores de St. George, pero cuando se hallase seguro de haberles despistado necesitaría tomarse un buen descanso para él y para su montura, y si él trotaba mientras el fugitivo dormía, serían unas cuantas horas de ventaja que podía robarle muy útiles para su intento.


  Esto era lo que animaba a Yan, mientras su caballo, descansado y resistente, galopaba siguiendo el curso del Santa Clara hacia el norte.


  Después de vadear el río, se ciñó a la costra de los montes Beaver sin decidirse a penetrar en ellos. Quizá hubiese ganado terreno haciéndolo, pero la jornada resultaría más lenta y áspera y el tiempo empleado el mismo.


  Por ello se limitó a seguir galopando hasta el norte, y cuando alcanzó las estribaciones de la montaña por dicho punto se filtró entre ellas y las del macizo de Hawkins Peack, saliendo al valle Escalante, junto a la divisoria.


  Desde este punto el terreno llano le llevaría a Elgin, uno de los poblados limítrofes con la raya de Nevada, donde seguramente habría hecho escala el huido, sobre todo si, como era de presumir, carecía de provisiones para sostener una carrera en solitario sin asomar a poblado alguno.


  Tardó cinco días en salvar el obstáculo de los montes que le entorpecían el camino recto y se encontró en un valle ubérrimo y sonriente, que le brindaba veinte millas hasta el lugar que se había marcado como primera etapa de su viaje.


  Esta jornada pretendía realizarla en las horas de sol para llegar al poblado al anochecer. Allí descansaría toda la noche, y según los informes que lograse adquirir obraría en consecuencia.


  Sería para él una decepción que Oscar se hubiese desviado de aquella ruta natural para entrar en Nevada por algún sitio más bajo, pero todo dependía de los medios con que el perseguido contase para caminar a capricho y poder burlar las rutas naturales que las circunstancias le imponían.


  Trotó valle adelanté hasta dejar a su espalda los postes que iban indicando la divisoria y se encontró en un terreno bastante aceptable. Era el único que por aquella parte hasta el ramal ferroviario que se unía al Sud Pacific se mostraba hospitalario y acogedor. Después, cuando cruzase la línea férrea, volvería a enfrentarse con un paisaje duro y salvaje, que se le opondría fieramente hasta alcanzar Charleston, pues en aquel lado de la región eran obstáculos naturales y temibles el macizo de Meadow Valley Range, el Arrow Cayon y el Belted Range, en cuya punta sur se alzaba el poblado, fin de su segunda etapa.


  Ya allí todo era fácil. El ramal que subía de Las Vegas se deslizaba recto hacia la frontera de California hasta Gold, donde casi tenía la seguridad de alcanzar a su enemigo forzando sus posibilidades de galope.


  Animado por esta esperanza, cuya realidad aún se le presentaba bastante remota, enfiló directamente el valle. Hacía calor, el aire quemaba más que halagaba al trotar, pero Yan no hacía aprecio de las inclemencias del tiempo. Su mente solamente estaba preocupada con el doble problema de saberse a una distancia equidistante entre el enemigo que huía y el que le estaría yendo a los alcances.


  Porque Yan no olvidaba un momento al tozudo comisario. ¿Qué habría sido de él? ¿Estaría ya en su misma ruta y los amables habitantes de St. George habrían conseguido despistarle, aunque sólo hubiese sido por algunos días? Ésta era la incógnita que le atormentaba, pues el corazón le decía que al final, Larry resultaría más peligroso para él que el propio Oscar.


  Llevaba ganadas media docena de millas ya dentro de Nevada cuando, en la verde y soleada llanura, descubrió un punto oscuro inmóvil sobre la tierra, y a medida que fue avanzando, comprobó que se trataba de un carromato entoldado, que por alguna causa que ignoraba habíase detenido bajo el fiero sol del valle.


  Yan se sintió esperanzado. Quizá sus ocupantes hubiesen tenido la suerte de descubrir al perseguido galopando por allí y le ayudasen a comprobar que seguía la ruta segura. Animado por esta ilusión forzó el galope de su caballo y se dirigió en línea recta hacia el carromato.


  A medida que ganaba terreno, iba precisando más lo que se ofrecía a su vista, y así descubrió como en tierra, al lado que el vehículo proyectaba un poco de sombra, se agitaba una figura menuda, que al momento reconoció como la silueta de una joven.


  Parecía buscar algo entre la hierba, pero poco después comprobó con asombro que lo que hacía era atender a alguien que se hallaba caído en tierra.


  Siguió avanzando extrañado, y cuando se encontraba próximo al grupo, la muchacha, que permanecía de rodillas junto al caído suplicó con voz dulce y dolida:


  —¡Forastero, por compasión... agua! ¡Un poco de agua para mi pobre padre que se muere!


  Era tal el acento de desesperación de la muchacha que Yan descolgó uno de los odres que llevaba colgados de la silla y saltó elásticamente, corriendo al lado del caído.


  Entonces pudo apreciar detalles que hasta aquel momento habían escapado a sus ojos, y que lo que le revelaban no era nada agradable.


  La muchacha era una joven de unos diecisiete años, bastante linda y agraciada, aunque su humilde ropaje, el revuelto cabello que flotaba al viento a su albedrío y las trágicas huellas de las lágrimas enrojeciendo sus bonitos ojos, mataban en ella una parte del agradable efecto que hubiese causado en circunstancias menos , dramáticas.


  El bulto que yacía en tierra correspondía a un hombre de unos cincuenta años, alto y seco, de facciones muy morenas, vestido como los labriegos de la región. Aparecía cara al cielo, respirando con ahogo, y en su pecho, cuya camisa se hallaba desgarrada, mostraba la roja huella de una herida mal taponada con un pañuelo para cortar la hemorragia.


  La muchacha, angustiada, con las manos cubiertas de sangre, tenía en derredor varios trapos empapados en el rojizo líquido, y pugnaba por acumular sobre la herida otros nuevos para evitar que la sangre, ahora fluyendo débilmente, continuase saliendo.


  El herido, con los ojos dilatados por el sufrimiento, parecía contemplarla con dolor infinito, pero no con ese dolor material y propio sino con un dolor espiritual y abnegado: el que se siente ante la angustia de saber que se puede dejar abandonado sin protección alguna en el mundo a un ser harto querido.


  Yan, antes de preguntar nada, se adelantó con el odre en la mano. Ella se lo arrebató con ansia, pasó su moreno brazo izquierdo por debajo de la cabeza del herido, inclinándosela un poco y aplicando la boca del odre a sus resecos y amoratados labios, suplicó:


  —¡Padre... padre mío... agua... es agua... bébala...! Le hará mucho bien.


  Él trató de beber con ansia. Le costaba trabajo y derramó parte del contenido, pero remojó su boca y sus labios y emitió un suspiro de alivio, quedando con la cabeza inclinada a un lado y la respiración silbante.


  Yan, extrañado, se atrevió a preguntar:


  —¿Qué ha sido eso, muchacha?


  Ella miró el odre con ansia y luego a Yan. Se leía en sus ojos una sed también agotadora. El joven, con un gesto de su mano, indicó que bebiese.


  Lo hizo con ansia, pero no abusó y separó el odre de su boca con pena.


  —Muchas gracias, señor—dijo balbuciente—, nos moríamos de sed... Los dos... pero él...


  Rompió a llorar con desconsuelo, ocultando la cabeza entre las manos. Su rebelde melena se echó hacia adelante, ocultándole rostro y manos.


  Yan se inclinó sobre el herido, examinando la brecha al tiempo que insistía:


  —Dígame qué sucedió, joven. Si algo puedo hacer...


  —Muchas gracias, pero...


  Dió a entender con un gesto que no creía en milagros; luego añadió:


  —Fue ayer al anochecer, señor... Nos dirigíamos a Elgin con una carga de lana para dejarla en el poblado. Tenemos una cabaña a diez millas, con ganado lanar y teníamos vendido el producto del esquileo. Íbamos muy contentos, porque la carga era buena y el producto nos resolvería algunas dificultades que nos agobian. Al llegar aquí nos detuvimos a tomar un bocado, y a poco captamos el trote de un jinete que se acercaba. No nos alarmó, porque suelen cruzar algunos. El jinete, al vernos, se encaminó al carro, y apeándose trabajosamente, suplicó:


  «—Agua, hagan el favor de darme agua, ¡vengo muerto de sed!»


  Mi padre le ofreció la cantimplora y él bebió con ansia una buena parte. Luego pareció quedar un poco más tranquilo.


  A mí me dió la sensación de un fugitivo. Venía cansado, cubierto de polvo, con una barba muy crecida y los ojos enrojecidos del polvo del camino. Su caballo también acusaba las huellas de muchos días de cabalgar, y sobre todo esto a mí me causó una impresión desagradable el tipo del jinete, un hombre ancho y fuerte, muy moreno de rostro, con los ojos de un mirar poco franco y una verruga al lado de la nariz.


  Yan se estremeció al oír la descripción del forastero, pero se contuvo y no quiso interrumpir a la muchacha.


  Ésta continuó diciendo:


  —Después de beber preguntó: «¿Qué distancia hay de aquí al primer poblado?


  —Unas catorce millas—le contestó mi padre—. El poblado se llama Elgin.


  —¿Es grande?


  —Regular. Unos doscientos vecinos.


  —¿Hay sheriff?


  —Hay un comisario de sheriff. El sheriff efectivo habita en Charleston.


  —¿Qué otro pueblo hay cercano a Elgin?


  —Gold. A la orilla del Mudy, sobre la línea del ferrocarril.


  —¿Qué distancia habrá de aquí a Charleston?


  —Unas noventa millas, pero muy malas de camino. Todo es montaña y hay que buscar los pasos, que son difíciles. La mejor comunicación es seguir en tren desde Gold hasta Las Vegas y luego subir hasta Charleston.


  El viajero se quedó dudando, como si estudiase en su imaginación los datos que mi padre le estaba facilitando. Luego, bruscamente, exclamó:
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  —Denme esa cantimplora y las vituallas que llevan. Las necesito. No pienso entrar en Elgin, y para un camino tan largo, y áspero no poseo comestible ni bebestible alguno... ¡Vamos, pronto!


  Al oír la orden imperativa, mi padre, que estaba sentado en tierra, se incorporó repentinamente, diciendo:


  —Si las necesita usted, también nosotros, y son nuestras... Parece que le asustan los poblados y los sheriffs y no es usted hombre que nos inspire confianza. Lárguese y procúrese lo que necesita por otros conductos.


  «Mi padre quiso apoyar la orden con la amenaza de su revólver, que intentó sacar de la funda, pero antes de que lo lograra, aquel maldito jinete ya había sacado el suyo, disparando sobre él y alcanzándole en el pecho le derribó de un disparo certero.


  «Loca de angustia al ver su acción cobarde, me arrojé sobre él y pretendí morderle y arañarle. Era un bruto, y de un solo manotazo me arrojó a tres metros de distancia. Entonces, dándome cuenta del estado de mi padre, me levanté y me arrojé sobre él angustiada. Su revólver había caído a tierra y lo recogí rápidamente, volviéndole sobre el intruso, que se dirigía a nuestro saco de viaje para apropiarse de él. Se dió cuenta de mi acción y saltó como un tigre cuando disparaba.


  «La bala se perdió y él consiguió aferrarme la mano, retorciéndomela hasta arrebatarme el revólver. Por un momento creí que iba a matarme. Lo leía en sus terribles ojos, pero desistió no sin amenazar:


  «—Debería hacer contigo lo mismo que con ese viejo estúpido, y no sé por qué no lo hago. Si vuelves a iniciar el más leve movimiento, por el demonio te juro que te dejaré como a él.


  «Sentí miedo de que lo hiciera y me quedé al lado de mi padre, que sangraba de un modo terrible. Me quité el pañuelo, rasgué su camisa y traté de taponar la herida, pero lo conseguí muy mal y continuó sangrando. El forajido, entretanto, cargó en su caballo el saco y la cantimplora y emprendió un trote endemoniado, perdiéndose en la llanura.


  «Desde anoche estoy pidiendo a Dios que pasara alguien que me ayudase a atender a mi padre y, sobre todo, que le ofreciese un poco de agua para calmar su sed terrible. Tengo los oídos desgarrados de oírsela pedir sin tener próximo donde buscarla.


  «Hasta que usted ha llegado como enviado por la Providencia, aunque no sé si esto servirá para algo, señor... ¡Se muere...! ¿No lo ve que se muere?


  Yan, con los dientes enclavijados, había escuchado la trágica historia sin replicar a ella. No era momento de mezclar la suya con aquella triste y deprimente. Se dirigió al caballo y rebuscó en el saco. Poseía algunas vendas y yodo, que siempre llevaba consigo en previsión de algún accidente.


  Midió el agua de la cantimplora. Podía usar de una parte si en Elgin reponía sus provisiones. Con un pedazo de pañuelo lavó un poco la herida y la taponó con una gasa empapada en yodo. El herido se desmayó ante la cura brutal, y la joven rompió a llorar amargamente al creerle muerto.


  —No se asuste aún—aseguró Yan—, no está muerto sino desmayado. Pero ignoro la gravedad de su herida. Es cuanto puedo hacer por él.


  Pareció después de aquello dispuesto a montar a caballo y continuar su camino. Ella se arrodilló a sus plantas, suplicando:


  —¡Por Dios, señor, no nos abandone después de lo que ha hecho! Él no puede quedar aquí... quizá no pase nadie más en algunos días. Quizá si el médico de Elgin se hiciese cargo de él pudiese salvarle.


  Yan, rabioso, replicó:


  —Pero yo no puedo detenerme un minuto más, muchacha... He galopado sin apenas dormir durante quince días solamente por reducir la ventaja que ese hombre me lleva. Yo también tengo causas graves que me obligan contra él. Cada minuto que vuelva a perder es darle demasiada ventaja para que se esfume de mis manos. ¡Tengo que alcanzarle antes que se pierda en California!


  La muchacha, angustiada, observó:


  —¡Es la vida de mi padre, señor! Usted parece un hombre bueno. Adivino que también lo suyo es algo terrible, pero, quién sabe; es usted animoso y fuerte, y lo poco que pierda en ayudarme quizá lo gane después. Tiene usted que repostarse en Elgin, si ha de caminar por terreno áspero y sin poblados hasta Charleston... Se trata de cargar a mi padre en el carro y llevarle al poblado. Yo guiaré, pero... si le sucediese algo peor en el camino, ¿qué haría yo sola y desamparada?


  Había tal desesperación en las palabras de la muchacha que Yan se sintió angustiado. Su conciencia no le permitía negarse a cumplir aquel acto humanitario, y mordiéndose los labios con rabia, replicó:


  —Está bien. Presiento que esto va a complicar demasiado mi labor, pero lo haré.


  Sin decir más, cargó en sus nervudos brazos el flácido cuerpo del ovejero y lo trasladó al carro, acomodándole sobre la lana que lo llenaba. Luego ordenó:


  —Suba y guíe, pero procure hacerlo lo más aprisa posible. Van a ser muchas horas de pérdida que después lamentaré toda mi vida.


  Ella se apresuró a subir al carruaje y empuñando las riendas puso el carricoche en marcha. El terreno, suave, cubierto de hierba, facilitaba la tarea de conducir el ganado a un paso bastante vivo.


  Yan, a caballo, se colocó ante el vehículo y cabalgó sumido en trágicos pensamientos.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  LAS BURLAS DEL DESTINO


   


  [image: Image]pesar del esfuerzo que realizaron y el acoso que él inició para no perder tiempo, no consiguieron llegar a Elgin antes de la noche. El ovejero, presa del desmayo que le había producido la cura, seguía inconsciente, respirando con dificultad, y Yan llegó a temer que no llegase vivo a su destino.


  Suerte para él fue que el camino no era accidentado, y que reposando sobre la lana se evitó sufrir los peligrosos traqueteos del vehículo.


  Cuando por fin alcanzaron a distinguir las luces del pueblo, Yan se aproximó al tiro del carruaje, diciendo a la joven:


  —He cumplido mi misión lo mejor posible, jovencita. Nada más puedo hacer. El pueblo está a menos de media milla y yo debo galopar como un diablo tras las huellas de ese mal nacido. Voy a adelantarme para llegar con tiempo a reponer mis vituallas y seguir la ruta hacia el sur. He de comprobar si el fugitivo ha entrado a Gold si lleva un rumbo más aislado, huyendo de todo bicho viviente. Usted puede dirigirse a la morada del médico a que cure a su padre. Con seguir a su lado nada más podría hacer por él.


  La muchacha, agradecida, repuso con lágrimas en los ojos:


  —Señor, no sé cómo pagarle lo que ha hecho por nosotros. Si mi padre salva la vida, sé que se lo deberemos a usted y se lo estaremos agradeciendo eternamente. ¿Quiere decirme cómo se llama?


  —¿Por qué no? Mi nombre es Yan Landis. Debo tener un rancho en un lugar de la región que he heredado a la fuerza por muerte accidental de mi padre, pero dudo mucho que tome posesión de la herencia algún día. Más fácil será encontrarme en cualquier cárcel del Estado que en mi propiedad, pero eso no importará nada si logro dar alcance a ese buitre y destrozarle la cabeza a balazos.


  —Pido a Dios que lo logre usted y que sus malos presentimientos no se cumplan. Un hombre tan bueno no merece ir a la cárcel y menos por matar a un criminal como ese. Yo me llamo Louise Bom, y habito con mi padre a unas diez millas de donde nos encontró hacia el sur. Allí hay una cabaña bastante amplia y un millar de ovejas. Si él sana y algún día pasa usted por aquí de regreso, él tendrá una gran alegría en darle las gracias y yo una mayor en volverle a ver sano y salvo. ¡Que el cielo le guíe y gracias por todo!


  Le tendió su morena mano, que él estrechó con emoción. La muchacha era bastante bonita y atractiva y, sobre todo, agradecida.


  Yan picó espuelas y salió trotando camino del poblado. Si conseguía reponer sus vituallas, aquella misma noche continuaría viaje hacia Gold, tratando de acortar la distancia aún más. Había ganado muchas horas de ventaja gracias al terrible esfuerzo realizado y se sentía animado de la esperanza de seguir ganándolas y alcanzar a Oscar antes de que éste consiguiese cruzar la divisoria de California.


  Cuando entró en el pueblo buscó el almacén, que encontró en la plaza, y llenó su saco de provisiones. También se repuso de municiones para sus armas, y satisfecho de saberse en condiciones de cabalgar sin apuros salió del poblado dispuesto a cabalgar unas horas, seguro de que su montura sabría resistirlas.


  De Elgin a Gold, bordeando el río, habría unas veinte millas. Ganó seis, pero a medianoche decidió tomarse un merecido descanso y dárselo al caballo.


  Buscó un lugar propicio donde poder dormir y aprovechó un espeso seto para ocultarse a la vista de algún curioso. No sabía la clase de precauciones que se habrían tomado contra él para detenerle y no quería dar facilidades propias para ello.


  Al rayar el sol se levantó y, tras darse un buen baño que le lavó y refrescó, montó a caballo y entraba en Gold a media tarde.


  Lo hizo con toda precaución. Los poblados eran para él incógnitas a resolver sin preparación alguna, y lo mismo podía captar noticias de su enemigo que verse apuntado por el revólver de un sheriff, pidiéndole que le entregase sus armas y se entregase él.


  Esto era lo que más temía. No se sentía inclinado a disparar contra los representantes de la Ley, pero resultaría penoso que este sentimiento de respeto truncase sus planes de venganza.


  Con prudencia ganó la calle principal y se detuvo en una de las tabernas a beber un vaso de whisky. No acostumbraba a beber alcohol, pero en su situación de nervios, el whisky resultaba un buen estimulante.


  Allí encontró un tabernero parlanchín, con el que entabló conversación. El establecimiento estaba desierto a tales horas y su dueño sentía la necesidad de desahogar sus ganas de charla con alguien.


  Yan le dejó hablar y que le contase varios chismes del poblado que nada le interesaban. Por fin, cuando pudo tomar la palabra, dijo:


  —Yo voy de paso para Charleston. Por cierto, que viajaba en compañía de un amigo y en Elgin nos extraviamos. He galopado como un gamo para llegar aquí pronto, por si adelantándome conseguía unirme a él a su paso por aquí, y estoy desorientado, pues no sé si él hizo lo mismo y va cabalgando por delante o por detrás. ¿No ha pasado por aquí ningún forastero ayer u hoy?


  —Pues... aquí no se ha detenido ninguno, y eso que mi establecimiento es el mejor y más concurrido del poblado... Pero... Estoy recordando que ayer a última hora de la tarde pasó por aquí un jinete desconocido, que cruzó sin detenerse...


  —¿Llevaba un caballo ruano?


  —Justamente. Un bonito caballo, aunque parecía muy agotado.


  Yan, nervioso, comentó:


  —¡Es él, maldita sea su alma! Está abusando del pobre caballo. No sé cómo pudo galopar tanto. Tengo que alcanzarle antes de llegar a Charleston.


  —Quizá sea fácil. Si va allí, tropezará con terreno pésimo para galopar. Todos son montes y accidentes.


  Yan abonó el gasto y de nuevo emprendió su odisea. Seguía sobre la buena pista y no quería que se rompiese por un momento de vacilación en él.


  Pronto, al derivar hacia el oeste, tuvo que enfrentarse con un terreno accidentado y hostil, que frenaba sus nervios y las posibilidades del caballo. Tenía que cabalgar con cuidado para que el animal no sufriese la rotura de algún remo o para que no se deslizase al fondo de algún abismo al cruzar cornisas y pasos estrechos para ganar terreno.


  Lo único que le consolaba era suponer que su enemigo estaría pasando las mismas dificultades y apremios para salir a terreno libre, y el que más aguante tuviese para resistir al sueño y el cansancio sería el triunfador.


  De haber podido trazar una línea recta para cabalgar sobre ella, la jornada de Gold a Charleston hubiese sido de ochenta millas: cuatro días de jornada no matando al caballo, acaso tres forzándole un poco, pero a través de aquel terreno la jornada se duplicaba y las millas a recorrer eran menos diariamente.


  Yan avanzaba rabioso, deprimido, dominado por un humor endiablado a causa del paisaje agrio y repelente que se veía obligado a recorrer. Días y días, por las alturas, bajo un sol de fuego, teniendo que requisar el paisaje para descubrir manantiales abruptos a los que a veces era imposible acercarse a llenar sus dos odres, dejando a los lados y atrás picachos hostiles, simas mareantes, pasos quebrados y tortuosos, y así un día y otro, sin conseguir a distinguir otros horizontes que le hiciesen concebir la esperanza de alcanzar la meta soñada.


  No tenía con quien hablar. A veces daba gritos, y su propia voz le sonaba de un modo extraño en los oídos, y se decía que si aquello continuaba mucho tiempo terminaría por volverse loco.


  A veces detenía el caballo y rompía a reír con estrépito. Recordaba a Larry y su promesa, y le producía risa llegar a creer que el comisario, por muy tozudo que fuese, se sintiese con agallas para atravesar aquellos parajes sólo por darse el gusto de detenerle.


  Casi se inclinaba a suponer que Larry se habría arrepentido de seguirle, y si esto era así resultaría un alivio a su tarea, pues entonces debía limitarse a mirar hacia adelante sin tener que volver también la vista atrás.


  Hasta que, por fin, un día, desde unas alturas, alcanzó a distinguir muy lejos, a sus pies, el penacho de humo de un tren que cruzaba y un terreno más llano.


  El tren era como una delgada lámina negra que serpenteaba por el llano igual que un reptil, pero era algo tangible y prometedor. La segura esperanza de alcanzar tierras más acogedoras y algún poblado donde ver gente, hablar con ella y saberse dentro de un mundo habitado, y no en las entrañas de unos monstruos de roca huérfanos de toda vida.


  Al otro día, se encontraba en la llanura. Charleston, un poblado bastante importante del otro lado de los montes, se hacinaba a su izquierda sobre la vía férrea, y aunque durante su accidentado viaje no había descubierto el más ligero rastro de su enemigo estaba casi seguro de que si éste había conseguido franquear como él aquella infernal barrera estaría tomándose algún merecido descanso, casi seguro de que no habría quien se hubiese sentido con agallas para irle pisando las espuelas.


  Sus crímenes de St. George y el valle de Elgin quedaban borrados por aquella enhiesta y prolongada barrera de piedra. Allí empezaba un nuevo paisaje y una nueva vida, y se dispondría a gozarla, poseído de que se trataba de un mundo nuevo a miles de millas del que dejara a su espalda.


  Con esta seguridad penetró en el poblado. Pronto se convenció de que allí no era tarea fácil localizar las huellas de Oscar. El lugar era grande, los establecimientos de vicio y recreo bastantes y diseminados en distintos lugares, y podía dar el caso de que, aunque hubiese cruzado por allí, sus gestiones careciesen de éxito para descubrirlo.


  Lo más triste era que se sentía tan cansado que necesitaba una buena jornada de reposo sobre una blanda cama para recuperar fuerzas y seguir adelante. Había perdido más de diez kilos de peso en la áspera jornada y su cuerpo flaqueaba, falto de la elasticidad tan precisa para su empeño.


  Aun a riesgo de perder lo ganado, decidió buscar una posada donde descansar. Dormiría toda la noche, y por la mañana gestionaría averiguar algo de Oscar.


  La primer posada que encontró en su ruta le pareció excelente, y después de pedir una buena cena y un baño se acostó, cayendo sobre el lecho como una bala de plomo.


  Pero era tal el dolor de huesos que poseía y el cansancio que tardó en quedarse dormido, y tuvo que soportar como transcurrían varias horas de la noche para terminar por quedar aplanado.


  Al día siguiente se levantó envarado, pero con cierto alivio. Las horas de reposo le sentaron maravillosamente y se sentía más dispuesto que nunca a continuar su agotadora odisea.


  Eran más de las diez de la mañana y se encontraba desayunando en el piso bajo de la fonda, cuando penetró en ella una vieja gorda y fofa, pero de aspecto decidido. Llevaba de la mano a un mozalbete de unos doce años, con la cabeza entrapajada. A través de las vendas, se observaba la sangre de la herida que le había sido curada.


  El encargado de la fonda, al ver al muchacho, se dirigió a la vieja, preguntando:


  —¿Qué le ha pasado a su nieto, señora Richmond?


  Ella, indignada, contestó:


  —Que le ha pateado un caballo en la calle principal. Fue ese bestia de forastero que llegó aquí ayer tarde.


  —¿Cuál de ellos? —preguntó el encargado—. Llegaron tres.


  —Aquel tipo antipático de la verruga en la nariz. Había mandado a Fred al almacén muy temprano y al cruzar la calle, el tipo, que salía galopando como si se encontrase en la llanura, le echó el caballo encima. ¿Cree usted que se detuvo a ver qué había hecho al muchacho? Pues no, señor; continuó galopando aún más aprisa, sin hacer caso de los gritos de la gente y desapareció fuera del poblado.


  Yan, que había captado el breve diálogo, se envaró al oír a la vieja, y levantándose de la mesa a medio desayunar, se dirigió al encargado, preguntando:


  —¿Quiere darme algún detalle de ese forastero del que hablan? Me interesa mucho comprobar si es un tipo al que vengo persiguiendo hace un mes.


  —¡Oh! Pues todo lo que le puedo decir es que llegó aquí ayer por la tarde algunas horas antes que usted y como dijo venir muy cansado, pidió habitación. Ha estado durmiendo hasta esta mañana a las ocho, que se ha levantado y después de desayunar montó a caballo y se largó.


  —¿Sus señas, me hace el favor?


  —Alto, moreno, de ojos fríos y cabello negro. Tiene una verruga a un lado de la nariz y monta un caballo ruano.


  Yan, nervioso, gritó:


  —¡La cuenta! Que me preparen el caballo rápidamente.


  Subió a su habitación y tomó el saco de viaje y las cantimploras, mudó la carga de su revólver y su rifle, y cuando descendió a la planta baja ya tenía el caballo preparado.


  Abonó el gasto y, montando rápidamente, se lanzó hacia la calle principal como una flecha. Hora y media le distanciaba de su enemigo nada más, y rechinaba los dientes con furor al ponderar que durante unas horas ambos habían estado descansando bajo el mismo techo sin encontrarse.


  Rabiosamente galopaba por un terreno seco y bastante llano que le permitiría sacar de su caballo el máximo rendimiento. Por lo que había podido apreciar, Oscar no se había decidido a deshacerse del caballo y continuar su viaje en tren hasta la frontera. Quizá lo hubiese hecho así para que el caballo, rodando de mano en mano, no denunciase su paso, o por temor a que al vender un animal tan bueno y útil levantase sospechas. En cualquier caso, esto le alegraba, pues si no intentaba deshacerse de él hasta pasar la divisoria, tenía por delante cien millas de camino libre, en las que poder remontar la hora y media de ventaja que Oscar le llevaba y alcanzarle en alguno de los siete u ocho poblados que encontraría a su paso antes de llegar a Gold.


  El primero que hallaría sería Amargosa, cuyo nombre árido y repelente debía haberlo tomado a causa de hallarse a pocas millas del Desierto de la Muerte, al otro lado de la frontera. El río Amargosa es uno de los más destacados del siniestro valle e ignoraba si partía hacia el otro lado en las proximidades del pueblo.


  Yan sabía que Oscar no se aventuraría a pasar a California si no era hasta llegar a Gold, pues hubiese resultado una locura hacerlo antes teniendo como barrera infranqueable el mortífero valle.


  La distancia de un poblado a otro era de veinticinco millas. Jornada para un día durante las horas de sol, y confiaba en que si forzaba el trote de su caballo entrase al atardecer en el poblado pisando los cascos de la montura de su enemigo.


  Y si así era, allí mismo le buscaría como a una rata sarnosa y daría fin de él donde le encontrase, sin siquiera advertirle de su presencia. A un criminal de su talla no se le podía conceder un trato de igualdad que podía resultar fatal.


  Dominado por estos febriles pensamientos, acuciaba al caballo hostilmente. El animal, aunque descansado, había galopado muchos cientos de millas desde que saliera de Apex y acusaba cierto cansancio natural, que restaba algunas de sus excelentes facultades.


  Pero Yan no quería verlo. Le reventaría trotando si era preciso y después, adquiriría otro. La vida de Oscar bien valía la de su caballo, aunque se lamentase de esta sensible pérdida toda la vida.


  Erguido sobre la silla, con los ojos clavados en el horizonte, sentía la caricia , del viento rozando su abrasado rostro al trotar. No tenía ojos más que para buscar en la lejanía la silueta de algún jinete galopando por delante de él, y nada le importaba aquel paisaje, bastante pintoresco, que se iba desarrollando a los lados, como si, manos invisibles tirasen de él para acercarle al que a él le interesaba.


  Mediado el día había dejado atrás diez millas. Un bonito recorrido en semejantes circunstancias, pero aún no estaba conforme y exigía más velocidad al caballo, que, relinchando dolorosamente, se resistía a realizar mayor esfuerzo.


  Y eran aproximadamente las dos de la tarde, cuando en la lejanía, como un punto inquieto mecido entre las ondas del viento, descubrió algo que se movía sobre la nota verde de la tierra.


  Aunque sus ojos no acertaban a precisarlo, el corazón le decía que era un jinete, y que aquel jinete no podía ser más que el traidor Oscar.


  Desesperado, clavó las espuelas en los flancos de su montura hasta hacerlos sangrar y le obligó, a pesar de su cansancio, a forzar el trote. Era muy poco el espacio que le separaba de su venganza, y hubiese sacrificado, no la vida del caballo sino la suya propia, para no demorar un minuto más lo que con tanta ansia perseguía.


  El pobre animal obedeció al castigo de la espuela y respondió a la petición como si adivinase que de aquel supremo esfuerzo suyo dependía el final de tan agotadora carrera.


  Ahora Yan iba observando con salvaje alegría que la distancia que le separaba de aquel punto movible se achicaba. Poco a poco, el punto oscuro tomaba contorno y perfiles. Distinguía al caballo trotando acompasadamente, levantando pequeñas nubes de polvo al posar sus cascos en la tierra reseca, y al jinete, inclinado sobre la silla, animándole, al parecer, a no desmayar en la carrera.


  Un grito ronco de alegría salvaje brotó de su reseca garganta cuando alcanzó a reconocer el caballo ruano de Oscar. El temor que sentía a haberse equivocado quedó suplido por aquella certeza absoluta de que ya no se le escaparía de las manos, y desenfundando su rifle lo atravesó sobre la silla dispuesto a usarlo.


  Aunque su fiel montura remitía en el trote, tampoco la de su enemigo desarrollaba una velocidad excesiva. Ambas estaban agotadas de la infernal carrera y todo era cuestión de un último esfuerzo.


  Yan ganaba terreno. Lo observaba poco a poco al distinguir con más perfección los perfiles de Oscar, hasta que éste, dándose cuenta de la persecución, volvió la cabeza y descubrió que le iban a los alcances.


  Debió reconocer o adivinar a su feroz enemigo, porque intentó inútilmente distanciarse de él. No consiguiéndolo, y observando, por el contrario, que perdía terreno, desenfundó también el rifle y lo hizo rebrillar al sol al levantarlo pronto a la defensa.


  Yan, impaciente, disparó. El tiro se perdió a unas cuantas yardas por detrás de la montura. Aún no lo tenía a tiro y debía dominar su impaciencia.


  Oscar, por su parte, probó fortuna; pero su postura era incómoda y el vaivén de la silla impedía toda puntería. Lo comprendió al ver cómo el proyectil salía con una dirección falsa que a nada práctico conducía.


  Seguro de su desventaja y adivinando que Yan aprovecharía el momento para disparar sobre él, rabiosamente, tomó una resolución desesperada. Frenó súbitamente el caballo, y cuando consiguió dominarlo lo volvió cara a su enemigo, esperándole inmóvil y de frente.


  Era una maniobra audaz que podía brindarle el triunfo. Nada le impedía fijar el blanco superando a su enemigo, que debería disparar teniendo el inconveniente del trote de su caballo.


  Yan rechinó los dientes al darse cuenta de la actitud de Oscar, pero ni retrocedió, ni aminoró el trote. Levantó el rifle y disparó.


  La bala bastante bien dirigida, se llevó el sombrero de Oscar, que salió volando como un extraño pájaro, y el fugitivo, un poco nervioso por el peligro corrido, disparó a su vez antes de que Yan pudiese repetir el ataque.


  El caballo de Yan emitió un relincho doloroso, vaciló en la carrera y cayó de manos, revolcándose por la hierba, mientras Yan, cogido de sorpresa, salía despedido como un muñeco, imitando a su caballo.


  Pero al caer no había soltado el rifle. Fue algo intuitivo que le obligó a aferrarlo con más fuerza, y quedando pegado a la tierra, se revolvió para dar la cara al enemigo seguro de que éste galoparía hacia él dispuesto a aprovechar tan enorme ventaja.


  En efecto, Oscar empujó el caballo hacia adelante, buscando a Yan, al que creía desarmado y quizá herido, pero cuando avanzaba el rifle del caído ladró siniestramente y el proyectil le rozó el costado, no atravesándoselo por milagro.


  Fue un aviso mortal que aprovechó. Bruscamente tiró de las bridas y el caballo retrocedió, poniéndose fuera del alcance del rifle de su rival.


  Durante un momento quedó erguido en la silla, contemplándole a distancia. Le veía pegado a la tierra y veía también el brillo del cañón del arma buscándole por si volvía a acercarse.


  También distinguía al caballo caído en tierra, coceando con desesperación, sin fuerzas para levantarse.


  Durante algunos minutos ambos permanecieron rígidos en sus puestos, estudiándose. Yan, rabioso hasta el paroxismo pedía a Dios que su enemigo avanzase de nuevo poniéndole bajo el cañón de su rifle que esta vez no temblaría en sus manos ni sufriría desviación alguna al disparar como le había sucedido al hacerlo desde la silla.


  Pero súbitamente observó con desesperación como Oscar daba media vuelta y obligaba a su montura a huir camino adelante sin aceptar el duelo.


  Yan, desesperado, se puso en pie rugiendo:


  —¡Asesino miserable...! ¡Cobarde indecente! ¿Por qué no das la cara como los hombres?


  El viento le trajo la contestación llena de burla:


  —¡Adiós, Yan! Ya sabrás de mí no tardando mucho. Ahora no me interesas.


  Y desapareció raudamente esfumándose en la línea dorada del paisaje.


  Yan, dominado por la más demoledora rabia, se dirigió con violencia hacia su caballo, tratando de hacerle ponerse en pie para continuar la persecución como fuese, pero pronto comprendió que era una locura. El pobre y fiel animal había recibido una herida en una de las patas delanteras y no podía dar un paso ni apoyarla en la tierra.


  Se le cayó el alma a los pies al comprobar su desgracia. Ahora, su enemigo, avisado del peligro que corría, duplicaría sus esfuerzos para aumentar, la distancia y esfumarse cuanto antes, sin que él pudiese intentar nada para evitarlo. Se encontraba a doce millas de Amargosa y a otras tantas de Charleston, y tanto si avanzaba como si retrocedía tendría que hacerlo a pie.


  No le cabía más solución que avanzar y ganar el próximo poblado como pudiera. Después el destino diría lo que le tenía reservado.


  Por un momento pensó abandonar el caballo, pero el inmenso cariño que le sentía se lo impidió. El animal había hecho cuanto estuvo a su alcance para darle la victoria, y si la desaprovechó no fue culpa suya.


  Examinó la herida, que no era grave, pero sí dolorosa, y tras curarle con yodo, se la vendó reciamente con trozos de su camisa. El animal, un poco más tranquilo, pudo apoyar la pata débilmente en tierra, y así, cogido de la brida, caminando a paso lento, emprendió el rumbo hacia Amargosa, sumido en la más honda desesperación.


   


  [image: Image]


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  DOS GRANUJAS CHOCAN


   


  [image: Image]UE una sorpresa demasiado amarga para Oscar aquel trágico encuentro que pudo haberle costado la vida. Después de la terrible caminata que había llevado durante un mes, no sospechó que su rastro pudiese ser seguido fácilmente. Estaba casi seguro de haber dejado muy atrás a sus posibles perseguidores, y mucho más a Yan, a quien creía en Apex preso a causa de la intervención de Larry.


  Ahora sabía que no era así, y no se consideraba muy seguro llevando a su zaga a un rastreador tan formidable como el hijo de su víctima.


  La suerte no le ayudó a eliminarle y la prudencia le aconsejó no intentarlo. Así como él le había sorprendido al avanzar con el caballo, así él tumbado en tierra gozaba de mejor posición para recibirle a tiros, y Oscar conocía la habilidad de su enemigo manejando un arma.


  Tenía que intentar deshacerse de él, pero por otros medios menos expuestos. Mientras no le supiese tumbado con dos balas en el cuerpo, no podía caminar tranquilo, y eran muchas las ansias que sentía por penetrar en California y alcanzar con plena libertad un poblado alegre y turbulento, donde gozar del producto de su sangrienta hazaña.


  De momento se sabía con ventaja. Yan, tirado en el valle, sin caballo en que poder caminar, tendría que realizar el viaje hasta Amargosa a pie, cosa que le invertiría muchas horas.


  Si él las sabía aprovechar, podía estudiar algún truco para tenderle una emboscada. Era maestro en ellas y confiaba en su inventiva para lograrlo.


  Galopando todo lo aprisa que su derrengada cabalgadura pudo hacerlo, entró en Amargosa anochecido. Era un poblado bastante importante de la línea del ferrocarril y su presencia no sería muy llamativa.


  Avanzaba buscando una posada donde poder descansar y meditar sobre su futura actitud, cuando al cruzar por una calle transversal que conducía a otra de las más concurridas, descubrió sobre el vano de una puerta una pancarta que le obligó a detenerse.


  Era un rótulo grande y cuadrado que decía:


   


  EL FARO DE NEVADA


  Revista semanal informativa


  Redacción y talleres


   


  Una idea diabólica cruzó por su cerebro al leer el anuncio, y sonriendo ferozmente continuó adelante hasta descubrir una posada.


  Contrató cuadra para el caballo y comida para él, y sentándose en una mesa del comedor, desierto a tales horas, pidió papel y pluma para escribir.


  Redactó una nota después de meditarla mucho, y cuando quedó a su gusto abandonó la posada y se dirigió a la redacción de El Faro de Nevada.


  La flamante redacción y talleres, se componía de una pieza de regulares dimensiones, con una pequeña «Minerva» y un cajetín con tipos móviles de los que el director, redactor e impresor, todo en una pieza, extraía los tipos para su revista.


  Al fondo, una desvencijada mesa escritorio era el despacho y redacción de la revista, y por todo personal se hallaba presente el director propietario, un tipo seco y escuálido, de ojos malignos, mentón pronunciado, nariz ganchuda como el pico de un loro y unos lentes de montura de acero que se escurría por su abarquillada nariz.


  Cuando vio penetrar a Oscar se hallaba muy atareado sacando de prueba unos paquetes que acababa de componer. Preparaba su revista para dos días después, y a juzgar por algunos números prendidos de un clavo en la pared, el periódico era una hoja de 40 por 60 impresa por las dos caras.


  Gus Farrell miró al recién llegado por encima de sus gafas y exclamó alegremente:


  —Buenas noches, forastero; perdone que no le dé la mano, pero la tengo emporcada con esta maldita tinta que me venden y que sólo es humo cochino. Tendré que publicar algo contra el fabricante para ponerle en la picota por ladrón. ¿Qué deseaba? ¿Ha perdido algo y quiere anunciarlo en mi revista? Le haré tarifa especial y le aseguro que el anuncio será eficaz. Tiro doscientos ejemplares, pero todos están colocados. Se han suscrito a ella todos los habitantes del poblado porque saben que el que no lo haga se verá maltratado por mí en letras de molde. Yo sé muchas cosas de la gente y... las exploto, ¡qué caramba! La gente vive de algo, y yo tengo que vivir o del escándalo o del silencio.


  Oscar comprendió que se trataba de un chantajista de baja estofa. Uno de tantos vividores del escándalo que al amparo de un insignificante libelo como aquél vivía mejor o peor a costa de muy poco trabajo, y siempre esgrimiendo el látigo de la amenaza escrita, más sutil y peligrosa que un colt de seis tiros.


  No le desagradó enfrentarse con un tipo de su calaña. Un hombre falto de escrúpulos era más fácilmente manejable que otro con un poco de conciencia rebelde a dejarse sobornar.


  Antes de entrar en materia preguntó, echando un vistazo inquisitorial al derredor:


  —¿Está usted solo?


  —Pues claro. Me basto y me sobro para confeccionar mi revista. Sale todos los sábados, ¿sabe usted?, y me sobra el resto de la semana para hilvanar las noticias. Los anuncios ya sé que son fijos y los tengo compuestos. Me costó cierto trabajo contratarlos, pero los anunciantes se convencieron que era mejor alquilar un espacio en mi revista para anunciar ganado, trébol, forraje o el natalicio de algún nuevo muchacho que no dejarme escribir en él algo que podía molestarle. ¿Quiere decirme en qué puedo servirle?


  —Necesito un anuncio. No será muy extenso.


  —Le puedo ofrecer un décimo sexto de plana en la primera hoja, es...


  —No se moleste. Lo que yo quiero es independiente de su revista. Es un anuncio con el tipo de letra más grande que tenga y en un papel un poco más pequeño que su «digna y popular revista».


  —¡Oh!, eso es otra cosa. Tengo una pequeña partida de papel que le irá bien a eso. ¿Le sirve éste?


  Y le mostró un bloque de papel de un tamaño de 40 por 30.


  —¡Magnífico! Eso sirve.


  —En cuanto al tipo, vea éste... ¿No le parece hermoso? Lo adquirí en Goldfield hace tres meses y... cuando se lo mostré a mis clientes se asustaron de él. Era tan llamativo que temieron verse un día acosados en estos caracteres.


  —Bien. Me gusta. El anuncio es éste. Lo espaciará bien para que llene y se lea sin trabajo, y me tirará treinta o cuarenta ejemplares.


  —¿Nada más?


  —Para el caso basta. Léalo y después opinará.


  Gus Farrell se afianzó los lentes y leyó:


   


  AVISO


  Se recomienda a todos los sheriffs y comisarios del este y oeste de Nevada, así como a los vecindarios en general, procedan a la captura de Van Landis, acusado de asesinato de los hermanos Zorn, en Apex. Está declarado proscrito por haberse fugado de las manos del comisario especial Cyrus. Es alto, moreno, bien parecido, pelo negro, ojos vivos y monta un caballo pinto que se supone herido en una pata. Deberá ser retenido a disposición del comisario Larry Cyrus y del sheriff de Apex.


  El sheriff, Peter Joyce


  El comisario, Larry Cyrus.


   


  Gus silbó de un modo expresivo y miró por encima de las gafas a Oscar. Éste sostuvo la mirada.


  —Un bonito anuncio—comentó el pseudo periodista—. ¿Es usted Larry el comisario?


  —¿Tiene algo que ver eso con su trabajo? Yo se lo pago y en paz.


  —¡Oh!, claro, pero... si es usted el comisario o acaso el sheriff, mi tarifa tendrá que ser la oficial, pero si no lo es... el precio no puede ser el mismo.


  —¿Hay alguna razón para ese cambio? —preguntó con dureza Oscar.


  —Naturalmente. Esto se parece un poco a mi Faro de Nevada, es algo a lo que hay que sacar utilidad. Adivino que le interesa dejar detrás de usted anclado a alguien que no le es grato y el procedimiento no puede ser más ingenioso y práctico. Estoy admirado porque yo, que me creía un maestro en estos trucos, estoy recibiendo lecciones. ¿Le parece bien cuarenta dólares por la tirada?


  —Es un robo.


  —Bueno, vaya al sheriff, pídale su visto bueno para ordenar la tirada y con tres dólares quedará servido. La diferencia bien merece...


  —No hablemos más. Tengo prisa y me urge ese pasquín. Le daré los cuarenta dólares siempre que se ponga ahora mismo a componerlo y tirarlo. Lo necesito para dentro de dos horas lo más tardar.


  —Muy apretado, pero se hará. Tendré que secar la tinta al fuego. Creo que debe añadir cinco dólares para leña, así no sospecharán que acaba usted de encargar el trabajo a las puertas de las oficinas del sheriff.


  Oscar, realizando esfuerzos para ocultar su rabia, contestó:


  —Bien. Haga el trabajo en ese tiempo y le daré lo que pide.


  —Pues vuelva dentro de dos horas y verá qué trabajo más magnífico le preparo. Le aseguro que lo van a leer los ciegos cuando los vaya dejando clavados en los árboles del camino. ¡Lo que se va a reír su amigo cuando se entere de la jugada...! Sería como para estar presente.


  Oscar no quiso seguir escuchándole. Le había resultado mucho más granuja y ladino que él y aquello le mortificaba, no sólo porque le hacía víctima de una estafa sino porque parecía haber leído en su pensamiento.


  Cuando caminaba hacia la posada siniestras ideas se estaban cociendo en su cerebro. Adivinaba que aquel tipo iba a constituir un doble peligro para él, y estudiaba la forma de soslayarlo.


  —Es un granuja listo—murmuraba—. Adivinó mi idea y ahora le puede servir para un artículo de escándalo en su periodicucho. Si la aprovecha, el dinero gastado no servirá para nada y el pasquín, en, cambio, puede servir para sembrar una pista en contra mía y poner sobre mis pasos a sheriffs y comisarios. No. Ese tipo no se reirá de mí como se ríe, al parecer, de los habitantes del poblado. Me parece que sin querer les voy a hacer a éstos un señalado servicio.


  Y sonriendo siniestramente penetró en la posada.


  Cenó con buen apetito pues estaba seguro de que su ingenio le iba a proporcionar una señalada victoria. Yan tendría que decidirse a caminar a pie hasta llegar al poblado. Esto le haría perder seguramente toda la noche y arribaría cansado, destrozado y en un aspecto que se haría sospechoso a la gente.


  Si a eso se unía el que no se decidiese a separarse de su caballo y se presentaba con este herido en la pata, los detalles serían tan abultados, que el más lerdo, con sólo leer una vez el pasquín que dejaría pegado en algunas fachadas del pueblo, le bastaría para proceder a su detención.


  Y luego, como realmente Yan estaba reclamado por el sheriff de Apex y seguramente por el propio comisario, funcionaría el telégrafo, se daría cuenta de la detención y Yan seria devuelto a Apex, mientras él se esfumaba al otro lado de la divisoria.


  Frotándose las manos de regocijo por el truco inventado, celebró la idea con una buena botella de whisky y hasta pidió un puro al encargado de la fonda para redondear la celebración.


  Impaciente, dejó transcurrir el plazo pedido por el impresor, y cuando se acercaba la hora solicitó del fondista un puñado de tachuelas alegando que las necesitaba para clavarse una suela desprendida y armado de una piedra que guardó en su bolsillo, se encaminó a la redacción de El Faro de Nevada.


  Oculto en una manga de la chaqueta llevaba un agudo cuchillo de monte, cuyo roce le producía escalofríos de alegría, pues estaba dispuesto a emplearlo con la eficacia que él sabía hacerlo.


  Cuando penetró en la imprenta, Gus seguía solo. Un brasero con leña ardía en el centro de la redacción y el impresor pacientemente pasaba y repasaba por delante de las brasas los pasquines impresos para que el calor los secase.


  —¡Hola, forastero! —saludó alegremente—. No se ha retrasado usted ni un minuto. Como verá, he dado fin a su precioso trabajo, pero la acción de secarlo es pesada. Tengo ya una docena que parece que han sido impresos hace un mes. De momento, quizá le sea suficiente. El resto, como está intercalado para que no se despinte, puedo envolvérselo en un paquete y ello solo se secará.


  Como a Oscar le iba a bastar por el momento con media docena, exclamó:


  —No es mala idea. Hágame un buen rollo con ellos y me los llevaré así.


  Gus dejó sobre la mesa el que tenía entre manos, y señalándole con su tiznada mano, comentó:


  —Vea qué precioso trabajo. ¡Pero si estoy por añadirle un tanto por ciento como obra de arte!


  Oscar, ceñudo, replicó:


  —No lo haga. Le he pagado por esto tanto como cobrará usted en un mes por su asqueroso libelo. Ya está bien.


  —Bueno, lo dejaremos así. No quiero que me tilde usted de chantajista.


  Y rio con la risa del conejo; mientras, se disponía a envolver enrollados los demás pasquines.


  Oscar se acercó a la mesa y repasó el trabajo. Estaba llamativo y era lo que le interesaba.


  Astutamente se echó hacia atrás, diciendo:


  —Señor, creo que ha cometido usted una errata de bulto. Ha puesto usted «haberse» sin hache.


  Gus le miró con asombro y se acercó a la mesa, inclinando su seca silueta para poder leer el impreso. Oscar se aproximó a él por su lado izquierdo y mientras Gus buscaba la errata dejó deslizar el cuchillo a lo largo de la manga, recibiéndole en la mano.


  Y cuando Gus exclamaba: «Ha visto usted mal, forastero», éste, de un golpe seco y vigoroso, clavó el cuchillo en su espalda a la altura del corazón dejándolo sepultado en la herida.


  Gus emitió un rugido salvaje y se enderezó, pero vacilando angustiosamente se mantuvo unos instantes en pie, y luego se desplomó arrastrando con su mano el pasquín que estaba leyendo.


  Oscar le contempló fríamente a la luz de la lámpara de petróleo que lucía parpadeante en el techo y siguió sus contorsiones, mientras en plena agonía se retorcía como una salamandra puesta al fuego.


  Cuando le vio rígido y comprendió que ya no constituía un peligro para él, extrajo el cuchillo, lo limpió en el pasquín que se había manchado de sangre y arrojó éste al fuego para que se consumiese.


  Luego recogió el paquete, dobló los pasquines que estaban secos y se los guardó en el bolsillo, y cuando tras revisar de un lado para otro creyó que había borrado toda huella acusadora para él, abandonó la redacción, después de apagar el quinqué y cerrar con la llave que estaba puesta por dentro de la cerradura.


  Ya en la calle, regresó a la posada tranquilamente; dejó el resto de los pasquines guardados en su bolsa de viaje y encaminó sus pasos al interior del poblado en busca de las oficinas del sheriff.


  Este paso audaz que iba a dar era el más peligroso. Tendría que justificar por qué se presentaba a entregar tales órdenes y con qué autoridad. El asunto le preocupaba y no acertaba a encontrar el modo de dar un aspecto completamente legal al asunto.


  Al fin creyó encontrar la solución. Se había guardado uno de los dos sobres en blanco que le entregara el posadero para escribir el borrador del pasquín. Metió dentro cuatro ejemplares de su trabajo, y escribió en el sobre:


   


  Para entregar al sheriff de Amargosa


   


  Con esto creía dar un aspecto normal al asunto. Él era un enviado especial del comisario Larry e iba entregando a los sheriffs de la ruta pasquines de aquellos para que se diesen por enterados y ejecutasen su contenido.


  Debía insinuarle la necesidad de hacer clavar dichos impresos en lugares visibles para que los conociese el vecindario. Podía suceder que el fugitivo entrase en Amargosa y convenía mucho que cualquiera pudiese reconocerle.


  Era cuanto podía hacer y lo haría aprisa. Necesitaba precaverse contra cualquier contratiempo que echase por tierra sus bien estudiados planes, y en cuanto hablase con el sheriff y quedase convencido de que hacía clavar los impresos, montaría a caballo y desaparecería a todo galope para seguir haciendo lo propio en los pueblos de la ruta. Esta labor era como sembrar de clavos el camino a un hombre sin zapatos.


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  UN ALTO EN LA VENGANZA


   


  [image: Image]AS oficinas del sheriff se hallaban instaladas en un edificio de una sola planta, en el esquinazo de la plaza del Mercado. Oscar captó el rótulo alumbrado por la llama de una lámpara colgada de la jamba de la puerta y, decidido, detuvo su caballo, apeándose.


  El sheriff, un hombre de unos cincuenta años, seco y anguloso, con un bigote casi blanco que le cubría los dos labios, se encontraba en mangas de camisa deshaciendo con la punta de una enorme navaja una negra y larga tagarnina. Cuando vio bocetarse la silueta de Oscar, levantó la cabeza, invitándole con un gesto a pasar.


  —Entre forastero y si desea fumar, aproveche. No es muy suave, pero ayuda a limpiar la garganta.


  —Muchas gracias, pero no tengo mucho tiempo que perder, sheriff. Vengo galopando muchas millas en viaje oficial y debo terminar mi misión cuanto antes. Después me quedará tiempo hasta para recuperar el sueño perdido.


  El énfasis con que recalcó lo de «viaje oficial» hizo que el sheriff le mirase con más atención, descubriendo entonces que se hallaba cubierto de polvo y con otros signos inequívocos de haber galopado muchas millas sin descanso.


  —En ese caso, dígame de qué se trata.


  —Soy un enviado oficial del sheriff de Apex, al otro lado de la región, y del comisario especial Larry Cyrus.


  —¿Ha dicho Larry Cyrus? —interrogó el sheriff—. ¡Diablo! Claro que le conozco. Estuvo una vez aquí hace un año mordiéndole las espuelas a un célebre abigeo. Fue un trabajo muy bonito que dió por terminado al otro lado de la divisoria,, cerca del Valle de la Muerte. Lo cazó allí a tiros y tuvo el valor de llevarlo atravesado sobre el caballo hasta la raya de Utah. Debió llegar para exhibirlo en una exposición de gusanos.


  Y rio la broma como si realmente fuese algo gracioso.


  Oscar, muy serio, repuso:


  —Puesto que conoce usted a Larry nada tengo que decirle de él. Anda a la caza de un asesino que se le ha escabullido de sus preciosas garras y a estas horas debe galopar a un puñado de millas por detrás de mí. Me dieron el bonito encargo de seguir todos los poblados de la ruta desde Elgin aquí, haciendo entrega a todos los sheriffs de un sobre como éste a usted destinado. Aquí lo tiene.


  Le tendió el sobre y el sheriff, rasgándolo, leyó el contenido.


  —¡Magnífico sujeto! —comentó—. ¿Tiene alguna idea de que se haya dirigido hacia aquí?


  —Al parecer sí, y por eso eligió esta ruta. Su deseo es que se expongan los pasquines en lugares visibles del interior del poblado, por si aparece por aquí, que sea reconocido sin esfuerzo. Espero que se apresurará usted a prestarle esta ayuda.


  —¡Diablo, pues claro que lo haré! ¿Cuál es mi misión si no es ésa? Y yo mismo rondaré un poco por las entradas del pueblo y por las tabernas del mismo, por si acaso aparece por aquí. Sería para mí un placer ayudar al amigo Larry a cazar ese coyote.


  —En ese caso, le dejo, sheriff. Tengo que recorrer aún los poblados que me faltan de aquí a Gold, y no quiero llegar tarde por si acaso va por delante, aunque no lo creo. Salí con las órdenes horas después de su fuga y he galopado como pocos lo harían. Más bien creo que sea él quien venga pisándome los talones.


  —Pues váyase sin cuidado, que si aparece por aquí le echaré mano, ¡claro que se la echaré!, y tendré mucho gusto en avisar a Larry para entregárselo. Me gustaría beber un par de vasos de whisky con él.


  Oscar, impaciente, estrechó su mano y despidiéndose montó a caballo, desapareciendo del poblado, mientras el sheriffs tomando el asunto muy en serio, se apresuró a abandonar las oficinas para clavar los pasquines en las calles más concurridas.


  A la mañana siguiente, sobre las diez, Brand, el sheriff se echó a la calle dispuesto a visitar los establecimientos de bebidas de la localidad para realizar indagaciones que le permitiesen localizar el movimiento de todos los forasteros que habían entrado la noche anterior en el poblado. Las tabernas eran como una sucursal de las oficinas del censo, pues no cruzaba marchante alguno que no visitase uno o dos establecimientos para remojar la garganta y adquirir las noticias que le fuesen útiles.


  La noche anterior había hecho clavar uno de los pasquines a la entrada de la calle principal y decidió empezar su ronda por aquella parte.


  Salió de la plaza y, tras varios rodeos, se internó por una calleja que desembocaba precisamente en la parte alta de la vía más principal de Amargosa.


  Cuando salía a ésta, casi a la altura del lugar donde había dejado clavado el pasquín, descubrió frente a él, al borde de la falsa acera, un caballo pinto con una pata vendada, y a su lado, con las bridas sujetas al brazo, a un individuo al que no podía ver el rostro porque se hallaba de espaldas, muy embebido en descifrar el contenido del pasquín.


  Pero por su aspecto derrotado, por el traje y las botas cubiertas de polvo y por el aspecto del caballo, sucio y además vendado de una pata, sintió la súbita sospecha de que se tratase del proscrito que se reclamaba. Desenfundó el revólver, avanzó cautamente para no denunciar su presencia y se colocó a su espalda en el crítico momento en que el desconocido, con un brusco movimiento, se separaba del pasquín y hacía intención de tirar del caballo para retroceder.


  Brand, encañonándole firmemente, preguntó:


  —¿Qué sucede, forastero, hay algo en ese pasquín que le interese?


  Yan, pues él era el viajero derrotado que acababa de penetrar en el pueblo después de un viaje agotador de diez millas, caminando toda la noche, contestó tratando de fingir indiferencia:


  —No. Ha sido una simple curiosidad.


  Brand le estaba examinando, y al hacerlo sus sospechas se convertían en certidumbre. Todos los datos personales del pasquín , coincidían con el forastero.


  Señaló el caballo con el cañón del revólver, diciendo:


  —¿Qué le ha sucedido a su montura?


  —Pues... que ayer tarde, cuando me encontraba a diez millas de aquí, metió la pata en un hoyo y se lastimó. Le vendé como pude, y por no abandonarle en el camino, pues es un animal muy bueno, he tenido que realizar el viaje a pie empleando toda la noche.


  —Es un hermoso pinto, en verdad. También es pinto el caballo herido que se señala ahí.


  —Una coincidencia.


  —Sí, como es coincidencia que usted sea moreno, alto, bien parecido, con el cabello negro y los ojos vivos. Ahora sólo me falta que me muestre su documentación, para acabar de convencerme que es usted Yan Landis, a quien se refiere ese aviso.


  Yan rechinó los dientes con furor. Se sabía cogido y nada podía hacer para evitarlo. ,


  Hizo un último esfuerzo, diciendo:


  —No puedo demostrar mi personalidad, porque salí sin documentos de Las Vegas, donde mi padre tiene un rancho. Me llamo Alan Stak y no me sería difícil demostrarlo.


  —Bueno, tendrá que hacerlo. Haga el favor de entregarme su revólver y acompañarme a mis oficinas.


  Yan sintió la tentación de sacar el arma y barrer de su camino al sheriff. Éste debió adivinarlo porque le puso el revólver al pecho, ordenando:


  —Levante las manos y no juegue, que soy muy nervioso de dedos. Yo mismo tomaré su arma.


  Y de un brusco tirón le arrancó la funda del revólver con éste dentro.


  Yan sintió que todo el castillo de ilusiones que se había forjado se hundía ante sus ojos, y rabioso, clamó:


  —Bien, está usted en su derecho haciendo lo que hace, pero podía usted haber hecho algo más útil deteniendo a un verdadero asesino, que si no está en el poblado ha pasado por aquí ayer, burlándose de usted.


  —De mí no hay quien se burle, joven. Yo no tengo noticias de ningún proscrito más que de usted. Mal podía detener a nadie a quien desconozco, pero ya que parece tan bien enterado, espero me diga de quién se trata.


  —De Oscar Zorn, asesino de mi padre.


  El sheriff le miró incrédulamente y repuso:


  —¿Con que esa es su defensa? Está usted acusado de haber asesinado a los hermanos Zorn y a su vez acusa a uno de ellos. Es muy infantil eso, amigo Landis.


  —No acuso ahora a los muertos. A ésos los maté yo en lucha franca y peleando a un tiempo con los tres. Me refiero a Oscar, el único que quedó vivo porque supo huir como un cobarde. Los tres asesinaron a mi padre y Oscar escapó con veinte mil dólares. Vengo persiguiéndole desde Apex.


  —Claro, y por eso el sheriff y el comisario Larry le reclaman a usted por haber asesinado a los Zorn. Su cuento no me sirve.


  —Ellos saben que no los asesiné. Lo que sucede es que pretendían que me atuviese a las leyes escritas presentando unas pruebas sólidas, que no poseía, de que fueron ellos los asesinos. Mientras escapaban y yo salía en su persecución, Larry salió en la mía y me detuvo, pero pude escapar de sus garras y seguir a Oscar. Ayer tarde le tuve a tiro de mi rifle y cruzamos varios disparos. Él tuvo más suerte y me hirió el caballo, huyendo con varias horas de ventaja, Ahora usted será el culpable de que pueda escapar a través de la divisoria, burlándose de la horca. ¡Oh, esto es desesperante!


  El sheriff, observando que algunos curiosos se acercaban a ellos y temiendo que si reconocían en Yan al reclamado en el pasquín cometiesen algún acto de violencia contra él, ordenó:


  —Bien, tome esas bridas y sígame. Éste no es lugar para que hablemos.


  Yan, completamente deshecho, tanto física como moralmente obedeció. La suerte se había puesto contra él y nada podía hacer ya contra ella.


  Oscar se escaparía amparado en aquel desgraciado incidente, y la única esperanza que le quedaba ahora era Larry. Si éste había seguido sus huellas con aquel tesón propio del tozudo comisario, seguramente habría pasado por St. George y Elgin, y tendría que haberse enterado de las trágicas hazañas de Oscar. Si así era, le cabía la esperanza de que Larry se decidiese a seguirle las huellas y entonces sólo Larry era capaz de alcanzar a Oscar, pues era el mejor sabueso de todo el Oeste. .


  Cuando llegaron a las oficinas, Brand dió orden de atender al caballo del detenido, haciéndole curar la pata herida, y con Yan, penetró en su despacho.


  Yan quiso apelar al sentimentalismo del sheriff, suplicando:


  —Escuche, sheriff, soy un hombre de honor. Si yo doy una palabra la cumplo. ¿Por qué no me permite galopar tras ese asesino, sobre el que pesan algunos crímenes más cometidos en la ruta y le doy mi palabra de que una vez que le haya alcanzado regresaré aquí y me entregaré a usted para que haga conmigo lo que quiera, incluso ahorcarme si así lo cree justo?


  —Pues no lo hago, porque no me he creído una palabra de ese cuento que me ha contado.


  —¿Por qué lo juzga un Cuento?


  —Por muchos detalles, y entre otros, porque dice usted que el caballo resultó herido ayer en un encuentro con ese enemigo imaginario y no puede ser así. Este pasquín me ha sido enviado con un propio ya impreso desde Apex y en él se asegura que su caballo está herido en una pata, ¿cómo pudo serlo ayer si en Apex se sabía hace muchos días?


  Yan le contempló con asombro y balbució:


  —¿Qué dice usted? ¡Eso no es cierto! Larry sabe que no es verdad. Cuando yo me escapé de sus manos lo hice con mi caballo en perfectas condiciones y el suyo también. Le solté a quince millas para que pudiese regresar al poblado y ya no nos hemos visto. Por otra parte, yo le llevaba de ventaja cuatro días por lo menos cuando él haya podido salir de Apex. Siendo así, es de todo punto imposible que pudiera mandar a nadie con órdenes de detención allí impresas, pues por mucho que galopase no ha podido hacerlo más aprisa que nosotros dos.


  —Y, sin embargo, así ha sido. Yo no he inventado el pasquín. Ahí anda el sobre roto donde venía. Me lo entregó el enviado del comisario en propia mano, rogándome que los clavase en el poblado y salió trotando a los pueblos de la ruta donde debía hacer entrega de otros iguales para cortarle a usted el camino. Es por todo esto por lo que no creo una sola palabra de su cuento.


  Yan quedó anonadado. No podía explicarse de ninguna manera cómo había podido suceder aquello y hacía trabajar su imaginación a marchas forzadas para encontrar una justificación plausible al envío de los pasquines. ¿Quién podía ser el ser excepcional que con cuatro días de desventaja podía haberle adelantado para entregarlos, cuando él había realizado el más heroico esfuerzo para no perder un minuto de camino? Y, sobre todo, ¿cómo podían adivinar que su caballo estaba herido si la herida...?


  Cortó bruscamente el hilo de su pensamiento al llegar a este detalle, y volviéndose bruscamente hacia el sheriff, preguntó ansioso:


  —Escuche, voy a darle unas señas personales. Luego, sinceramente, dígame si corresponden a alguien que usted haya visto recientemente. Se trata de un individuo alto y fuerte, moreno como yo, también de pelo, negro, viste camisa a cuadros azules y rojos, pantalón gris y monta un caballo ruano. Como detalle sobresaliente le diré que posee una verruga al lado de la nariz.


  Él sheriff le miró con asombro y exclamó:


  —¡Claro que le he visto! Es el enviado especial de Larry; el que me trajo los pasquines.


  Yan emitió un rugido de rabia y, adelantándose, gritó:


  —¡Ése es Oscar Zorn, el asesino de mi padre! El que en St. George mató a traición a dos hermanos llamados Bary y en el camino de Elgin hirió gravemente a un ovejero para robarle la cantimplora y las provisiones para seguir huyendo, pues presentía que alguien le pisaba los talones. Puede usted hacer gestiones inmediatas preguntando por telégrafo a dichos lugares y verá cómo le ratifican mis acusaciones, y siendo así, no podía traer tales pasquines. Eso ha sido un truco para hacer que me detuvieran evitando mi persecución. Los pasquines han tenido que ser impresos aquí en la tarde o la noche de ayer.


  El sheriff, un tanto desconcertado exclamó:


  —Mire, Yan, me está usted volviendo loco. No sé qué creer ya de sus historias, pero para que vea que no me encierro en no creerle totalmente, voy a hacer las gestiones que me pide. Telegrafiaré a Apex diciendo que le tengo detenido y lo haré igual a St. George y Elgin. Si ratifican sus acusaciones, sabré a qué atenerme respecto al tipo de la verruga y haré lo posible para que también sea detenido, pero eso no le librará de quedar a disposición de Larry hasta que él ordene lo que he de hacer con usted. En cuanto a que los pasquines han sido impresos aquí no me costará trabajo averiguarlo. Hay solamente una pequeña imprenta: la de El Faro de Nevada. Si en ella no...


  Alguien penetró precipitadamente en el despacho sin siquiera pedir permiso, y antes de que Brand pudiese recriminar al intruso, éste, nervioso, gritó:


  —Brand, venga, haga el favor, ¡han asesinado a Gus Farrell, el dueño de El Faro de Nevada!


  El sheriff dió un respingo y, poniéndose en pie, rugió:


  —¡Cuerpo del demonio! ¿Quién ha realizado esa piadosa faena?


  —No se sabe. Encontraron su puerta cerrada y sin llave, pero al asomarse por la única ventana de su maldita imprenta le descubrieron tumbado en el suelo en medio de un enorme charco de sangre y con un cuchillo clavado en la espalda. Han forzado la puerta, pero nada se ha podido hacer por él. Está más tieso que una roca.


  —Han hecho mal en tocar nada sin avisarme. Bien, ahora mismo voy. Sospecho que no va a ser cosa fácil descubrir quién lo hizo, si lo hizo bien. Gus tenía más enemigos que pelos en su maldita cabeza, y cualquiera del poblado puede ser el autor de la faena. No diré que me alegre, pero si el que lo mató lo ha hecho limpiamente y no ha dejado rastros, casi me alegraré de no poder enviarle a la horca.


  Se volvió hacia Yan, diciendo:


  —Lo siento, forastero, pero tendré que demorar algunas horas su asunto. Éste es más inmediato y de mi completa jurisdicción. Haga el favor de pasar a una de esas tres bonitas estancias que reservo para los huéspedes a quienes no me gusta abandonar en el arroyo y ya hablaremos más despacio.


  Yan, desesperado, suplicó:


  —¡Por lo que más quiera, sheriff, déjeme que salga tras él! Le doy mi palabra.


  —Lo siento. Si hay que perseguirle, yo puedo hacerlo mejor que usted. .El telégrafo correrá más que su averiado caballo y se hará lo que se pueda.


  —Que no será nada—gimió Yan desesperado—. Cuando usted quiera intentar algo, Oscar habrá cruzado la divisoria.


  —Eso ya lo veremos—dijo el sheriff—. Y le empujó hacia una de las jaulas, dejándole encerrado en ella.


   



   


   


   


  Capítulo VIII


   


  EL COMISARIO LARRY LLEGA UN POCO TARDE


   


  [image: Image]UANDO el sheriff llegó al lugar donde se hallaba instalada la redacción de El Faro de Nevada un compacto grupo de curiosos se agolpaba en la puerta, contemplando con interés el rígido cadáver de Gus. Éste aparecía encogido grotescamente y con la mano derecha reciamente apretada.


  Brand, furioso, rugió:


  —¡Fuera de aquí todo el mundo! ¿Quién os ha dado permiso para tocar nada aquí dentro?


  —Nadie ha tocado nada, sheriff—contestó uno—, yo descubrí el cadáver al asomarme por la ventana. Venía a ordenarle la modificación de un anuncio de mi patrón y me extrañó ver cerrado. Al asomarme, le descubrí. Los demás optaron por echar abajo la puerta, por si se podía hacer algo por él, pero...


  —Bien, retiraos. Ahora soy yo el que debo obrar.


  Examinó el cadáver, así como el enorme cuchillo que tenía clavado reciamente en la espalda. Entre dientes, comentó:


  —Magnífica mano para un matadero de Chicago. Se lo clavó con gusto y a traición.


  Echó un vistazo en derredor. No parecía que nada se hubiese revuelto. Luego se inclinó, registrando sus bolsillos, que sólo contenían la bolsa de tabaco, el yesquero y algunas monedas.


  Su contraída mano le llamó la atención, y sin escrúpulos hizo fuerza para abrírsela. Había observado un pequeño trozo de papel a través de los dedos reciamente agarrotados y no sin trabajo pudo extraerlo de entre ellos ya que no era muy grande.


  Lo desarrugó, descubriendo algunos caracteres impresos en letras del tipo más grande que podía usarse. Esto le chocó.


  —Mucho me temo—murmuró—que esto haya sido la causa de su muerte. A lo mejor intentaba alguno de sus innumerables chantajes y...


  Se fijó en el brasero, ya consumido, y clamó:


  —¡Cuerpo de Satanás! ¡Un brasero a estas alturas! ¿Qué estaría haciendo con semejante adminículo este buitre podrido?


  El sheriff no sentía simpatía alguna por el periodista como no la sentía nadie en el pueblo. Tan al contrario era que todos temían fuese descubierto el autor de la hazaña, para quien eran todas sus simpatías.


  Pero Brand tenía el deber de descubrirlo y no faltaría a su cargo por nada del mundo.


  Después de examinar al muerto, echó un vistazo por la imprenta. Había algunos paquetes de composición, varias pruebas sacadas, que leyó con desaprobación, pues eran otros tantos ataques a hombres honrados del pueblo que se resistían a sus chantajes y por fin se acercó a la «Minerva» donde aún se encontraba ajustada la última forma compuesta.


  Al echarla un vistazo se envaró. Era una composición de enormes caracteres, y al deletrearla al revés para enterarse de su contenido, emitió un terrible juramento:


  —¡Campanas del infierno! —bramó—. ¡Ya sé quién hizo esta bonita faena!


  Levantó la forma, colocándola sobre la mesa. Allí pudo leerla, convenciéndose de que era el texto del pasquín que le había sido entregado la noche anterior.


  —¡Maldita sea mi corazón! —rugió—. ¡Me he dejado engañar como un miserable chino! Tiene razón ese idiota de Yan. El pasquín fue impreso aquí y aquel imbécil debió intentar suprimir a Gus para borrar toda huella de su faena. Bueno, tampoco es un lince, porque se olvidó de esta forma, y ésta le va a colgar de una preciosa rama de un árbol.


  Llamó a uno de los curiosos, diciendo:


  —Envuelve esto bien y llévalo a mi oficina. Tú, Peter, ve a buscar al médico y dile que venga a hacerse cargo de esta gusanera, y tú, Jasper, di a Rodin el carpintero que prepare el cajón de la basura para meterle y llevarle donde nadie vuelva a acordarse de él. Yo no tengo que hacer ya nada aquí y sí mucho en otra parte.


  Hizo salir a los curiosos, dejando a uno de guardia hasta que se llevasen el cadáver, y como le acosasen a preguntas, respondió:


  —Sólo puedo deciros que el asesino es un forastero que pasó anoche por aquí.


  —¿Ése que se busca según el pasquín?


  —No. Ese no tiene nada que ver en esto. Es otro, pero ye haré que lo alcancen por mucho gas que tengan los cascos de su caballo. ¡Largo! Aquí no hacéis ya falta ninguna.


  Y malhumorado, se retiró, volviendo a su oficina.


  Ahora las cosas habían variado mucho. La historia de Yan era algo tangible que no podía desdeñar y tenía que tomarla en consideración.


  Pero esto no mejoraba el panorama para Yan. Se había confesado autor de la muerte de los hermanos de Oscar y había reconocido su fuga de manos del comisario Larry. Esto le obligaba a retenerle sin perjuicio de realizar las gestiones precisas para hacer que se detuviera a Oscar,


  Antes de entrar en la oficina, se dirigió a la pequeña estación telegráfica a cursar varios despachos. Uno iba dirigido a Apex, al sheriff, dándole cuenta de la detención de Yan y preguntando qué hacía con él, y el otro circular, iba dirigido a sheriffs y comisarios a lo largo de la divisoria, dando las señas del fugitivo y recabando su detención.


  Realizado esto volvió a su despacho, y sintiéndose compadecido, sacó a Yan de su encierro.


  —¿Qué sucedió? preguntó éste—. ¿Está usted en condiciones de ocuparse de mis denuncias? ¿Por qué no telegrafía a St. George y Elgin y pregunta...?


  —No lo necesito. Estoy convencido de que todo lo que me ha contado es cierto.


  —Si es así, ¿por qué...?


  —No vaya tan aprisa, amigo. Han sucedido cosas que me obligan a creerle. Vengo de la redacción e imprenta de El Faro de Nevada y he comprobado que el autor de la muerte de Gus fue Oscar Zorn.


  —¿Qué dice? ¿Cómo ha podido comprobarlo?


  —Porque encontré intacto el molde que sirvió para tirar aquellos malditos pasquines. Zorn no quiso que Gus, que era un granuja como él, pudiese servirse del secreto que podía perjudicarle y le asesinó por la espalda para asegurarse la impunidad, pero fue tan bestia que no se dió cuenta de que allí quedaba el molde del pasquín. Esto me ha bastado para darme cuenta de que su historia es verídica.


  —Siendo así, ¿qué inconveniente hay en que me deje partir tras él?


  —Muchos. Uno, que la Ley es la Ley. Usted está reclamado por ella, lo ha confesado, y no puedo faltar a mi deber después de saberle un proscrito. He telegrafiado a Apex para que me envíen instrucciones. Si me ordenan soltarle, lo haré con mucho gusto.


  —¡Cuando ya sea tarde para alcanzar a Oscar!


  —Eso no se sabe. El telégrafo ha corrido también por delante de él. A estas horas están advertidos todos los sheriffs de la divisoria, y si entra en algún poblado es seguro que caiga en manos de alguno.


  —Quizá lo más seguro sea que alguno caiga a sus manos. Zorn no se entregará a nadie ni se sentirá leal para pelear. Defenderá su vida como los reptiles, porque sabe que no tiene salvación. Usted va a ser culpable de la muerte de alguien más.


  —Yo no tendré la culpa que mis compañeros no sepan precaverse contra semejante sapo. Les he informado de la clase de pájaro que es. Lo demás corre de su cuenta.


  Yan, decepcionado, no consiguió convencer a Brand. Le quedaba la esperanza de que algún sheriff, decidido y listo, cortase la alocada carrera de Oscar, pero esto era una posibilidad entre otras en contra, pues si el fugitivo se sabía en peligro quizá rehuyese los poblados y atravesase la frontera de California por algún despoblado, burlando toda persecución.


  Brand le retuvo junto a él sin perderle de vista. Le tenía desarmado y sin caballo, pues su montura no estaba en condiciones de trotar, pero le creía un loco arriesgado, capaz de apelar a cualquier extremo para fugarse y cabalgar en pos de su odiado enemigo.


  Le invitó a su mesa a comer y a cenar, y ya, a última hora de la noche, le dijo:


  —Me molesta encerrarle como al más vulgar de los asesinos. Si me da usted su palabra de honor de no escapar le consideraré no como un preso, sino como un huésped.


  Yan, apretando los dientes, contestó:


  —No doy palabra ninguna. No me resigno a esta prisión injustificada y, si puedo, la romperé.


  —Gracias. Me gustan los enemigos leales. Yo no puedo tampoco darle facilidades sin garantía. Dormirá usted en una de esas jaulas y después ya veremos.


  Poco más tarde llegaba un telegrama para Brand. Después de abrirlo y leer, se lo entregó a Yan, diciendo:


  —Vea lo que me dicen de Apex.


  El telegrama, firmado por el sheriff, decía:


   


  Gracias por detención de Yan Landis. Reténgale en su poder. Comisario Larry Cyrus galopa tras sus huellas. Quizá llegue a esa pronto. Saludos,


  P. Joyce.


   


  Yan tiró el telegrama sobre la mesa, afirmando:


  —Joyce es una mula con estrella al pecho. No le perdonaré jamás lo que me ha hecho.


  Y resignadamente pasó a ocupar la celda que Brand le había preparado para aquella noche.


   


  * * *


   


  El comisario Larry, guiado por su formidable intuición por el extenso conocimiento que poseía de aquella parte del Oeste y aún más por su don adivinativo de las reacciones de los fuera de la Ley, había seguido un itinerario tan aproximado al que siguieran Oscar y Yan que de haber atado un hilo a los cabellos de éstos y después al suyo, no se hubiese quebrado por desorientación de Larry.


  Así llegó a Elgin al día siguiente de haber salido Yan del poblado. Iba derrengado del esfuerzo, pero duro en su misión, trató de indagar algo relativo a los dos fugitivos.


  No pudo recabar datos de su paso, pero cuando visitó al sheriff, éste le dió cuenta del ataque al ovejero que se encontraba hospitalizado allí, y Larry se apresuró a visitarle.


  Fue su hija quien le dió detalles del suceso, ensalzando la ayuda generosa de Yan. Larry le dió las gracias por los informes, y después de saber por boca de ella los datos facilitados de Oscar, murmuró:


  —¡Que me aspen si los dos no galopan hacia Charleston! Creo que sería el comisario más tonto de todos los comisarios tontos del Oeste si me lanzase como ellos a galopar por ese endiablado terreno que se alza de aquí al poblado. Me será más fácil, más cómodo y más rápido embarcar mi caballo, bajar en tren hasta Las Vegas y seguir desde allí hasta Charleston. Si no llego antes que ellos, llegaré casi pisándoles los zancajos.


  Y tras dormir aquella noche en el poblado para reponer fuerzas, al día siguiente tomó el tren ganadero en el que pudo embarcar su montura y se dirigió a Las Vegas en ferrocarril.


  No era un tren tan rápido como el de viajeros, pero ganaría algún tiempo, descansaría y no se vería obligado a prescindir de su caballo, que podía hacerle mucha falta después.


  Llegó a Charleston al día siguiente de haber salido de él Yan, tras las huellas de Oscar, y perdió lo que restaba de día en realizar averiguaciones que tardaron en dar fruto, pero, al fin, en la posada donde ambos habían parado le facilitaron informes que le sirvieron para situar su posición.


  —Me llevan unas cuantas horas de ventaja—murmuró—. Debería tomar el ferro y saltar al final de la línea, hacia Gold, pero, ¿y si ese diablo de Yan ha conseguido mermar la ventaja alcanzando a Oscar? Es un demonio con tanto nervio como yo y le creo capaz de la hazaña. Lo mejor será darme una galopada y llegar hasta Amargosa. Brand, el sheriff, es amigo y quizá pueda orientarme.


  Y montando a caballo rápidamente, se tragó las veinticinco millas que le separaban del poblado, entrando en él por la mañana, veinticuatro horas justas después que lo había hecho Yan, quien en aquel momento dormía en la jaula del sheriff, rendido de pasar toda la noche rumiando su desesperada impotencia.


  Cuando cansado de aquella caminata nocturna penetraba en Amargosa, al embocar la calle principal, descubrió clavado en un poste de un sombrajo un papel que flotaba al viento, y atraído por él, pues suponía que se trataba de uno de los muchos edictos que solían promulgarse en aquella forma, se acercó a leerlo.


  Era el pasquín mandado imprimir por Oscar y clavado por Brand. El sheriff no se había preocupado de ordenar que fuese retirado y nadie se atrevió a arrancarlo de allí.


  Cuando lo leyó desde lo alto de la silla, emitió un juramento, gruñendo:


  —¡Por los cuernos de Satanás! ¿Quién es el vidente que ha redactado esto? Me gustaría saber quién ha tomado mi nombre sin permiso, aunque tengo que suponer que lo haya hecho Joyce, telegrafiando desde Apex. Espero que mi amigo Brand me ilustre un poco sobre esto tan interesante, pues demuestra que por aquí no han debido pasar aún.


  Se encaminó directamente a las oficinas, apeándose a la puerta. Cuando empujó la hoja y la recia luz del sol recortó su figura en el vano, Brand, que volvía a picar otra tagarnina, pues la del día anterior ya se la había fumado, saltó del asiento, gritando:


  —¡Larry Cyrus, maldita sea mi alma! ¿Acaso es usted como los buitres que huelen las carroñas a larga distancia?


  —¡Hola, Brand, viejo buharro! Pues claro que así es, sino ¿gozaría de la terrible fama que gozo? Venía en busca de algo, pero al parecer ya tiene usted noticias de ello. Ese pasquín que he visto por las calles.


  —¡Ah, sí! El pasquín; me olvidé de mandarlo retirar.


  —¿Cómo? ¿Es que ya no tiene utilidad?


  —Creo que no. Por cierto, que llega usted a tiempo. Tengo algo bueno para usted muy bien guardado y un telegrama de mi compañero Joyce que le afecta. Aquí lo tiene.


  Larry leyó el despacho del sheriff de Apex y emitió un juramento:


  —¡Hogueras del infierno!. ¿Es que ha detenido usted a Yan Landis?


  —Ahí al lado le tengo durmiendo como un lirón. Le detuve ayer por la mañana cuando leía el pasquín.


  —Bien, pero ¿cómo sabía usted que nosotros...?


  —Esa es una historia muy larga y muy rara, Larry. Siéntese y fume de este asqueroso tabaco que limpia el gaznate como una lima, y se lo contaré.


  Brand le dió cuenta de todo lo sucedido, así como de cuanto Yan le había contado, y Larry, que le escuchaba notablemente sorprendido, comentó:


  —Bueno, no necesitaba esto para convencerme de que ese buharro era algo peor que un barril de dinamita con la mecha en la barriga. Reconozco que fue un golpe de ingenio eso de mandar imprimir los pasquines para retener a su enemigo tras él, pero creo que se ha excedido. Es cierto cuanto Yan le ha contado de las hazañas que lleva realizadas a través de su huida, y mucho me temo que no acaben aquí.


  —Eso dice Yan, y por eso me suplicaba que le soltase, ¿Qué hay realmente contra él?


  Larry tosió antes de contestar y luego confesó:


  —En justicia, no debía haber nada. Es cierto que se cargó a los dos hermanos de Oscar, pero le conozco demasiado para creer que no lo hizo noblemente. Lo que pasa es que se negó a dejarnos actuar con libertad y dentro de la Ley. Entendía que para él no había más Ley que la de vengarse por propia mano, y esto me molestó. Quise detenerle y ocuparme yo del caso, pero se las ingenió para burlarse de mí y escapar de mis manos. Le había asegurado horas antes que jamás preso alguno se me había escapado nunca, y que, si algún día alguien lo lograba, me obligaría a presentar mi dimisión y mi amor propio en juego no se avino a que quebrase mi brillante carrera. Me lancé tras sus huellas, pero es algo especial ese muchacho. Me ha seguido sacando una gran delantera y no he podido echarle mano en todo el viaje. De no haber mediado esta trágica circunstancia me temo que tampoco lo hubiese conseguido después.


  —Entonces, ¿cree usted que he hecho mal en detenerle?


  —¿Por qué? Usted ha cumplido con su deber, aunque haya sido por carambola. No pretendo que le suceda nada malo, pero ahora sí que no quiero que galope por delante de mí. Se ha salvado por milagro de que Oscar se lo cargara, y si le dejase cometería alguna imprudencia y es fácil que cayese bajo el plomo de ese reptil. Seré yo quien me encargue de perseguir a Oscar.


  —Entonces, ¿qué he de hacer con Yan?


  —No le diga nada, ni le pida juramento de no escapar; pero veinticuatro horas después que yo haya partido, hágase el distraído y si escapa, no se dé por enterado. Cuando me dé alcance, habré terminado este asunto.


  —No me daría palabra de no escapar. Se la pedí anoche para no encerrarle y se negó.


  —Eso hizo conmigo, y se escapó. Es algo formidable y le aprecio de veras. De momento, le dejaré en la creencia de que estoy dispuesto a encerrarle. Después ya le daré la sorpresa, y ahora déjeme que le hable. Dentro de una hora saldré galopando en busca de Oscar.
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  Capítulo IX


   


  LA JAURÍA HUMANA


   


  [image: Image]RAND abrió la puerta que daba entrada a la habitación inmediata, donde se hallaban las jaulas y gritó:


  —¡Yan! Levante, son más de las diez. Aquí tengo para usted una agradable visita.


  Yan se levantó de un salto del petate donde dormía, y al descubrir a Larry, gritó:


  —¿Usted? ¿De qué clase de acero le han hecho los huesos, maldita sea su estampa? No me explico cómo ha podido ganar estos cuatro días que le llevaba de delantera.


  —Son trucos de perro viejo, Yan. Cuando lleves catorce años tratando de burlar la Ley, acaso los aprendas. Bien, muchacho, veo que has tropezado antes de que yo te pusiera el pie.


  —Sí, y todo porque ustedes son unos cretinos que se obstinaron en perseguirme a mí en lugar de perseguir a Oscar. Si lo hubiesen hecho, acaso algún inocente no habría pagado con su vida la idiotez de ustedes.


  —Bueno, Yan, la cosa ya no tiene remedio. La Ley quizá sea lenta, pero es segura. Júzgalo por ti.


  —Lenta y equivocada. Lo juzgo por Oscar Zorn.


  —No te preocupes. También caerá. Larry Cyrus aún no se ha muerto y ya has comprobado cómo galopa.


  —Muy de prisa, pero al paso de la Ley. Mucho me temo que llegue usted tarde a echarle mano, a pesar de ser quien es.


  —Ya lo veremos. ¿Cuánto me lleva de ventaja?


  —Día y medio.


  —¿Qué es eso para mí? De aquí a Gold tiene cien millas en línea recta, pero antes debe cruzar el paso de los montes Budfrog, o rodearlos por Beatty. Esto, además de alargar el camino, le retendrá un poco de tiempo más. Después, si quiere cruzar la divisoria con más seguridad, habrá de subir hasta Wagner y pasar a Poleta, el primer pueblo antes de tocar la punta norte del Valle de la Muerte. Total, contando con los descansos que obligadamente tendrá que hacer, suponen siete días. Si en ese tiempo no le rebaso la carrera, demostraré que soy el ser más inútil que hay en el comisariado de la región.


  —Bueno. Hable menos y haga más. Cuando me lo haya demostrado y me presente usted el asqueroso cuerpo de Oscar cosido a balazos, quizá me reconcilie con usted.


  —Eso me asusta, Yan. ¿Qué sería de mi pobre carroña si perdiese tu estimación?


  —No se burle. Me ha quitado usted la única satisfacción personal que podía tener. ¿Cuál es su proyecto ahora?


  —Hacer que descanses, hijo mío. Has trotado demasiado para tu pobre armadura y debes tenerla agotada de hidratos. Espero dentro de diez o doce días, cuando regrese en tu busca, te habrás repuesto y hasta hayas engordado. Estás en la piel.


  —¿Cree usted que me voy a resignar a permanecer aquí todo ese tiempo encerrado?


  —No pido que te resignes. Con que permanezcas encerrado me bastará.


  —De eso ya hablaremos.


  —Bien, no quiero matar tus pobres ilusiones. La juventud vive sólo de eso. ¿Qué tal te tratan aquí?


  —¡Al diablo con el trato! No me quejo, pero me da rabia que este estúpido sheriff haya podido detenerme por carambola.


  —Te hubiese detenido yo, Yan. Tú lo sabes. Es muy peligroso lanzarme retos como el que tú me lanzaste. Yo los acepto y gano las apuestas.


  —Basta, Larry. Está usted charlando como una cotorra vieja en lugar de actuar como un hombre. Ya que me hayan impedido matar a Oscar, dese prisa a quedar en ridículo, dejándose burlar por él. A fin de cuentas, un día u otro, tendré que ser yo quien lo suprima.


  —Sí, hijo, sí, los viejos no valemos más que para presumir. Bueno, Yan, te dejo; se me parte el alma oyendo tus recriminaciones. Espero que te portes bien y te encuentre más gordo a mi regreso.


  Le saludó burlonamente con la mano y salió al despacho. Brand, comentó:


  —Es tozudo como una mula resabiada.


  —Pero es leal, no tema. Si se fuga, lo hará apelando a su ingenio, pero no a la violencia. Sé que daría media vida por ser él quien suprimiese a Oscar, pero es un derecho que no puedo cederle. Bueno, Brand, me largo.


  —¿Sin descansar?


  —No puedo tomarme un minuto de pérdida o daría la razón a ese joven descabezado. Si el fugitivo no se ha confiado, perdiendo el tiempo en el camino, me veré y me desearé para alcanzarle antes de llegar a Gold.


  —Pues hasta su regreso, Larry. ¡Que tenga usted suerte!


  —Procuraré disparar antes y mejor que ese sapo. ¡Adiós!


  Y estrechando la mano del sheriff montó a caballo y partió raudamente con dirección a Rosewell, el pueblo más próximo de la ruta.


  Cerraba la noche cuando tras una infernal galopada para recuperar las horas que Oscar le llevaba de ventaja, Larry, a quien ya la fatiga parecía hacer mella, entraba en Rosewell, un poblado bastante concurrido por ser estación ferroviaria y camino obligado para el cruce de la divisoria.


  Cuando entró en él lo primero que distinguió en algunos postes de los sombrajos erguidos sobre las falsas aceras fueron varios pasquines reclamando la detención de Yan Landis. Aquello indicaba que Oscar había rebasado el poblado, pero le interesaba averiguar con cuántas horas de ventaja.


  Se dirigió directamente a las oficinas del sheriff. Éste no conocía a Larry por ser de nombramiento reciente, pero sí tenía noticias de él, pues su fama como rastreador de proscritos era notoria en todo el Oeste.


  El sheriff acogió con cordialidad a Larry; a preguntas de éste, contestó:


  —Pues su enviado llegó ayer tarde aquí y me hizo entrega de los pasquines. Luego, como venía cansadísimo, durmió en el poblado y salió esta mañana muy temprano con dirección a Gold Center.


  Larry se quedó un momento haciendo cuentas mentalmente y preguntó:


  —¿Tiene usted ahí un mapa de la región?


  —Claro que lo tengo. Véalo aquí.


  Le mostró un mapa en el que aparecían englobados Nevada y California. Larry lo extendió sobre la mesa y señalando con el dedo la línea férrea que bordeaba la divisoria, dijo:


  —«Mi enviado» (recalcó la frase con ironía) me lleva catorce horas de ventaja; por lo tanto, como de aquí a Gold Center hay veintidós millas ya habrá rebasado este pueblo y seguramente en este momento se encontrará en Beatty, cuatro millas más al norte. La jornada es como para exigir una noche de descanso. Bien, por si ha galopado demasiado y no ha dormido lo suficiente, pongamos que el lugar más seguro para hacer que su caballo reponga fuerzas será telegrafiar a Rhyolite, seis millas más allá. Es casi seguro que será allí donde mi telegrama llegue a tiempo, pero curándome en salud lo cursaré por partida doble, no sólo a Rhyolite, sino a Gold. ¿Quiere decirme dónde está el telégrafo?


  Como el sheriff le mirase extrañado, Larry explicó:


  —Es una sorpresa que voy a dar a ese magnífico jinete que ha pretendido burlarse de mí, de la Ley y de los sheriffs de este lado de Nevada. «Mi enviado» es simplemente un asesino despiadado, al que reclaman varios sheriffs de la región y al que hay que detener antes de que con su habilidad y osadía logre cruzar la divisoria de California.


  Y a grandes rasgos contó la odisea que venía pasando desde que salió de Apex en persecución de Yan.


  El sheriff se sintió indignado al saberse juguete de aquel forajido y hablaba de montar a caballo y salir en su persecución acompañando a Larry, pero éste se negó, diciendo:


  —No hará falta tanto. Estoy seguro de que me lo encontraré bien amarrado o tragando hilas y yodo por los agujeros de su cuerpo. Lléveme al telégrafo.


  El sheriff le acompañó a la pequeña sucursal del correo, donde Larry redactó un doble telegrama dirigido al comisario de Rhyolite y al sheriff de Gold, que decía:


   


  Se presentará un individuo que ostente una verruga a un lado de la nariz, fingiéndose enviado especial del sheriff de Apex y del comisario especial Larry Cyrus. Entregará falsos pasquines ordenando detención de Yan Landis. Detengan a dicho enviado acusado de triple asesinato. No se confíen con él, que es peligrosísimo. Parto para ésa, donde llegaré lo antes posible.


  Comisario especial,


  Larry Cyrus.


   


  Después de esta medida, que consideraba como una infranqueable barrera para que Oscar pudiera salvarla tranquilamente, decidió tomarse un merecido descanso. Había realizado un nuevo y poderoso esfuerzo y tenía los huesos molidos de la agotadora jornada.


   


  * * *


   


  Brand, el sheriff, dejó que Yan abandonase su jaula y se moviese a su gusto dentro de las oficinas. No volvió a insinuarle el que empeñase su palabra de honor de no fugarse, pero pareció no perderle de vista en previsión de que lo intentase.


  Pero a media tarde recibió un aviso del médico para que se hiciese cargo del informe y dispusiese lo preciso para enterrar a Gus, y el sheriff, disponiéndose a salir, dijo a Yan:


  —Le dejo a usted de sheriff interino. Espero que si sucede algo sabrá suplirme dignamente.


  Lo dijo en tono jocoso, como si estuviese seguro de que después de lo sucedido y de saber que Larry galopaba con bastantes horas por delante de él a la caza de Oscar, se hubiese resignado a cederle la prioridad de ser él quien diese caza al proscrito.


  Yan se encogió de hombros sin contestar, y cuando el sheriff abandonó las oficinas, una luz de salvaje alegría refulgió en sus pupilas.


  No había empeñado su palabra de honor de permanecer allí y no quebrantaba juramento alguno intentando la fuga. Quizá con ello agravase su situación para más adelante, pero nada le importaba el porvenir. Se hallaba obsesionado por la idea de vengar personalmente la muerte de su padre y estaba dispuesto a disputarle aquel derecho a Larry y a todos los sheriffs del Oeste. Ocasión como aquélla para intentar la huida no se le presentaría nuevamente y tenía que aprovecharla. Quizá no contase más que con minutos para ello, pero si conseguía escapar de allí, desafiaba a Brand a qué pudiera echarle mano.


  Todo consistía en la forma en que se encontrase su caballo. Si la herida iba en franca mejoría y podía galopar, aunque no fuese a un trote rápido, la cuestión era salir de allí. Ya buscaría en el próximo poblado la forma de sustituir su montura por otra mejor.


  Se internó por el largo pasillo que conducía a la corraliza, donde se encontraba su caballo, y le examinó ansiosamente. El animal relinchó de alegría al ver de nuevo a su amo y le frotó el hocico contra el pecho. Yan, ansioso, le tomó de la brida y le obligó a andar. El pobre cuadrúpedo lo hizo obligado, cojeando ostensiblemente, y Yan comprobó son desesperación que no podía contar con él para nada.


  Desesperado, tendió la vista en derredor, y un grito estrangulado de alegría murió en su garganta. Al otro lado del cobertizo se encontraba el caballo del sheriff, un animal grande y poderoso, que debía poseer una excelente resistencia.


  Por un momento quedó envarado, meditando las consecuencias ulteriores que le podían acarrear disponer de la montura de Brand. Éste tendría el derecho de acusarle, no sólo de rebelde y fugitivo sino de cuatrero, y esto era algo muy grave en aquella región, donde el ladrón de ganado tenía siempre ante sus ojos el fantasma de la horca.


  Pero era tal su obsesión que no vaciló. Se llevaría el caballo pasase lo que pasase, y trataría de esquivar la acusación, dejando a cambio el suyo, tan bueno o mejor que el del sheriff.


  Apresuradamente, colgó de la silla un saco de viaje con las provisiones que aún permanecían en la suya, y el rifle que también se encontraba enfundado. En cuanto al revólver y las municiones no se encontraban allí.


  Ansiosamente regresó al despacho y abrió el cajón de la mesa de Brand. Éste tenía allí su revólver y la bolsa de los proyectiles. Los tomó con rabia, y antes de emprender la marcha trazó sobre un papel, nerviosamente, unas cuantas líneas.


  En ellas decía a Brand que se permitía tomar prestado el caballo, dejándole en garantía el suyo, y que en cualquier caso estaba dispuesto a devolvérselo o a indemnizarle en lo que él lo tasase, si el caballo sufría algún accidente.


  Estimando que este documento le ponía a salvo, de la acusación, volvió a la corraliza, saltó sobre la silla y, saliendo por la parte trasera, buscó los lugares menos concurridos para abandonar el poblado.


  A medida que iba dejando a su espalda las calles de Amargosa, volvía la cabeza con inquietud, temiendo verse perseguido de un momento a otro. Esta posibilidad le pondría en un grave aprieto, pues si hacía uso de las armas contra la autoridad del sheriff no habría fuerza humana que le librase de la corbata de cáñamo.


  Pero nada de esto sucedió. Yan ganó raudamente las afueras, y a todo galope se lanzó valle adelante, procurando desviarse de la ruta normal en previsión de que más tarde o más temprano se organizase la caza.


  Brand estuvo ausente una hora, y cuando regresó a sus oficinas y descubrió que Yan no se hallaba en ellas, adivinó lo que había sucedido.


  —¡Diablo de hombre! —masculló—. Es un loco que no tiene cura. Hace falta ser un estúpido para ponerse en camino con un caballo que no puede andar tres millas en un día.


  Pero cuando hizo una visita a la corraliza y descubrió que se había llevado su caballo, empezó a maldecir fieramente, gruñendo:


  —¡Haré que lo ahorquen, como me llamo Brand! Eso es un robo indecente que no puedo tolerar. Larry me dijo que no le impidiese la fuga si quería galopar tras él, pero no me dijo que para ello tendría que dejarme robar mi propia montura. Ahora mismo voy a enviar tras él media docena de buenos jinetes, y como le atrapen...


  Regresó furioso al despacho y fue entonces cuando descubrió la nota de Brand. Su furor pareció aplacarse al leerla y, entre dientes, refunfuñó:


  —Bueno, no está tan loco como parece. Me lo toma prestado y me deja en garantía el suyo, que es un excelente animal. Casi estoy por desear que se lo maten en el camino. «Wolff» es un caballo fuerte, pero ordinario, y éste, en cambio... Bueno, lo dejaremos así. Tendré que arreglar con Larry este condenado asunto. Guardó la nota en su cajón y se entregó a su trabajo, olvidando de momento a Yan y aquel asunto tan complicado.


   


  * * *


   


  Entretanto, Yan galopaba furiosamente hacia Rosewell, ansioso por dar caza a Larry.


  No estaba muy seguro de conseguirlo hasta alcanzar el último poblado de la ruta. El comisario era un hombre de acero, como había demostrado en aquellas jornadas agotadoras, y si se había obstinado en atrapar a Oscar antes de que encontrase un lugar viable por donde cruzar la divisoria, se excedería en el esfuerzo haciendo poco menos que imposible su caza.


  Pero Yan era también duro como el pedernal, y el caballo de Brand, fuerte y resistente. Estaba descansado y se le podía pedir un esfuerzo extraordinario antes de que acusase las consecuencias.


  Yan alcanzó Rosewell ya bien avanzada la noche, y entró en él tomando toda clase de precauciones.


  Al enfocar la calle principal descubrió los malditos pasquines clavados en los postes de los sombrajos. Furioso por ello, retrocedió ante el temor de verse detenido de nuevo, y rodeó el poblado para no cruzar por él, saliendo a la senda por el norte.


  Ya allí, aunque estaba cansado, obligó al caballo a continuar galopando. No podía exigirle que devorase las veinte millas que le separaban de Gold Center, pero adelantaría algunas, y al amanecer, buscaría un lugar escondido donde dar un merecido descanso al caballo y tomárselo él.


  Rayando el alba, se detuvo ante un pequeño bosque y se internó por él. Un arroyo le brindó agua clara y fresca. Se apeó soltando al caballo, que se dejó caer extenuado sobre la fresca hierba, y se preparó una comida en frío, pues llevaba muchas horas sin probar alimento.


  Fumó la primer pipa desde que salió de Amargosa y se tumbó junto a un árbol. Poco después quedaba profundamente dormido.


  Inquieto, despertó sobre las dos de la tarde. Había dormido demasiado, pero le había convenido. «Wolff» también descansado, ramoneaba no lejos de allí.


  Volvió a comer pescado en conserva y torta, y montando de nuevo emprendió la marcha.


  A media noche se hallaba a la vista de Gold Center, pero esta vez tampoco penetró en el poblado. No sabía si allí seguían exhibiéndose los malditos pasquines, pero le era igual. Estaba seguro de que aún no estaba pisándole las espuelas a Larry, y decidió seguir hasta Beatty.


  Cuando llegase allí, ya estudiaría lo que debía hacer.
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  Capítulo X


   


  UNA HUÍDA EMOCIONANTE


   


  [image: Image]E había excedido Larry en sus posibilidades, y tras rebasar Gold Center, penetrando en Beatty, cuando ya se dormía sobre el caballo y éste estaba a punto de caer derrengado sobre el lodo de la calzada. Con un esfuerzo terrible, ganó la plaza, donde el comisario del sheriff tenía sus oficinas, y penetró en ellas como un fantasma.


  Tenía los ojos enrojecidos, la crecida barba casi blanca en fuerza de acumular polvo, su traje era de un color indefinido y parecía un sonámbulo al andar.


  El comisario le miró con extrañeza, preguntando:


  —Oiga forastero, ¿por qué no se va a dormir la borrachera a cualquier posada? Éste no es lugar...


  Larry, con un gesto cansado, le mostró su estrella, diciendo con voz apagada:


  —He galopado veintiséis horas sin dormir y estoy deshecho. Líbreme de momento de explicaciones y dígame si ha estado aquí un sujeto con una verruga a un lado de la nariz, entregándole unos pasquines que debía colocar en las calles para detener a un tal Yan Landis.


  —No. Aquí no ha estado ese sujeto.


  Larry pareció perder el sueño al oír la afirmación.


  —¿Que no ha estado? ¿Quiere esto decir que me he adelantado a él? Me parece que estoy un poco confuso y ya he perdido la noción de las horas y de las distancias.


  —Quizá. No sé lo que querrá decir; sólo puedo asegurar que no me ha visitado nadie con tal misión. Esto no quiere decir que no haya estado en el poblado.


  —Sí, claro... Eso debe ser. En fin, compañero, antes de que me quede dormido hablando, si se presentase, en cuanto le vea asomar la nariz con la verruga, no le pregunte nada. Póngale el revólver al pecho, y si hace el más leve movimiento, dispare, que con ello hará un favor a la humanidad. Quizá haya pasado ya de largo, pero, por si acaso, le aviso.


  —Lo tendré en cuenta, y si lo necesita, puedo hacer alguna gestión para averiguar si ha pasado por aquí. No será difícil saberlo.


  —Se lo agradecería; pero si entre tanto puede facilitarme algún lecho, aunque sea plagado de hormigas rojas, donde dormir dos o tres horas, se lo agradecería. Estoy que me muero de sueño.


  —Puedo ofrecerle un petate. Tengo a mi hijo fuera y el suyo está vacante.


  —Se lo agradeceré eternamente.


  —Venga por aquí, si puede.


  Larry se levantó con un terrible esfuerzo. Parecía que le habían llenado de plomo y que sus fuerzas eran incapaces de moverlo.


  El comisario le mostró el petate y Larry musitó:


  —Haga el favor de averiguar eso. Me interesa para saber lo que he de hacer después. ¡Ah! Si no me despierto dentro de tres horas sacúdame con una buena vara hasta que me ponga en pie. No puedo conceder al sueño ni un minuto más.


  Y cayó como una losa sobre el petate, mientras el comisario cerraba la puerta.


   


  * * *


   


  Oscar Zorn, no tan confiado como había viajado anteriormente, galopaba ahora sobre aviso y estudiando sus movimientos.


  Después de dejar los pasquines en Amargosa y Rosewell, estimó que ya no necesitaba seguir dándose a ver de los sheriffs tan descaradamente. Su truco podía ser descubierto y exponerse a un peligroso encuentro de frente con los duros hombres de la estrella plateada al pecho.


  Si el truco podía tener efecto, ya debía haberlo surtido. Yan había quedado tirado en la senda imposibilitado de valerse por sus propios medios, y aquel caballo herido en una pata sería como un clarín de guerra anunciando su paso.


  Posiblemente, a aquellas horas estaría en manos del sheriff de Amargosa o de Rosewell, y si así era, podía caminar más confiado, pues su truco de los pasquines no era fácilmente aclarable.


  Por un momento pensó en el periodista asesinado. ¿Qué habrían sospechado sobre el particular? Nadie le había visto entrar ni hablar con él, y era imposible que le relacionasen con el crimen, sobre todo después de haberse llevado los originales y destruir el único que quedaba, arrojándole al brasero.


  Oscar no había caído en el detalle de que la composición había quedado en la platina de la «Minerva» y que éste sería el detalle más acusador que podían encontrar.


  Por todo esto pensó que estaba en condiciones de remitir un poco en aquel galope desenfrenado y en poder descansar unas cuantas horas seguidas. Lo necesitaba, para después poder forzar la marcha y alcanzar la divisoria, que la tenía al alcance de los ojos y no podía atravesarla a causa de aquel maldito Valle de la Muerte, con sus montañas Panamints y Funeral, sus ciento cuarenta millas de largo, su costra terrestre desolada, saturadas de azufre y salitre y el espectro de la muerte rondando por él.


  Esta era la feroz barrera que le había retenido en Nevada más de la cuenta, y que se iba oponiendo trágicamente a su derecho, como un guardián fieramente armado que no le dejara escapar de allí.


  Tenía que ganar cuando menos Gold para poder encontrar un paso viable, y aún le separaban del objeto de sus ansias un buen número de millas.


  Por fin, rendido y fatigado, penetró en Gold Center, y decidió dormir allí. Buscó la posada más alejada de los lugares concurridos y alquiló un dormitorio, en el que permaneció encerrado catorce horas seguidas entregado al sueño.


  Cuando despertó, mediado el día, abonó el importe de la habitación y de una buena comida y montó a caballo, atravesando el pueblo por lugares poco frecuentados para no llamar la atención. Ahora se preocupaba de pasar desapercibido por si se realizaban gestiones para localizar su tránsito a lo largo de la ruta. Lo que más le encorajinaba era saberse dueño de una fabulosa suma de dólares y no poderse entregar al vicio y a la orgía, como era su anhelo. Estaba ansiando llegar a algún lugar populoso y bullanguero, donde gozar de la emoción del tapete verde, beber a su antojo hasta saciarse y encontrar a su paso mujeres fáciles que le ayudasen a dilapidar el dinero tan mal ganado, seguro en que más tarde tendría nuevas ocasiones de renovarle de la misma manera.


  La muerte de sus dos hermanos no le había afectado en nada. Al contrario, era tan vil y egoísta que su eliminación le había soslayado dificultades a la hora de repartir el botín. Habían regañado agriamente muchas veces por idéntico motivo, y ésta hubiese sido una más. Así, el producto íntegro del robo sería para él y no tendría que compartirlo con nadie.


  Sumido en estos pensamientos, rodeó Beatty, frente a los montes Budfrog, rodeo que le costó unas horas y se encaminó directamente a Rhyolite, donde pensaba realizar alguna gestión discreta que le permitiese averiguar si sucedía algo a su espalda que hubiese trascendido por delante de él.


  Eran las ocho de la noche cuando penetró en el poblado. Éste, como sábado, gozaba de una animación extraordinaria y las tabernas se hallaban muy concurridas y vocingleras.


  Oscar detuvo su caballo a la puerta de la primera que encontró a su paso y penetró en ella. Estaba muy concurrida por vaqueros de los ranchos de las proximidades, y se jugaba, se bebía y se reía estruendosamente. Oscar se había adecentado un poco en la última posada en que había pernoctado, y ya no presentaba el aspecto inquietante que exhibiera durante tantas jornadas. El polvo acumulado en sus ropas era el natural de un camino relativamente corto, y por ello su presencia no constituyó un acontecimiento ni provocó recelos entre los clientes.


  Oscar se encaminó al mostrador y pidió un vaso de whisky que le fue servido. Lo apuró con ansia y mandó repetir la dosis.


  Distraídamente, se acodó sobre el mostrador de espaldas a éste y echó un vistazo a los asiduos. Una docena de mesas recogían más de tres docenas de clientes, vaqueros en su mayoría, que jugaban al póker.


  Oscar sintió envidia al verlos jugar y anheló poder tomar parte en alguna partida. No era fácil, porque éstas estaban completas, y por tratarse de un desconocido quizá existiese recelo de jugar con él.


  Apuró la bebida, abonó el gasto y se dedicó a recorrer las mesas, haciéndose cargo del juego de cada una. En la mayoría de ellas los envites máximos no pasaban del dólar, y esto no le interesó. No merecía la pena quedarse a jugar toda una noche para, en el mejor de los casos, ganar treinta o cuarenta dólares.


  Pero en una de las mesas del fondo, un capataz de rancho, retador y fanfarrón, se quejaba de la modestia de los envites, diciendo:


  —Sois unos cochinos roñosos jugando. ¡Un dólar al envite! ¿Por qué no arriesgáis algo más, sapos del infierno? A mí me gusta jugar como los hombres de corazón y no con los cocineros chinos de los ranchos.


  Un vaquero contestó:


  —Todos no hemos cobrado comisiones de venta de ganado, como usted, Jasper. Ganamos sesenta dólares al mes nada más.


  Óscar intervino para decir:


  —Oiga, capataz, si busca alguien que juegue fuerte, aquí me tiene a mí. Yo tampoco juego miserias.


  Jasper miró a Óscar, midiendo por su ropa las posibilidades económicas que podía poseer. Del examen no pareció quedar satisfecho, porque contestó:


  —Aquí se juega poniendo el dinero sobre la mesa.


  —No he pretendido jugar bajo palabra—repuso Zorn, molesto. Si cree que soy un pordiosero que sólo tengo unos centavos en el bolsillo, está equivocado. Le apuesto diez dólares a que puedo doblar la cantidad que usted tenga dispuesta para jugarse.


  Jasper, picado, gritó:


  —Le tomo la apuesta. ¡A demostrarlo!


  Metió la mano en su bolsillo y empezó a sacar billetes que, arrugados por la presión, formaron una pequeña pirámide. A simple vista podía calcularse que había quinientos dólares.


  —¿Puede usted dejar pequeña esta torre? —preguntó burlón.


  Oscar metió la mano en el pecho y sacó un abultado fajo de billetes atados con una cinta. En montón apretado, levantaban tanto como los arrugados billetes del capataz.


  —¿Cree que habrá aquí más dinero que el que contiene ese cochino montón que ha inflado usted ahí?


  Jasper plegó los labios con rabia, pues había apreciado a simple vista que había perdido la apuesta; pero al contemplar con asombro el fajo de billetes, se envaró al descubrir que el que cubría el montón aparecía salpicado por unas manchas oscuras, un tanto rojizas, que a simple vista parecían de sangre.


  De un empujón echó hacia atrás la banqueta en que se sentaba para gozar de libertad de movimientos, y señalando con el dedo índice de su mano derecha el dinero, preguntó con voz dura:


  —Oiga, forastero, ¿a quién ha asesinado usted para apoderarse de esa cantidad tan fabulosa?


  Oscar, al oír la acusación, quedó rígido, y con asombro clavó sus ojos en el fajo, dándose cuenta entonces de que estaba manchado de sangre. En su precipitación al huir, había tocado el dinero con sus ensangrentadas manos contaminándolo, y como hasta aquel momento no había vuelto a sacarlo del lugar donde lo llevaba escondido, no se pudo dar cuenta del acusador detalle.


  Con los nervios tensos, presto a salvar la situación comprometida del modo que las circunstancias exigiesen, preguntó agresivamente:


  —¿Qué le da a usted derecho a lanzar acusación tan grave?


  —Ese dinero está manchado de sangre y habrá de demostrar que...


  Jasper inició un movimiento hacia la cintura para extraer el revólver y amenazar a Oscar, pero éste, rápido como el relámpago, estiró el brazo izquierdo apoderándose de los billetes, mientras su mano derecha caía de modo fulminante sobre la culata del arma, sacándola a relucir con velocidad pasmosa.


  Jasper se dió cuenta del trágico movimiento y se apresuró a disparar; pero su enemigo lo hizo con dos segundos de antelación y el bravo capataz, al recibir el plomo a la altura del estómago, se contrajo bruscamente y el disparo salió impreciso, sin alcanzar a Oscar.


  La acción había sido tan brusca y tan rápida que cuando los compañeros del herido quisieron reaccionar y llevar la mano a los colts, ya Oscar, de un salto inverosímil, había ganado la puerta, desde la que, volviendo el brazo, disparó al albur, tratando de detener a los que más impetuosos habían iniciado un movimiento rabioso para salir tras él.


  Dos gemidos de dolor respondieron al tableteo de su colt y esto ayudó a dejarle la salida libre.


  Como un loco, saltó a la calzada, alcanzando el caballo que permanecía quieto sin trabar y clavándole las espuelas con desesperación, le obligó a salir galopando como una centella, mientras a toda prisa cargaba el revólver, seguro de ser perseguido.


  Varios disparos vibraron a su espalda, silbando siniestramente en derredor de él. Desde la puerta de la taberna, algunos vaqueros trataron de alcanzarle a tiros antes de que ganase distancia, pero la precipitación que emplearon al disparar y el movimiento del caballo que se bocetaba impreciso en las sombras de la noche hicieron que errasen el blanco.


  Rabiosos al temer que se les escapase y acuciados por los lamentos de angustia de los caídos, alguien gritó:


  —¡Hay que cazarle! ¡Aunque tengamos que perseguirle hasta el Valle de la Muerte! ¡A los caballos!


  Siete u ocho vaqueros, cuyas monturas permanecían trabadas a las anillas pendientes de los postes del sombrajo, se apresuraron a dar libertad a sus caballos, y saltando sobre ellos, se lanzaron como flechas detrás del fugitivo, que, levantando nubes de polvo por la calle principal, iba derecha a desembocar en el campo.


  El estruendo de los disparos, los gritos roncos de los vaqueros clamando porque alguien saliese al paso del fugitivo cortando su loca carrera y la algarabía que se armó con el suceso, hizo que algún arrojado, al darse cuenta de que un jinete huía desbocado siendo perseguido a no larga distancia, intentara la locura de salir a su encuentro para detenerle.
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  Un transeúnte lanzó un grueso garrote a las patas del caballo con la intención de hacerle tropezar y caer, pero no fue lo suficiente hábil para conseguirlo, y el palo, si bien pegó contra las patas del animal, obligándole a emitir un doloroso relincho, no se trabó en ellas como era el intento del transeúnte. Oscar, rabioso, disparó sobre él sin acertarle, y siguió calzada abajo con el revólver empuñado, dispuesto a no dejarse detener por nada ni por nadie.


  Un jinete que desembocaba en aquel momento por una calleja transversal intentó cruzar su caballo ante el de Oscar. El imprudente intento le fue fatal. La montura del fugitivo cogió de costado a la que trataba de cerrarle el paso y la envió por delante, dando vueltas igual que una pelota, saltando sobre ella.


  El jinete, lanzado trágicamente como un pelele a larga distancia, quedó exánime entre el polvo, siendo pateado por el enloquecido animal y ya libre de obstáculos ganó terreno abierto.


  Oscar, con los dientes enclavijados, volvió la cabeza, y a la luz de la luna descubrió el grupo que le iba a los alcances. Les había sacado una ventaja de doscientos yardas, que no sólo debía conservar, sino aumentar, si no quería exponerse a ser alcanzado por un certero disparo de rifle.


  Haciendo sangre a su caballo en fuerza de clavarle las espuelas, éste, enloquecido, galopaba como, un huracán por la tersa llanura, aumentando poco a poco la distancia que le separaba de sus perseguidores, mientras éstos, temiendo que sus monturas no fuesen capaces de alcanzarle, disparaban furiosamente sobre él, intentando cazarle.


  Pero las sombras de la noche favorecían al proscrito. Era muy difícil fijar un blanco en semejantes condiciones, y aunque a veces algunos proyectiles silbaban cerca de él, lentamente observaba que iban cayendo a su espalda, resultando ineficaces.


  Y se estableció una carrera insensata, en la que perseguido y perseguidores ponían todo su amor propio y tesón en alcanzar la victoria.


  En las azuladas sombras de la noche parecían un ejército de fantasmas galopando fantásticamente por la pradera. Todos, preocupados con la situación, guardaban un absoluto silencio, y sólo se captaba rítmico y monótono el clop clop de los cascos de los caballos que en una galopada uniforme posaban sus patas casi al mismo compás, produciendo un bramido sordo y apagado como el de un trueno en su lejana iniciación.


  Oscar volvía la cabeza de vez en vez para fijar la posición de sus enemigos, observando con salvaje alegría que, aunque lentamente, les iba dejando rezagados. Claro era que aquello nada significaba. Mientras pudiesen mantener la carrera, significaban un positivo peligro contra él, que no se sentía en condiciones de luchar. Ocho hombres contra uno gozarían de superioridad numérica, y mucho más si, como al parecer, se trataba de hombres decididos a afrontar el peligro y a matar o morir si así lo exigía el momento.


  Todo podía estribar en la resistencia de su montura. Era un caballo fuerte y entrenado en largas caminatas, pero del que había abusado con exceso en aquella loca huida desde Apex, y si sus contrarios poseían madera y resistencia, más tarde o más temprano remitiría aquel insensato galopar, e iría perdiendo la ventaja que a costa de semejante esfuerzo había alcanzado.


  Anhelante, registraba el paisaje con ojos de loco buscando un terreno accidentado por el que poderse filtrar. De tropezar en su carrera con un paisaje hosco por el que internarse, acaso encontrase alguna posición ventajosa en la que hacerse fuerte y poder batir con ventaja a aquellos pegajosos enemigos.


  Pero nada hacía presumir que encontrase a su paso taludes y barrancas a propósito para su idea. La pradera ondulaba de una manera desesperante y todo hacía presumir que aquella alucinante carrera fuese la última de su vida.


  Si así era, estaba dispuesto a luchar salvajemente aun contra tantos enemigos. Se sabía perdido y no se dejaría apresar sino cuando la vida hubiese escapado de su carroña para siempre.


  Durante una buena parte de la noche, se sostuvo el trágico pugilato con rabioso tesón, pero Oscar, acuciado por la desesperación y decidido a matar su caballo antes que entregarse, seguía ganando terreno, y ahora había perdido de vista a sus enemigos, aunque adivinaba que éstos no renunciaban a la caza y seguían galopando, dispuestos, como él, a hacerlo hasta que sus cabalgaduras se negasen a seguir aquella carrera suicida.


  Ahora notaba con terror que el caballo ya no respondía al castigo. Trotaba de un modo mecánico, de una manera rítmica, pero cada vez más lenta, resoplando, relinchando dolorosamente, retemblándole la piel bajo el sudor de agonía que le inundaba y arrojando por los belfos una espuma espesa que le alarmaba.


  ¿Cuánto podría resistir aún? Aquélla era la incógnita. De mantenerse hasta alcanzar algún lugar habitado, acaso consiguiese salvarse apropiándose de algún otro caballo fresco que le sirviese para dejar rezagados definitivamente a sus perseguidores.


  Amanecía cuando observó con desesperación que el pobre animal estaba realizando el último esfuerzo de su vida: braceaba como si estuviese borracho, amenazando con caer de un momento a otro y se preparó para saltar de la silla cuando así ocurriese.


  Con las pupilas dilatadas por el terror, volvió la cabeza. A la indecisa luz del amanecer, descubrió que galopaba solo por la pradera, pues no había rastros de sus enemigos, y luego miró de frente ansiosamente. A su derecha, a unas quinientas yardas, descubrió un pequeño edificio de blancas paredes y techo rojizo, cerrado por una cerca. Podía ser una granja y acaso en ella hubiese algún caballo que robar, aunque necesitase hacerlo a tiros.


  Pidió brutalmente un último esfuerzo al agonizante animal y con ello aún ganó unas doscientas yardas, hasta que el caballo, reventado, se dobló de manos y cayó, clavando el morro en la hierba.


  Oscar saltó limpiamente, y tirando del saco de viaje colgado en la silla, se lo cargó a la espalda, echando a correr con dirección a la granja.


  No tuvo ni una sola mirada compasiva para el fiel y noble bruto que había sacrificado su vida por salvar la suya. Oscar era tan inhumano y salvajemente egoísta que hubiese levantado una pirámide de cadáveres para encaramarse sobre ella, si con esto estuviese seguro de salvar su indecente vida.


  Corría con desesperación, volviendo la cabeza a cada paso, con el temor de ver aparecer a sus perseguidores a su espalda, pero, sin duda, las monturas de éstos tan agotadas como la suya, no habían podido mantener el trote inicial y caminaban a paso tardío.


  Mejor. Si le daban tiempo a procurarse un nuevo caballo podía reírse de aquel esfuerzo inútil de sus enemigos. Si ellos eran duros, él lo era más, y en muchas ocasiones, su dureza le había salvado de momentos angustiosos como aquél.


  A todo correr, alcanzó la cerca del edificio que había descubierto, mientras galopaba, y pronto comprendió que se trataba de una granja. La gente aún dormía en ella, pero no tardarían en despertar para dar comienzo a sus cotidianas faenas.


  Tenía que maniobrar rápidamente si quería obtener algún éxito, y sin vacilar se encaramó sobre las traviesas de tronco de árbol que formaban el entramado de la cerca y saltó al interior.


  Se encontró en un vano que formaba una especie de patio delante del cuerpo de edificio. La entrada a éste, al fondo, a una distancia de doce yardas, aparecía cerrada, y a derecha e izquierda, adosadas a la granja, se levantaban cuatro cobertizos.


  Oscar los examinó con ansia. En alguno de ellos debía dormir el peonaje, pero otro debía estar destinado a encerrar el ganado. Quizá no encontrase más que pesados caballos de labor, pero, aun así, mejor era uno de éstos que ninguno.


  Avanzó con cautela y se acercó al primer pabellón. Éste, a medio cerrar, no permitía observar qué guardaba en su interior; pero aplicando el oído a la ranura de la puerta captó algunos sonoros ronquidos.


  Se separó de allí en silencio y siguió avanzando hasta alcanzar el segundo de la derecha. Una sonrisa de inmensa satisfacción se boceto en sus labios al captar ese coceo inquietante del ganado trabado a las pesebreras.


  Empuñó el revólver, empujando la puerta. Quizá hubiese durmiendo algún mozo que cuidara del ganado y debía tomar toda clase de precauciones.


  Pero al entrar no descubrió ningún ser humano. En las pesebreras se alineaban hasta veinte animales, gordos y bien alimentados, que debían rendir un excelente producto. Eran buenos para el trabajo, pero pésimos para una carrera y mucho más con su exceso de carnes, pero mucho temía tener que hacer uso de uno de ellos.


  Los revisaba buscando el menos pesado, cuando al llegar al fondo del cobertizo descubrió una especie de valla que separaba la pesebrera general, y, al asomarse, la más viva alegría se reflejó en su semblante.


  Detrás de la valla, separándoles del resto del ganado, había dos bonitos caballos lucidos y bien cuidados. Debían ser los que usaba el dueño de la granja para su recreo y aquello era lo que él iba buscando. Se acercó y eligiendo uno negro como la noche, le pasó la mano por el lomo acariciándole y le destrabó. Luego, con toda clase de precauciones le sacó del cobertizo llevándole al patio.


  Ya allí buscó la puerta de la cerca para sacarle al valle. La suerte le protegía y ahora estaba seguro de burlarse de todos los perseguidores que le echasen tras sus huellas.


  Abrió con infinitas precauciones y regresó al patio en busca del caballo. Cuando se disponía a montar, un sujeto en mangas de camisa apareció en la puerta del edificio y mirándole con asombro, gritó:


  —¡Eh, usted! ¿Quién diablos es?


  Oscar saltó sobre la silla y espoleó al caballo. Éste dolido del castigo, inició la carrera hacia la salida, pero el hombre, ágil y flexible, saltó como un tigre y se arrojó sobre el caballo asiéndole de las bridas para detenerle.


  Oscar furioso, extrajo el revólver y sin tiempo a esgrimirlo para disparar, le dejó caer ferozmente sobre la cabeza del granjero, que, asido a las bridas, se dejaba arrastrar por la montura sin querer dejarle escapar.


  Al golpe terrible, emitió un rugido de angustia, y abrió las manos cayendo a tierra. El caballo pasó sobre él pateándole ferozmente y le dejó tras de sus cascos magullado y chorreando sangre.


  Oscar respiró al verse en terreno libre y con un buen caballo entre las piernas. Había salido del lance mejor librado que pensaba y ahora no le importaba que otros galopasen furiosamente a sus espaldas.


  Un peón que en aquel momento salía del cobertizo, dió la voz de alarma. Los demás a medio vestir, se atropellaron para salir al patio. Alguien armado de revólver prudentemente descubrió a Oscar galopando sobre uno de los caballos de su jefe y disparó por tres veces inútilmente. Oscar se había distanciado lo bastante para no ser alcanzado por los proyectiles.


  El fugitivo rio divertido al observar el tardío e inútil esfuerzo y enfiló el trote hacia el poblado próximo que no debía encontrarse lejos. La proximidad de la granja así lo hacía suponer.


  Ya tranquilo, volvió la cabeza registrando la llanura. El sol había surgido radiante y esplendoroso y su dorada luz iluminaba el valle envolviéndole en su luminosas ondas.


  Al hacerlo, descubrió en lontananza una raya movible que avanzaba lentamente. Debía ser el obstinado grupo de sus perseguidores que tozudamente continuaban la persecución. Estaban muy lejos y sus caballos apenas si podían ya sostener un trote pesado.


  Oscar burlonamente se quitó el sombrero, se irguió sobre los estribos y lo agitó en el aire en son de despedida. Luego, se fue distanciando hasta perderles nuevamente de vista.


  Ahora sólo tenía que preocuparse de lo que tenía por delante de él.


   



   


   


   


  Capítulo XI


   


  LARRY SUFRE UN GRAVE TROPIEZO


   


  [image: Image]UANDO Larry despertó bastante descansado, ya el comisario se disponía a llamarle. Larry le miró sonriendo forzadamente y comentó:


  —Tengo un buen reloj en el cerebro. Cuando le pido que me despierte a determinada hora, cumple su cometido a las mil maravillas. Aun no me ha fallado ninguna vez. ¿Qué noticias tiene usted para mí?


  —Ninguna, señor Cyrus. Si ese buharro pasó por aquí, no ha dejado rastro alguno.


  —Bien. Supongo que ha desdeñado el poblado por insignificante. Ahora tiene miedo y toma precauciones. Tengo que marchar.


  —Aún falta mucho para que amanezca. ¿Por qué no espera? Descansará mejor y galopará mejor también.


  —Ya he descansado para día y medio. En cuanto a galopar, estoy acostumbrado a hacerlo a oscuras. Mi caballo es una luciérnaga. Gracias por todo y ya tendré ocasión de saludarle a mi regreso.


  —Que vuelva usted con ese buitre es lo que deseo.


  —Es que, si no es así, no volveré. Ésta es una de las pocas veces en que mi verdadero amor propio está en juego.


  Se despidió del comisario y abandonó el poblado. La noche era muy oscura y tenía que caminar con precaución lo que le obligó a remitir en su deseo de galopar de firme, hasta que al amanecer pudo hacerlo con más seguridad.


  Pero la mala suerte salió al paso del audaz comisario cuando más falta le hacía ganar minutos que eran preciosísimos para su empeño. El caballo al trotar, cogió un hoyo disimulado por unos matojos y cayó a tierra sufriendo distensión en una pata.


  Larry se levantó de la hierba donde había caído maldiciendo de la manera más fuerte y pintoresca que sabía, y sabía infinitas maneras de maldecir, y furioso se preocupó de atender al caballo.


  Era un animal no sólo utilísimo sino duro y valiente, al que le debía varias veces la vida y hubiese renunciado incluso a la caza posible de Billy «el Niño», antes que abandonar su fiel montura.


  Le aplicó un cálido masaje con hierba, le obligó a moverse para que adquiriese elasticidad en el miembro dolorido y se lo vendó dejándole que tomase un descanso para que se le pasasen los dolores, todo lo cual le robó más de dos horas.


  Después, intentó seguir el camino con él. El animal realizó un esfuerzo y echó a andar lentamente cojeando, pero cuando pretendió correr, el caballo se negó relinchando dolorosamente.


  Larry lleno de desesperación, se vio precisado a permitirle que caminase al paso y esto para recorrer una distancia tan larga como la que le separaba de Rhyolite, era un esfuerzo tan grande, que cuando el comisario alcanzó a distinguir las luces del poblado, era más de media noche.


  Todo su sacrificio por aminorar la distancia que le separaba de Oscar se había hundido en la nada. Ahora, volvió a verse separado de él por unas cuantas horas que Dios sabría si podría llegar a acortar.


  Y lo más lógico era, que esto estaba sucediendo cuando alcanzaban los últimos poblados de la línea y la divisoria libre para cruzarla se encontraba a escasas millas de allí. Si no se realizaba un milagro, Larry adivinaba que su peregrinación por tierras de California para localizar el paradero de Oscar iba a ser terriblemente larga.


  Pero si no había otro remedio, se resignaría. Estaba decidido a no volver a Apex sin llevar colgado de la silla el cadáver de Oscar y no renunciaría a ello, aunque tuviese que estar cabalgando a caballo todo lo que le restaba de vida.


  Cuando penetró en la vía principal del poblado y echó un vistazo a las primeras tabernas, creyó observar una extraña efervescencia en ellas y acuciado por la curiosidad, se apeó penetrando en una.


  Allí, un grupo de clientes discutía a gritos y Larry captó entre otros trozos de diálogo, el siguiente:


  —Jasper fue un estúpido. Cuando se decidió a acusar a ese maldito forastero de la verruga, de que el dinero que había puesto sobre la mesa era robado, debió hacerlo apretándole al pecho el cañón del revólver. Le acusó primero y quiso sacar el arma después. Esto le ha costado tragar esas dos onzas de plomo que nadie sabe si tendrá estómago para digerirlas sin que se le indigeste.


  Otro dijo:


  —Fue un cobarde asesino. Disparó luego a mansalva sobre los que se hallaban en «La Gloria de Nevada». Menos mal que la herida de Walter no es grave y la de James tardará en curar, pero curará. Hemos quedado en el más lastimoso de los ridículos.


  —¿Quién iba a sospechar? ¿Creéis que nuestros amigos conseguirán darle alcance?


  —Es la única esperanza que nos queda. Si así fuese, creo que todos los árboles del poblado me iban a parecer poco crecidos para encontrar rama donde ahorcarle.


  —Lo malo es, que tardan ya. Hace más de cuatro horas que salieron en su persecución. Es un tipo de aguante.


  —Su caballo era bueno. Veremos cómo resisten los de nuestros hombres.


  —Yo no pienso retirarme de aquí hasta que regresen. Si lo han cazado, no me pierdo ese bonito espectáculo.


  —Esperaremos. Si queréis, podemos jugar mientras un póker.


  —Bueno, y de madrugada pasaremos a ver cómo se encuentran los heridos.


  Larry estimó inútil hacer pregunta alguna. Con lo que había oído tenía bastante para saber a qué atenerse. Cuatro horas de ventaja. No eran muchas, pues más creía que llevaba el fugitivo por delante. Un buen caballo y un jinete mejor, podían reducir la distancia en un día, teniendo en cuenta que Oscar al verse obligado a forzar el trote de su caballo, le habría dejado rendido si conseguía burlar la persecución.


  Lo malo era que ni tenía caballo ni él era de acero, pero aún le quedaban energías para intentar la proeza.


  Salió al exterior y preguntó por las oficinas del sheriff. Un joven le encaminó a ellas y cuando Larry penetró en el despacho del sheriff, éste se hallaba entregado a todos los demonios.


  Al descubrir la afilada silueta del visitante y su desastrado porte, gruñó:


  —¿Otro maldito forastero? ¿Qué diablos desea usted de mí?


  Él, que no se encontraba en condiciones de discutir ni perder el tiempo, contestó con voz cansada:


  —Soy Larry Cyrus, el comisario.


  El sheriff cambió bruscamente de modales y solícito suplicó:


  —¡Oh! perdone, estoy que exploto de rabia. No sé si se habrá enterado de algo que...


  —De todo, sheriff. ¿Recibió usted mi telegrama?


  —Sí y estaba preparado para recibir la visita de ese sapo, pero renunció a ella. Yo lo ignoraba y al parecer decidió visitar en cambio las tabernas donde armó la sarracina número uno. Me enteré cuando me avisaron de que había agujereado a tres. Ya no tenía tiempo de echarme tras sus huellas, pero confío en los muchachos que galopan tras él.


  —Yo no me fío más que de mí—repuso fríamente Larry—; no puedo culparle de poco celo, porque yo tengo la culpa al advertirle que le visitaría como enviado especial mío. Ha obrado usted de acuerdo con el telegrama. Ahora, lo que necesito es un caballo fresco y resistente. Lo mejor del poblado, o a estas alturas, ese buitre se saldrá con la suya y cruzará la divisoria. Mi montura tuvo la desgracia de tropezar y se ha lastimado una pata. De momento no puedo contar con ella.


  —Le proporcionaré lo mejor que encuentre. Mi caballo no es malo, pero no es una notabilidad galopando, aunque sí resistiendo muchas millas. Jackson el boticario, posee un caballo muy rápido que ha hecho un lucido papel en algunos rodeos. Espero que me lo ceda después de explicarle lo que sucede.


  —Dele todas las garantías que exija sobre él y si se resiste, requíseselo bajo mi responsabilidad. Si no cazamos pronto a ese pájaro, va a acabar con medio censo en el Oeste.


  El sheriff se caló el sombrero y abandonó las oficinas. Larry se sentó en su ancho butacón y era tal el sueño que tenía, que de modo fulminante se quedó dormido.


  Media hora tardó el sheriff en regresar haciéndolo con el caballo. Cuando penetró en las oficinas, descubrió que Larry dormía profundamente.


  —¡Diablos coronados! —gruñó—. Este hombre está deshecho. Creo que debo dejarle dormir algún tiempo o se dormirá en la silla y se caerá de ella.


  Y se sentó frente a él encendiendo su pipa.


  Pero media hora más tarde, Larry despertó bruscamente y al descubrir al sheriff sentado frente a él, se levantó de un salto gritando con voz ronca:


  —¡Maldito sea el infierno! ¿Qué hace usted ahí parado?


  —Viéndole dormir, comisario. He comprendido que no está usted en condiciones de trotar y no quise despertarle.


  —¡Rayos del averno! ¿Quién es usted para juzgar? Me está acabando de complicar la vida. ¿Y ese caballo?


  —En la puerta, esperándole.


  Larry como si hubiese recibido una inyección contra el sueño, se apresuró a salir a la calzada. El caballo de magnífica estampa le obligó a sonreír.


  —Magnífico animal—comentó—. Espero poder cuidar de él como merece. Hasta la vista, sheriff. Haga que se cuiden de mi montura arreglando su pata. No le cambiaría por éste sin que esto signifique desprecio.


  Le oprimió los flancos suavemente y el animal comprendiendo, se lanzó a galope buscando el norte. Cuando por fin salieron a campo libre, Larry murmuró:


  —Cinco horas de atraso. Creo que voy a poder dormir un poco sobre la silla si éste buen mozo no me hace una jugada y aminora el trote.


  Se tumbó sobre su cuello, pasó las manos por él y con la cabeza apoyada en la crin, cogió el ritmo del trote del animal, quedando en un estado soñoliento sin entregarse al sueño por completo.


  Solamente cuando los primeros resplandores de la aurora empezaron a lucir, quedó despabilado. No había dormido exactamente, pero aquel estado que pudo conservar merced a su magnífico equilibrio, le reconfortó.


  Al pasar próximo a un arroyo, detuvo la montura y le frotó el sudor con hierba hasta dejarle seco. Luego, le permitió beber y bebió él ablucionando su cabeza en la fría linfa del arroyo.


  —Bueno—murmuró—; cuerda para otras veinticuatro horas. Veremos qué sucede en ellas.


  A poco de emprender el trote, distinguió una nube de polvo y entre ella unos cuantos jinetes que avanzaban a un trote cansino. Larry adivinó que se trataba de los perseguidores de Oscar y les salió al encuentro.


  Cuando llegó a su altura, se detuvo preguntando:


  —Muchachos, ¿sois los peones que salisteis anoche de Rhyolite en persecución de un forastero?


  Uno de ellos al distinguir la estrella que Larry lucia al pecho, contestó rechinando los dientes:


  —Así es, comisario.


  —Y claro, no tengo que preguntar el resultado.


  —¡No! ¡Maldito sea su corazón! Le hubiésemos cazado. Ya le teníamos cogido porque reventó su caballo y tuvo que abandonarlo, pero la suerte le ayudó al caer el animal próximo a una granja. La asaltó y robó un buen caballo. Le sorprendieron cuando iba a salir y ha herido gravemente al granjero. ¡Es un demonio!


  Larry lanzó un suspiro muy hondo. Las cosas se iban complicando demasiado y amenazaban con acabar con él antes que acabase él con Oscar.


  —¿Muy lejos de aquí?


  —Unas dos millas.


  —¿Cuánto tiempo creen que lleva de ventaja?


  —Aproximadamente hora y media.


  —Gracias. Voy a ver si la reduzco a cero.


  Y saludando con la mano, apretó los ijares del caballo y éste, magnífico y resistente, emprendió de nuevo el trote.


  ¡Hora y media! Había realizado una buena carrera, pero ahora el fugitivo montaba un caballo de refresco, que además según le habían dicho, era bueno y esto iba a constituir una rémora para él.


  Todo consistía en la distancia que le faltaba hasta llegar a Gold. Si no le alcanzaba allí, cambiaría de nuevo su montura por otra fresca y tendría que galopar de firme por la pradera bordeando la divisoria, hasta cruzarla camino de Poleta. Los pueblos que seguían a Gold se abrían más al interior y Oscar solamente tenía que ceñirse a la frontera de los dos estados y cruzarla por el primer sitio llano que se le ofreciese. Por fortuna, no tardó en alcanzar el poblado. Penetró en él, como una exhalación y al cruzar la calzada, preguntó a un viejo que fumaba plácidamente sentado a la sombra de un tinglado:


  —¿Ha visto usted cruzar por casualidad un jinete a todo galope sin detenerse en lugar alguno?


  —¡Diablo! Sí que le vi. Cruzó por aquí como un meteoro hará unos tres cuartos de hora.


  —Gracias. ¿Las oficinas del sheriff!


  —Siga adelante; al final de la segunda calle.


  Cabalgó al lugar indicado. El sheriff tomaba el sol bajo una frondosa parra que cubría la puerta de la oficina.


  Larry se apeó gritando:


  —Sheriff, soy Larry el comisario. Hace menos de una hora ha cruzado por aquí el hombre de quien le advertí. Necesito un caballo de refresco. ¡Rápido o todos mis esfuerzos se verán frustrados!


  —Llévese el mío, Larry. Es un buen animal.


  —Venga y quédese con ése. Puede enviárselo al boticario de Rhyolite que me lo prestó gentilmente.


  El sheriff le entregó su caballo. El cambio se hizo en cinco minutos.


  Larry se sintió más optimista después de aquel trasiego. Ahora era él quien se encontraba en mejores condiciones que el fugitivo. Éste había dado a su montura una caminata bastante matadora y su galope tenía que remitir a la fuerza.


  Larry sonrió al ponderar este seguro hecho. Nadie le había causado un agobio y una tensión, de nervios tan feroz como la que estaba sufriendo desde hacía varios días y Oscar iba a recibir en plomo la remuneración que se había ganado por este hecho.


  Por primera vez en su vida, iba a renunciar a sus métodos de intentar primero capturar vivo a un proscrito y no apelar al revólver sino en caso extremo. Bichos como aquél, no merecían tal riesgo y lo primero que haría sería disparar contra él en cuanto le descubriese y lo tuviese a tiro.


  Animado por esta idea feroz, galopaba raudamente. El terreno ahora se le iba mostrando hostil, pues a su paso se oponían repechos, pequeños taludes que había que rodear, montículos coronados por hierbas parásitas y torrenteras secas y peligrosas, que debía atravesar con cuidado para que su montura no sufriese un accidente como el que le había retrasado días atrás.


  Ansiosamente escrutaba el horizonte inflamado de sol a medida que avanzaba. Estaba casi seguro de que de un momento a otro descubriría al fugitivo hostigando a su caballo a galopar con una velocidad que le sería imposible y un ardor extraño inflamaba sus venas ansiando que llegase aquel dramático momento.


  Y llegó cuando menos lo esperaba y cuando menos preparado se encontraba para ello.


  Acababa de coronar un pronunciado repecho que le ocultaba el paisaje que se dilataba al otro lado, cuando en el mismo momento de llegar a la curva vibró una seca detonación y Larry, como si le hubiesen golpeado en el pecho con un martillo puesto al rojo, se echó atrás en la silla acuciado por el dolor intenso del golpe y perdiendo el equilibrio, salió despedido del caballo, hasta rodar por la curva que a los lados formaba el repecho.


  Rodó sintiendo en el lugar de la herida todos los tizones del infierno clavársele en ella y fue a detenerse en el espesor de un macizo de hierbas parásitas que medio le sepultó entre ellas.


  Larry se dió clara cuenta de lo que había sucedido y de la desesperada posición en que se encontraba. Su enemigo, apostado al otro lado del repecho, apenas le vio asomar por el declive disparó sobre él antes de darle tiempo a descubrirle y ahora... ahora le buscaría fieramente para rematarle como había rematado a otros.


  Venciendo el terrible dolor que le acuciaba, extrajo el revólver y se aplastó sobre la hierba con el oído agudizado trágicamente. No podía moverse, pero si captaba el más leve rumor de pisadas en torno a él... quizá Oscar no gozase mucho de su triunfo.


  Mientras, el caballo, asustado por la detonación y por la pérdida del jinete, se detuvo un momento indeciso y luego, alocado, inició el descenso raudamente. Larry captó el ruido de sus cascos, y unos gritos roncos mezclados con maldiciones dedicadas al caballo. Después, el ruido de cascos quedó apagado para minutos después repetirse hasta perderse en la lejanía.


  Un silencio absoluto reinó en torno a él. Realizó un esfuerzo supremo para incorporarse y cayó bruscamente privado de conocimiento.


  Larry no pudo saber nunca con certeza lo que había motivado que fuese cazado tan estúpidamente y, sin embargo, todo se había debido a un incidente lógico que fue la causa de su fracaso.


  Oscar, huyendo de los peones que le acosaban, forzó el trote de su montura para alargar la distancia y alcanzar cuanto antes la frontera y cuando llegó a aquel terreno áspero y agotador, no permitió que el caballo caminase con arreglo a sus posibilidades, sino que le forzó a seguir a un trote fantástico agotando antes de tiempo al animal.


  Por ello, cuando coronó el mismo repecho que Larry y descendió a la parte baja, el caballo, agotado, se dejó caer a tierra y a pesar de que le castigó brutalmente no consiguió hacerle ponerse en pie.


  Esto le sumió en la más brutal desesperación. Sin montura no podía seguir la huida y para poder usar de ella nuevamente, tendría que darle un largo plazo de descanso si no era que le había reventado en la carrera.


  Rabioso como un tigre, quedó envarado junto al caballo con el oído tenso, captando los más leves rumores que se producían cerca de él. Temía que los vaqueros o quizá Yan si había conseguido repostarse de buenos caballos, estuviesen pisándole las espuelas y una angustia devoradora consumía su sangre.


  Hasta que en el silencio indefinido del agrio paisaje que le rodeaba, su oído supersensibilizado por el peligro captó el rumor de los cascos del caballo de Larry que se acercaba. No podía saber quién era el que le iba a la zaga, pero fuese quien fuese, era el peligro amenazándole y fieramente sé dispuso a hacerle frente.


  Fuera uno o fueran varios, aprovecharía el factor sorpresa. Era él quién podía descubrir a sus perseguidores antes que ellos le descubriesen y los primeros tiros correrían a su cargo.


  Clavó la rodilla en tierra con el colt en la mano y esperó con los ojos clavados en lo alto del repecho hasta que el caballo de Larry apareció en lo alto y la silueta del comisario se mostró a sus ojos por un momento.


  Fue el asombro el que le obligó a disparar antes de pararse a pensar cómo Larry era el que le seguía tan de cerca y un rugido de triunfo brotó de su garganta cuando vio cómo el comisario salía despedido de la silla y rodaba trágicamente por la pendiente.


  Su primer impulso fue correr a convencerse de que había muerto o rematarle completamente, pero al observar que el caballo trataba de escapar, salió corriendo tras él furiosamente para alcanzarle.


  Aquel caballo era su salvación. El cruce de la divisoria estaba cerca y si lo capturaba, muerto o vivo Larry, nada le importaría ya su presencia.


  Tuvo que realizar el esfuerzo más sobrehumano de su vida para alcanzar el caballo, pero lo logró. Radiante de gozo, saltó sobre la silla y al observar que se trataba de un magnífico ejemplar y que no se hallaba cansado, le clavó las espuelas y le obligó a trotar hacia la divisoria.


  Ahora estaba seguro de escapar y lo que quedaba a su espalda no contaba.
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  Capítulo XII


   


  YAN HACE UN JURAMENTO


   


  [image: Image]EGISTRANDO todas las fachadas al paso, en busca de los malditos pasquines sin descubrirlos, Yan penetró en Beatty con temor. Esto le tranquilizó, pues al parecer, Oscar había renunciado a su maldito truco de irle sembrando de tachuelas el camino para que no pudiese galopar a gusto.


  Allí decidió descansar unas horas y realizar indagaciones, pero no consiguió averiguar nada de Oscar y Larry, lo que le hizo suponer que ambos habían rebasado el pueblo con el ansia de ir todo lo lejos posible, única manera para el primero de verse libre y para el segundo de poder dar alcance al fugitivo.


  En vista del fracaso y después de descansar lo más preciso para que tanto él como su montura pudiesen aprovechar otra dura jornada de viaje, emprendió la ruta hacia Rhyolite, casi seguro de que allí adquiriría alguna noticia del comisario.


  «Wolff», respondió admirablemente a los deseos de su jinete y en dos horas y media, dejó atrás las doce millas que le separaban del poblado.


  Yan entró de madrugada en Rhyolite y creyó que tendría que esperar algunas horas para poder adquirir noticias, pero la suerte le llevó a una taberna que, a pesar de lo avanzado de la noche que moría, aún estaba abierta.


  Se apeó a beber un whisky, pues llegaba sediento y pronto se encontró con noticias que no esperaba recibir. Allí se habían reunido diez o doce peones que comentaban apasionadamente la hazaña de Oscar y discutían cruzando apuestas, si sus compañeros regresarían habiendo cazado al fugitivo, o lo harían con las manos vacías.


  Cuando Yan, a través de la discusión tuvo detalles del suceso y supo que andaban a la caza del proscrito, abonó el gasto y montando a caballo, se lanzó sobre la ruta que debía conducirle a Gold.


  Allí estaba seguro de adquirir algún dato más concreto y, sobre todo, saber algo relacionado con el paso de Larry.


  En el camino, como el comisario, se cruzó con el grupo de caballistas que regresaban desalentados por el fracaso. Yan adivinó que aquellos eran los perseguidores de su odioso enemigo y decidió interrogarles.


  Se detuvo frente al grupo, diciendo:


  —Señores, perdonen si les hago una pregunta, pero estoy hondamente interesado en el asunto. ¿Ustedes son los peones que salieron de Rhyolite en persecución de un sujeto que cometió allí una vil fechoría?


  Uno de los vaqueros se le quedó mirando hostilmente y preguntó:


  —¿Qué tiene usted de común con ese sapo?


  —Solamente una cosa. Hace un mes que vengo galopando tras él para clavarle cinco balas en la cabeza. Mató a mi padre en Apex y le robó veinte mil dólares.


  El vaquero, clamó:


  —¡Cuerpo del demonio! Ahora sabemos por qué aquel fajo de billetes que mostró estaba manchado de sangre.


  Miró al joven Yan con simpatía, y añadió:


  —En efecto, forastero, nosotros somos los que hemos intentado darle caza, pero el diablo se alió con él. Cuando le teníamos casi cogido porque dejó reventado su caballo, robó otro de refresco en una granja cercana y pudo reanudar la huida con ventaja. Nuestras monturas estaban demasiado cansadas para competir con la que se había proporcionado.


  Yan rechinó los dientes al oír la noticia. Oscar era un hueso demasiado duro, al que iba a costar mucho trabajo hincar el diente.


  Por fin hizo otra pregunta:


  —¿No se han cruzados ustedes con un jinete que también le va a los alcances? Es el comisario especial Larry.


  —Sí, nos cruzamos con él y nos hizo la misma pregunta. Siguió galopando como el viento tras él para reducir la hora y media de ventaja que le llevaba. Si su caballo tiene aguante, quizá lo consiga antes o después de llegar a Gold.


  —Muchas gracias, es lo que quería saber. Si Larry tiene la suerte de echarle mano, me resignaré, pero si no, quiero ser yo quien me tome la venganza por mi mano. Les prometo hacer cuanto esté a mi alcance no sólo para vengarme, sino para vengarles a ustedes.


  Y azuzando su montura, partió velozmente hacia Gold, dispuesto sí ello era humanamente posible a dar caza al comisario.


  Fue una carrera brutal que medio destrozó el caballo de Brand. Cuando al fin entraba en Gold sin haber alcanzado al comisario, estaba convencido de que nada podía intentar si no conseguía una montura de refresco.


  No se encontraba en mejores condiciones que el caballo, pero su fuerza de voluntad era tan inquebrantable que estaba seguro de poder resistir otras veinticuatro horas a caballo sin ceder al sueño ni al cansancio.


  Por un momento se preguntó dónde podría adquirir un nuevo caballo y de repente, se vio acometido de una idea audaz.


  Encaminó sus pasos a las oficinas del sheriff y presentándose a él, dijo:


  —Sheriff; ¿ha pasado por aquí el comisario Larry?


  El sheriff se acercó a él cauteloso y de súbito, sacando el revólver, se lo aplicó al pecho gritando:


  —¡Levante las manos, rápido, Oscar Zorn!


  Yan rompió a reír en medio de su sorpresa y con burla exclamó:


  —Se ha equivocado usted, sheriff. Oscar Zorn pasó por aquí de largo hace algún tiempo y Larry le va pisando las espuelas.


  —¿Cómo lo sabe y quién diablos es usted?


  —Lo sé porque él y yo llevamos un mes en pugna persiguiéndole a través de Nevada. Oscar mató a mi padre y yo pretendo matarle a él. Larry lo sabe y ha querido adelantarse a mí en el empeño.


  —¡Ah...! Creo que habló algo de eso. Me tenía avisado que quizá se presentase con unos pasquines.


  —Sí, unos pasquines que mandó imprimir ordenando que me detuvieran. No se le ocurrió nada mejor para dejarme atascado en el camino.


  —Pues... Larry salió de aquí hace un par de horas. Tuve que prestarle mi caballo para que sacara alguna ventaja al de ese buitre,


  —¡Lástima! Yo venía precisamente a lo mismo. Este caballo que monto y que viene derrengado, me lo prestó el sheriff de Amargosa y ha galopado demasiado para poder resistir otra jornada igual.


  —¿Para qué lo necesita? Ya Larry...


  —¿Quién le dice a usted que Larry no pueda sufrir un accidente que le prive de dar caza a ese buitre? ¿Olvida usted que, si sufre el más mínimo fracaso, cruzará la divisoria y será poco menos que imposible localizarle?


  —Sí, entra en lo posible. Ahí tengo su caballo averiado en un mal paso que dió. Quizá esto le ha privado de darle alcance antes.


  —Razón de más para intentar ayudarle. Yo estuve a punto de caer a tiros a manos de Osar en una refriega en la que me hirió la montura. ¿No podía tender alguna emboscada a Larry y quitádselo de la zaga?


  —Bien, pero... yo ya no tengo más caballos.


  —Proporcióneme alguno ajeno. Lo compro si es preciso, o le dejo en garantía su valor. Puedo hacerlo.


  —Bien, espere; lo intentaré.


  El sheriff tardó media hora en regresar. Volvía con un caballo feo de estampa, pero duro y resistente.


  —Este penco—advirtió—se traga cuarenta millas en un día como el que se come un pienso. Es feo como un dolor de muelas, pero duro como el monte Shasta.


  —Gracias, le dejo el caballo del sheriff de Amargosa en depósito. Si tardara más de lo lógico, devuélvaselo y que se quede como recuerdo con el mío a cambio del favor, y en cuanto a éste, aquí le dejó unos cuantos billetes por si lo perdiese en el intento.


  Saludó al sheriff con un apretón de manos y a todo galope se lanzó tras las huellas del comisario.


   


  * * *


   


  Larry, hombre duro como la roca y con media docena de cicatrices en el cuerpo, permaneció insensible en el fondo de la ladera durante un par de horas, hasta que de un modo vago recobró el conocimiento.


  Le dolía el pecho horriblemente y al llevar las manos a él, las retiró llenas de sangre. Había perdido alguna, pero en la caída, quedó de bruces a la tierra y la presión que hizo contra la camisa y chaleco, contuvo en gran parte la hemorragia.


  La sangre le hizo recordar lo sucedido y el furor de la derrota pareció devolverle las fuerzas perdidas. Por vez primera en su larga historia, un proscrito se le escapaba de las manos y, además, le hacía morder el polvo de la humillación. Larry no admitía esto y aunque tuviese que dejarse la poca vida que le quedaba, debía intentar seguir al fugitivo.


  Con grandes esfuerzos se incorporó. A cada movimiento, sentía terribles pinchazos en la herida y ésta, empezaba a manar sangre de nuevo. Rabioso, se arrancó el pañuelo y brutalmente, rechinando los dientes para aguantar el dolor, se introdujo un trozo de él en la herida, empujando la tela con la punta del cuchillo. Necesitaba volver al repecho. Ignoraba qué había sido del caballo que le prestaran y tenía que localizarle. Montaría en él como le fuera posible y seguiría a Oscar hasta que la muerte acabase con él en el empeño.


  Pero le resultaba tarea superior a sus fuerzas gatear por la ladera para alcanzar el repecho. Carecía de fuerzas para ello y tras intentarlo varias veces, se vio obligado a desistir casi agotado.


  Pero era tozudo y lo conseguiría. Apoyándose en el declive, avanzó pesadamente hasta descubrir unas mellas en él que facilitarían su empeño. La Tierra formaba a modo de toscos escalones y ascendería por ellos como pudiera hasta llegar al repecho.


  Arañando la tierra, arrastrándose por ella como un reptil, sintiendo que el pecho se le desgarraba a dolores consiguió su heroica hazaña y cuando por fin se vio en la senda que se formaba en lo alto de la ladera, la voluntad fue inferior a la resistencia y cayó sobre la dura tierra cara al sol, quedando tumbado, con la respiración agobiante y sus profundos ojos clavados en la luminosidad azul del cielo.


  Permaneció en aquella postura casi durante una hora. Confiaba en reponerse para realizar un nuevo intento. Hallábase quieto e inmóvil, cuando su oído agudizado por el ansia y el dolor, captó el sordo rumor de los cascos de un caballo que se acercaba y realizando un poderoso esfuerzo, se volvió apoyando los codos en la tierra para distinguir la senda.


  Ansiaba saber quién era el jinete para solicitar de él ayuda. No para él, sino para intentar seguir la pista de Oscar, que estaba a punto de esfumarse definitivamente de sus manos.


  El jinete desembocó en lo alto del repecho a todo galope, pero la silueta de Larry tirado sobre la senda, le obligó a frenar bruscamente su cabalgadura y al hacerlo, un grito ronco de asombro y de alegría se escapó de la garganta del comisario.


  —¡Yan Landis...!


  —¡Larry! —gritó este lleno de asombro y de temor.


  De un salto se apeó del caballo y corrió hacia él levantando su cabeza entre sus brazos. Larry sonrió enigmáticamente murmurando:


  —¡Debí presumirlo, maldito sea mi corazón! ¿Qué hiciste para escapar? ¿Asesinaste al sheriff de Amargosa?


  —No fue preciso, Larry. Aproveché un descuido y me largué con su caballo, pero usted... ¿qué ha sucedido, Larry?


  —Me esperaba emboscado y al coronar el repecho antes de poderle descubrir, me colocó un bonito tiro aquí. Yan, estoy mal, pero creo que el diablo no sabría qué hacer con mi alma allá arriba. Escucha... si estuviese por ahí mi caballo... podías... subirme a él y mandarme a Gold... yo podría sostenerme en la silla y tú... tú... podías seguir a ese maldito...


  —No puede ser eso, Larry; no está usted para bromas. Muchas ganas tengo de deshacer a ese buharro, pero yo no puedo dejarle así. Le llevaré a Gold y volveré a emprender la persecución... Quizá ya no sea tiempo, pero no importa. Cruzaré la divisoria y lo buscaré por todo California.


  —Busca mi caballo, Yan. Quizá haya quedado por aquí. Ese sapo se asustó y ni intentó rematarme. El miedo le obligó a seguir galopando.


  Yan revisó los alrededores hasta descubrir un caballo tumbado, sobre la verde hierba en un claro, al otro lado de la senda. El animal, cubierto de polvo, parecía fatigado, pero se hallaba en buenas condiciones.


  Lo tomó de la brida obligándole a levantarse y avanzó con él hasta donde yacía el comisario.


  Éste al ver la montura, murmuró con asombro:.


  —¿De dónde has sacado eso, Yan? Ese caballo no es el que yo montaba.


  —No hay otro. Estaba tumbado sobre la hierba. Debió caer agotado.


  —¡Ah, claro! Ahora me explico. Eso fue lo que obligó a Oscar a detenerse. Ese caballo lo robó en una granja y cuando el animal no pudo seguir... pues... tuvo que detenerse. Por eso me cazó. Bien, es igual. Es decir, es peor, porque ahora monta uno más entero. Yan, tienes que hacer lo que te digo o se burlará de los dos. Me montarás en la silla y me dejarás en ella. Yo podré seguir a paso lento hasta Gold. Allí se ocuparán de mí, pero tu obligación es seguir a Oscar. Lo estás deseando y yo mucho más que tú.


  —Pero...


  —No te preocupes. Me sostendré. La herida ahora no sangra. Le he metido un buen tapón. Hazlo, muchacho. Hemos empeñado nuestro amor propio en cazar a Oscar.


  Tras ruda discusión, se vio obligado a acceder y con gran esfuerzo, consiguió subir a Larry sobre la silla.


  Éste le retuvo, diciendo:


  —Toma, quiero que si te sale alguna dificultad al paso la soslayes con esto. Es mi estrella de comisario. Jura que sabrás honrarla como yo y préndetela. Espero que me la devuelvas tan inmaculada y gloriosa como yo te la entrego.


  Yan juró solemnemente honrarla y se la clavó en la camisa. Larry, sonriendo, se inclinó sobre la cabeza del caballo y saludando con la mano, obligó al animal a emprender la marcha.
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  Capítulo XIII


   


  A LA TRÁGICA LUZ DE LA HOGUERA


   


  [image: Image]RGUIDO sobre el caballo permaneció Yan en lo alto del repecho, siguiendo con turbia mirada el paso lento del caballo que se alejaba hacia el poblado. Un sentimiento de gratitud y humanidad le impulsaba a no consentir que marchase solo en semejantes condiciones, pero por otro lado conocía la tozudez del comisario y sabía que no le agradecería el interés personal hacia él a cambio de dejar escapar a Oscar.


  Por su parte, él ansiaba lo mismo aun con más fuerza y venciendo aquellos nobles sentimientos, se retiró bruscamente del repecho y obligó al caballo a girar mirando hacia el norte.


  Oscar le llevaba ahora una ventaja de varias horas, no había preguntado cuántas, pero fuesen las que fuesen estaba dispuesto a alcanzarle.


  Ahora no había pueblos que cruzar en el tránsito, sólo un paisaje bastante accidentado y más allá, la divisoria, a su izquierda, que veinte o veinticinco millas más adelante, podía ser cruzada sin grandes dificultades pasando a California.


  Apretando los dientes con furor, azuzó el caballo y se lanzó a un galope desenfrenado. Quizás si Oscar estaba convencido de haber dejado fuera de combate al comisaria, se mostrase menos vehemente en la huida, para poder conservar el caballo y esto le favoreciese haciéndole ganar ventaja.


  Galopaba por un terreno sinuoso siempre con el revólver pronto a vomitar plomo y a no dejarse sorprender de la misma forma que Larry había sido sorprendido.


  Unas cuarenta millas en sentido diagonal le separaban de Poleta, el próximo poblado al otro lado de la divisoria. Como fuera, tenía que alcanzar al fugitivo antes de que llegase allí, pues de no conseguirlo, el Sud Pacific que cruzaba por el poblado, era un excelente medio para desaparecer hacia el Sur y perderse en el interior densísimo de California.


  Admirando la enorme resistencia física de su montura que aún no había dado señales de cansancio a pesar de haber dejado atrás en una sola jornada más de veinte millas seguía galopando ferozmente, siempre derivando hacia la izquierda y aproximándose cada vez más a la raya del estado vecino.


  Hasta que una serie de depresiones que a medida que avanzaba iban disminuyendo de altura, le anunciaron que estaba galopando pegado a la divisoria.


  Esto le angustiaba. En cualquier momento descubriría algún camino que cortare aquella muralla natural abriendo el paso hacia el otro lado y brindando anchos y dilatados horizontes a su enemigo para esfumarse.


  Las sombras de la noche empezaban a tender tenuemente su manto, cuando el terreno elevado descendió con brusquedad y una enorme brecha se mostró a sus ojos.


  Yan, rabioso, detuvo el caballo y miró hacia adelante. Allí estaba California verde, ubérrima, poblada y acogedora, coma burlándose de sus afanes y de sus ansias, pero él no era un cobarde y aceptaría la lucha con ella y con todo el Oeste, si era preciso. Oscar debía haber cruzado ya por allí y él seguiría el mismo camino, aunque ahora éste se dilatase hasta lo infinito.


  A pesar de que la noche se había echado encima rápidamente, siguió caminando a la pálida luz de las estrellas. Un frío seco y cortante se había levantado y Yan lo sentía en sus carnes como un cuchillo.


  El paisaje era quebrado. Veíase obligado a subir cuestas, descender por escarpadas, atravesar torrenteras secas obstruidas por pedruscos y llegó un momento en que, considerando peligroso seguir adelante y sospechando que nada práctico conseguía con seguir a ciegas un camino que ignoraba si era el acertado, se propuso acampar.


  Buscaría un lugar resguardado del cortante aire que soplaba del Norte y encendería una fogata que le permitiese cocer un poco de café y tomar algo caliente, pues se sentía entumecido.


  Trabó el caballo a unas recias matas, pues no tenía confianza en que permaneciese quieto y se echó a buscar leña seca para preparar la hoguera.


  Sobre un montículo, descubrió excelentes matas de salvia y trepó por él para arrancarlas. La posición de aquel pequeño observatorio le permitió abarcar entre las sombras parte del paisaje que se abría bajo él. Un estremecimiento extraño sacudió su cuerpo cuando al dirigir la mirada hacia el Oeste, descubrió a un cuarto de milla en un lugar hondo, el brillo de una enorme fogata.


  El corazón le dió un vuelco de alegría al ponderar el descubrimiento. Aquel paisaje no era de tránsito obligado y sólo un ser que huyese o se hubiese extraviado en alguna parte, podía haber acampado de modo circunstancial.


  ¿No podía ser este viajero solitario Oscar Zorn? El lugar y la ruta del proscrito, así parecían indicarlo y Yan, poseído de una rabia salvaje, decidió comprobarlo. Si así era y la suerte le había llevado a descubrirle, aquella sería la última noche del fugitivo.


  Se orientó desde lo alto del montículo y descendiendo de él, buscó los pasos más viables para alcanzar la hoguera sin ser descubierto. Si se trataba de Oscar, gozaría del factor sorpresa y esta vez sí que el asesino de su padre no se le escaparía de las manos.


  Cautamente, tratando de contener hasta la respiración, se filtraba por los lugares más protegidos para no darse a ver de modo inopinado y a medida que avanzaba, el olor a salvia quemada hería su olfato.


  Se estaba acercando sensiblemente a la hoguera y no tardando mucho se encontraría frente a ella.


  Por fin, al alcanzar un macizo de piedras con las que se protegía, un resplandor rojizo que se proyectó en la parte vana, le anunció que había llegado. Conteniendo su impaciencia, se arrojó a tierra y arrastrándose como un reptil, asomó la cabeza por el peñascal más avanzado y echó un vistazo al vano.


  Un hombre sentado sobre una piedra ante una enorme fogata alimentada con salvia y gruesos leños de árbol, asaba tocino en las brasas. El olor aceitoso llegaba a la nariz de Yan claramente.


  Las rojizas saetas de la hoguera iluminaban de frente al solitario viajero y el joven no necesitó realizar esfuerzo alguno para reconocer a Oscar.


  ¡Bien! Había llegado ,el momento tan anhelado y que tantos sacrificios y sinsabores le había costado.


  Empuñó el revólver y levantó el brazo. Oscar hizo un movimiento extraño y Yan se detuvo indeciso.


  ¡No! No debía precipitarse disparando sin una seguridad plena. La luz espectral de la noche engañaba mucho para disparar y si erraba, la ventaja que había conseguido de nada le valdría.


  Echó un vistazo en derredor abarcando el paisaje. Si rodeaba un seto salvaje que se erguía a la derecha, podía avanzar con más seguridad hasta alcanzar por la espalda a su enemigo.


  Retrocedió alejándose para ganar el seto y luego, con la paciencia de un indio, lo bordeó alcanzando una zona de terreno alejada de la hoguera, pero que le permitía avanzar por detrás del fugitivo.


  Se deslizó como una sombra y lentamente fue avanzando sobre las puntas de los pies para no denunciarse.


  El tocino chirriaba produciendo un leve ruido agrio que ayudaba a Oscar a distraerse y que Yan aprovechó para adelantarse con más seguridad de no ser oído.


  A medida que lo hacía, observaba a su enemigo. Éste se había despojado del cinto y lo había colocado sobre una piedra a un metro de distancia.


  Yan, sonrió. Ni tiempo le daría a echar mano al arma.


  Llegó un momento en que se encontró a poco más de dos metros de su enemigo y temeroso de que ya no pudiese guardar por más tiempo el incógnito de su presencia, saltó felinamente para interponerse entre él y el revólver y gritó con voz ronca:


  —¡Quieto, Oscar, no te muevas que es inútil!


  Oscar, como lanzado por un terremoto, no pudo cumplir la orden y se incorporó, pero el revólver de Yan apuntándole fieramente, le contuvo.


  —Siéntate, Oscar; siéntate, si no quieres que dispare antes.


  El proscrito quedó tenso un momento, pero leyendo en los ojos de su rival la decisión de disparar, rechinó los dientes y obedeció.


  Yan se corrió al frente para garantizarse mejor y con voz ronca, dijo:


  —¿Te he sorprendido, no es cierto? No esperabas que fuese yo y acaso que fuese nadie el que te diese alcance. Te deshiciste sabiamente de Larry y creíste dejar levantada entre tú y yo una muralla imposible de franquear con el truco de los pasquines. Casi lo consigues, pero hubo algunos fallos. Te olvidaste que en la imprenta quedaba intacta la composición del texto y esto te denunció.


  »Tenía que alcanzarte, Oscar, lo hubiese conseguido, aunque te escondieses en el propio infierno, porque el espíritu de mi pobre padre me ha guiado a través de toda Nevada tras tus huellas. No importa que tratases de borrarlas, al contrario, has ido dejando detrás de ti tal rastro de sangre, que un ciego te hubiese descubierto.


  »El asesinato de los dos hermanos en St. George, el ataque vil a aquel infeliz ovejero en el valle de Elgin, la muerte del director de El Faro de Nevada, en Amargosa, las víctimas en la taberna de Rosewell y la emboscada a Larry, te han manchado las garras de sangre y donde las has posado dejaste un rastro imborrable. Por eso y por lo otro, tenía que alcanzarte y lo he conseguido no sólo como hombre a quien has causado la más grave ofensa, sino como autoridad. ¿No ves esta estrella que luzco al pecho? Me la impuso Larry al que no conseguiste matar y al que salvé. Él me la dió haciendo que jurase que sabría honrarla acabando contigo.


  »Voy a matarte, como hay Dios, Oscar, pero una muerte de un par de tiros sería muy dulce para ti. Voy a ahorcarte como juré que lo haría y después cortaré la cuerda y sin quitártela del cuello, te llevaré atravesado sobre la silla hasta Apex, aunque llegues convertido en una gusanera.


  Oscar con todos sus músculos en tensión, escuchaba a su enemigo, pero más que escucharle, le devoraba con los ojos. Estaba buscando la más leve distracción suya para intentar algo desesperado que le salvase.


  Sabía que su sentencia no tenía apelación y no estaba dispuesto a dejarse matar sin defensa alguna.


  Súbitamente, concibió una idea, la única que podía emplear para distraer un momento la atención de Yan y poder saltar sobre él. Sentado ante las brasas, encogió levemente el pie hacia atrás y luego, de un brusco puntapié, golpeó sobre un encendido leño y lo mandó hacia adelante proyectándole sobre Yan.


  El leño se deshizo en encendidos fragmentos que tocaron sus ropas y sus carnes y una brasa pegó en su mano derecha sobre el dorso. Al sentir la punzada de la quemadura, abrió la mano de modo inconsciente dejando caer el revólver, al tiempo que Oscar como un tigre, saltaba sobre él atravesando la enorme hoguera en el salto.


  Aunque tarde, Yan se dió cuenta del peligro y se puso en guardia contra el ataque, recibiéndole con los puños. La mano derecha le escocia horriblemente de la quemadura, pero ahora, olvidaba el dolor físico local, ante la situación que el truco le había producido.


  Oscar recibió los dos puños en el rostro y se vio obligado a saltar de costado para no caer en las brasas, pero rabioso se lanzó de nuevo al ataque buscando la manera de deshacerse de su rival.


  Ambos eran de una estatura y de un peso aproximado y sus fuerzas estaban equilibradas. Quien tuviese más suerte o fuese más hábil, conseguiría la victoria.


  Una pelea brutal, salvaje, alucinante, se entabló a la fantasmal luz de la hoguera. Ambos rivales, enardecidos por un mismo deseo de exterminio, se buscaban con ira y se golpeaban sañudamente, más atentos a buscar el golpe que a esquivar el que recibían.


  Ninguno de los dos hablaba; ¿para qué si las palabras estaban de sobra? Peleaban en silencio y sus respiraciones jadeantes parecían ronquidos de fieras extrañas en el silencio aplastante de la noche.


  Yan recibió un puñetazo en la frente que raspó hasta alcanzarle la oreja izquierda. Le pareció como si se la hubiese mordido un lobo y tratase de arrancársela y emitiendo un rugido de dolor, devolvió el golpe impetuosamente, alcanzando en el pecho a su rival.


  El puño retumbó en la caja ósea de Oscar como el mazo de un tambor. Fue algo parecido a una nota sorda tenida que hizo rugir a su vez al fugitivo.


  Ambos danzaban de un modo fantasmal en torno a la hoguera. Necesitaban de sus alucinantes saetas para verse y acometerse y a veces, en un retroceso obligado o en un avance impetuoso se veían abocados a pisar sobre las brasas con peligro de abrasarse vivos.


  Oscar más rabioso que nunca por el fiero golpe recibido, atacó en tromba buscando por donde meter el brazo para alcanzar el rostro de su rival. Necesitaba inutilizar sus energías lo antes posible, si quería evitarse el peligro de un castigo más contundente.


  Yan se defendió con bravura y en un momento alocado de su enemigo, consiguió a su vez meter el brazo entre su guardia y alcanzarle ferozmente en plena nariz. Crujieron las ternillas machacadas por el feroz impacto y la sangre afluyó a chorros. Oscar la sentía correr por su boca y un dolor intenso parecía nublarle la vista.


  Por un momento, aquel dolor paralizó su ataque y Yan aprovechó el momento para saltar sobre él golpeándole con inusitada violencia.


  Fue un martilleo horrible que Oscar no pudo contrarrestar. Agitaba los brazos tratando de cubrirse, pero no lo conseguía y a cada golpe recibido, su vista se hacía más vidriosa, sus sienes le latían como si le golpeasen con sendos martillos y la figura de su contrario se borraba de su retina, mientras sus músculos se relajaban y se sentía próximo a desfallecer.


  Y cayó. Dejó pender sus brazos flácidamente descubriéndose por completo y un terrible golpe recibido en el mentón de abajo arriba, le obligó a caer de espaldas en una trágica pirueta.


  Pero su dramático sino le llevó a caer sobre la encendida hoguera entre la que se revolcó trágicamente. En su semiinconsciencia, se dió cuenta de la catástrofe que le amenazaba e intentó un supremo esfuerzo para librarse de aquel alucinante martirio, sin conseguirlo. Medio ciego, movía brazos y piernas con desesperación y aferraba las brasas encendidas con sus engaritados dedos, lanzando aullidos alucinantes que no llegaron a conmover a su rival.


  Éste, sangrante, magullado, respirando con dificultad, le contemplaba ferozmente debatirse entre el fuego. Oía con placer el chirriar de sus carnes, aspiraba el acre olor de carne y ropa quemada y se gozaba como un indio salvaje, en la tremenda agonía de su enemigo.


  Hasta que éste quedó tendido sobre la medio apagada hoguera como un leño más. Entonces tiró de sus piernas arrastrando con él parte de los leños encendidos y le separó evitando que acabase de carbonizarse.


  Necesitaba trasladar sus restos a presencia de Larry para satisfacción de éste y como una prueba fehaciente de su triunfo. Después... ya no sentía odio ninguno hacia sus tristes y carcomidos despojos. Había satisfecho su ansia de venganza matando el espíritu maligno de aquel ser repugnante y su carroña no contaba para nada.


   


  * * *


   


  Dos días más tarde, entraba en Gold portando detrás de su caballo el que Oscar robara a Larry y atravesados sobre la silla, los trágicos y repugnantes despojos del fugitivo.


  Una procesión de gente aterrorizada seguía a los caballos. Aquella era algo insólito que no acertaban a comprender.


  La fisonomía del joven era tan impresionante o más que los despojos que acarreaba. Los ojos tumefactos, la oreja desgarrada, los labios hinchados y la ropa en desorden, patentizaban a las claras la terrible lucha que había sostenido y la curiosidad se centraba en él poniendo a su zaga a cuantos curiosos encontraba al paso.


  Al llegar ante las oficinas del sheriff se detuvo apeándose. Lleno de ansia penetró y sin saludar, hizo una pregunta:


  —¿Llegó aquí Larry el comisario?


  Antes de que el sheriff contestase una voz ronca que procedía del pasillo del fondo, gritó:


  —¿Quién diablos pregunta por mí? ¡Adelante quien sea!


  Yan respirando con satisfacción al oír la voz del comisario, se adelantó penetrando en una estancia, donde Larry tumbado, con el pecho entrapajado, miraba curiosamente hacia la entrada.


  Al reconocer a Yan, se incorporó reprimiendo un gesto de dolor y refunfuñó:


  —¿Qué fue eso, muchacho? ¿También tú has caído en alguna trampa?


  —Bueno, créalo así, Larry, pero... vengo a devolverle su estrella. Ya no la necesito para nada.


  —¿Cómo...? ¿Quieres decir que...?


  —Quiero decir, que, si es su gusto, puedo presentarle los despojos de Oscar Zorn. Los tengo en la puerta atravesados sobre el caballo que le robó. No están muy presentables, pero sirven para atestiguar que le pertenecen.


  Larry le miró intensamente y murmuró:


  —Yan. Eres un bravo muchacho. No quiero engañarte si te aseguro que no creí que le cazarías. ¿Cómo fue?’


  El joven hizo un relato somero de la feroz pelea que había sostenido con el fugitivo y la forma en que ésta terminó. Larry horrorizado, gruñó:


  —¡Rayos del infierno! Yo no hubiese sido capaz de tanto. Le hubiese colgado, pero asarle como si fuese un cerdo...


  —¡Es que a usted no le han matado a su padre!


  —Bueno, quizá eso te disculpe. En fin, la cosa ha terminado.


  —¿Y ahora? —preguntó burlonamente Yan.


  —Ahora... Te esperarás a que yo esté en condiciones de levantarme y te vendrás conmigo al poblado.


  —¿Cree usted que podrá llevarme?


  —Tendrás que acompañarme. Yo he presentado mi dimisión como comisario y tú eres mi sustituto. Tus deberes para con el cargo...


  —Al demonio usted y su estrella. A mí no me sirve para nada, ni yo quiero ser comisario. Tengo un rancho que me está esperando y usted mucha vida por delante para seguir persiguiendo indeseables.


  —Pero yo hice un juramento y...


  —¿Acaso no lo ha cumplido? Ahí fuera tiene usted a Oscar. Envuélvalo en papel de seda y lléveselo a Apex para que lo vean. En cuanto a mí, iré por mi propia voluntad a arreglar el asunto y a que sea reconocida mi inocencia. Cada cual a su misión y nada ha sucedido.


  Larry le tendió su ardorosa mano murmurando:


  —¡Bravo, Yan, eres todo un hombre! Creo que ahora puedo decirte algo que antes no quise. Realmente no te perseguía a ti sino a Oscar, pero conocía a éste y te conocía a ti y no quería que fueses una nueva víctima de él. Por eso intenté quitarte de su ruta para ser yo el que le persiguiera. Si no te hubieses fugado tan lindamente de mis manos la primera vez, hace muchos días que ese sapo estaría viajando al infierno. Pero, en fin, si estaba de Dios que fueses tú el que le suprimiese, sus designios se han cumplido. Estoy muy contento del final, aunque no te perdono la cochina jugada que me hiciste burlándote de mí y desarmándome. Tú conseguiste lo que ningún forajido experimentado pudo conseguir nunca y eso es lo que me escuece, pero de hombres es saber perder, Yan.


  —Y ganar, Larry y en esta ocasión, los dos hemos ganado, Y estrechó calurosamente su mano, mientras se desprendía la estrella del pecho para colocarla de nuevo sobre la camisa del bravo comisario.
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  CAPÍTULO I


   


  [image: Image]REDDY Stewart iba cantando una canción, melancólica y triste, montado en su caballo oscuro estrellado, al que llamaba «Careta». ¿Quién era Freddy? Un vaquero que acababa de abandonar su trabajo y se disponía a cambiar de ambiente.


  ¿Motivos? Ninguno. Freddy era un alma inquieta que se cansaba muy pronto de estar en un sitio. Había trabajado un par de meses en el rancho «F3», de Luckey City, y ahora se dirigía a Elstonville atraído por un concurso de doma de potros, en el que ofrecían un premio de quinientos dólares.


  Freddy, como tantos otros, no tenía casa ni familia, y por carecer de todo, hasta carecía de ambiciones; pero, eso sí, tenía un alto sentido de la honradez.


  Al llegar a Elstonville, con una muda limpia en su alforja y un puñado de dólares en el bolsillo, creyóse de pronto el señor más poderoso de todo el Oeste. Frenó su cabalgadura, saltó al suelo y recogiendo las riendas que sostuvo en el brazo izquierdo, quedóse contemplando el escaparate de una tienda. Lo primero que llamó su atención fue un sombrero canadiense color plomo, y es que el suyo estaba sucio y agujereado. El polvo del camino se marcaba en todas sus ropas y también en las patas de «Careta».


  La mortecina luz crepuscular resbalaba sobre la calle casi desierta del pueblo y se reflejaba en los estribos, en la culata del revólver de Freddy y en las partes metálicas de la montura.


  —Espera un momento, compadre—dijo a su caballo, abandonando las riendas en el suelo.


  Y dicho esto penetró en la tienda. No tardó mucho. Cuando salió, en su cabeza ostentaba el hermoso sombrero canadiense.


  —Vamos, amigo.


  Y recogiendo las riendas, hombre y caballo se dirigieron calle adelante, pisando el polvo cálido y menudo como pimienta molida.


  No esperaba Freddy hacer una entrada tan aparatosa en Elstonville, pero la suerte le tenía reservado un encuentro sorprendente.


  Se detuvo mirando la muestra que colgaba sobre una puerta: «El Bisonte Blanco».


  Era una taberna, y en aquel momento preciso salían de ella dos vaqueros cogidos del brazo y cantando como unos descosidos. A simple vista se adivinaba que estaban borrachos. Se detuvieron al ver a Freddy, y uno de ellos, mirando con cómico asombro al tiempo que sacaba la lengua, exclamó:


  —Mira, Buddy, qué hermoso caballo. ¡Parece una guitarra con pelos!


  —Cierto, Rex; en mi vida he visto un animal tan estrafalario.


  Buddy y Rex, con las piernas muy abiertas y braceando exageradamente, se echaron a reír de buena gana. Aquella hilaridad no causó muy buena impresión a Freddy, que era impulsivo y de poco aguante.


  —¿Se puede saber de qué se ríen? —preguntó.


  —Del caballejo—repuso Buddy—, pero se lo compro. Mi compañero y yo vamos a poner un circo.


  —¡Un circo! ¿Y cuál de ustedes es el payaso?


  Buddy miró a Rex y Rex miró a Buddy. Los dos alegres vaqueros, bajo la perniciosa influencia del alcohol, se sentían camorristas en extremo. Fue Rex, que era el más alto, quien adelantó un paso diciendo:


  —Gracioso, ¿eh?, me alegro. ¿Quiere pelear?


  —Vaya—contestó Freddy—. Ya veo que tú eres el payaso. Y dices que quieres pelear conmigo. Está bien; pelearemos mañana a esta misma hora. Yo no peleo más que los sábados. Es la costumbre.


  Mientras decía esto estaba amarrando su caballo al barandal.


  Subió a la vereda de tablas y de un empujón apartó a Buddy, y como Rex se interpusiera, tratando de impedirle el paso, lo mandó rodando de un fuerte golpe de izquierda. Luego, como si nada hubiese ocurrido, penetró en la taberna.


  En aquella hora del atardecer, «El Bisonte Blanco» estaba completamente desierto, pero nuestro hombre no necesitaba compañía para enjuagar la garganta, que tanto polvo había tragado, con un vaso de licor.


  Los dos vaqueros volvieron a mirarse y se consultaron. Hubo una mímica entre ellos. Buddy sacó una moneda, la lanzó al aire y al verla en el suelo, exclamó:


  —¡Cruz! ¡A ti te toca!


  Rex penetró en la taberna lanzando palabrotas y esgrimiendo un pesado revólver. Su voz gangosa expresaba difícilmente el concepto de un desafío. Freddy, recostado en el mostrador, señaló un cartel que colgaba de la pared, en el que decía:


   


  No se puede discutir


  ni se debe blasfemar,


  y es prohibido salir


  sin pagar...


   


  Rex, moviendo la cabeza, levantó el brazo con la intención de hacer fuego contra Freddy, pero éste, desenfundando con extraordinaria rapidez, disparó con tal puntería que el pistolón de Rex salió girando por el aire.


  Pareció disiparse por completo la borrachera del vaquero, el cual, sin acordarse de recoger el arma, dirigióse a la calle más que a prisa, murmurando protestas.


  Freddy, sin preocuparse más de todo aquello, terminó de beber su whisky, abonó el gasto y se marchó. Ni una sola palabra había salido de sus labios. Los dos vaqueros le vieron salir sin decir nada tampoco. Entonces Rex penetró en la taberna, recogió su revólver y poco después, en compañía de Buddy, se dirigía a su rancho, que era el «Arco Torcido».


   


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  [image: Image]O tenía Freddy en el mundo más que un cariño: su caballo. «Careta» representaba todo para él. Si lo perdiera, solía decir, me volvería loco. Lo cuidaba con esmero, hasta el punto de tenerlo siempre limpio y con las crines y la cola recortada. «Careta» era, después de todo, un buen caballo, y aunque mereciera las burlas de los vaqueros, Freddy no lo hubiese cambiado por el mejor del mundo.


  Y llegó el domingo.


  En la pequeña plaza del pueblo habían construido un redondel de troncos unidos entre sí con tablones clavados de cualquier manera. Cada rancho trajo su potro arisco para ser montado por el que se considerara capaz de hacerlo, y Freddy se apuntó entre los aspirantes.


  El rancho «Arco Torcido» presentó un potro de gran alzada, de pelo alazán y ojos saltones. Un verdadero demonio dando saltos.


  Todos los caballos de los demás ranchos fueron montados con relativa facilidad, y aunque algunos jinetes mordieron el polvo, la doma no ofreció mucho interés, pero faltaba montar a «Diablo Rojo», que así se llamaba el alazán del «Arco Torcido». Subió un muchacho del rancho «Flecha», que estaba considerado como el mejor, jinete del contorno, pero sólo duró diez segundos sobre los lomos del impetuoso y salvaje alazán. Aquello enfrió los entusiasmos de los demás aspirantes y todos se retiraron prudentemente a segundo término. La plaza estaba llena de curiosos. Hasta en los tejados de las casas había mirones.


  El dueño del rancho «Arco Torcido» subióse sobre los pilares de una fuente y, dirigiéndose al público, dijo así:


  —«Diablo Rojo» ha quedado dueño del campo, y esto me llena de orgullo por ser mío, pero debo advertir a todos los que me escuchan que el concurso quedará desierto si no hay un jinete que esté por lo menos dos minutos sobre el alazán. Son cien dólares que pueden ganarse en dos minutos. ¿Hay algún atrevido que no tenga lástima de sus huesos?


  Un silencio absoluto recogió sus palabras, y ya todos creían en el fracaso de aquel concurso, cuando vieron a un forastero atravesar los grupos, abriéndose paso a codazos para llegar hasta el redondel de tablas donde «Diablo Rojo» tascaba el bocado y pateaba impaciente, mientras sus ojos malignos parecían desafiar a los audaces.


  —Yo montaré ese caballo—dijo la voz de Freddy.


  Entre los concurrentes estaban Rex y Buddy, y al reconocer al forastero no pudieron disimular sus risas.


  Marck Thompson, el dueño del «Arco Torcido» miró a Freddy con curiosidad y con satisfacción al mismo tiempo. Le gustaba la arrogancia de aquel joven.


  Buddy avanzó hasta la empalizada, y dirigiéndose a su patrón, exclamó:


  —Oiga, jefe, pregúntele primero si tiene herederos y si ha hecho testamento.


  Freddy miró al pequeño cow-boy con una mirada llena de burla, respondiendo:


  —Delante de todos te nombro mi heredero, mamarracho.


  Buddy llevóse la mano al cinto, pero se arrepintió muy pronto al ver la sonrisa desdeñosa reflejada en el semblante de Freddy.


  —Bueno, amigo—dijo Marck—cuando usted quiera.


  Entre las primeras filas de curiosos estaba Betty Thompson, la hija del ranchero, una muchacha rubia, bastante agraciada. Freddy se acercó a ella, diciendo:


  —Hágame un favor, señorita, si no le es molesto. Téngame este sombrero. Me ha costado veinte dólares y yo no puedo comprar todos los días un sombrero como éste.


  —Con mucho gusto—respondió Betty, cogiendo el sombrero.


  Freddy, con una inclinación de cabeza, agradeció la atención, y saltando la valla, dirigióse al encuentro de «Diablo Rojo». El animal, al verlo, agachó la cabeza y, sacudiéndola con fuerza, lanzó un vibrante relincho, que era como una clarinada de desafío. No era fácil poder montar a semejante animal sin ayuda, y dos vaqueros se acercaron, obedeciendo una seña de Thompson. Uno de ellos enlazó el cuello de «Diablo Rojo» al mismo tiempo que el otro le arrojaba una manta sobre la cabeza.


  Se trataba de montar ahora al bravío animal, y Freddy lo hizo limpiamente de un solo salto. Los vaqueros libraron al cuadrúpedo del lazo y de la manta y presurosos salieron del redondel. El hombre y la bestia quedaron solos bajo las curiosas miradas de todo el pueblo que había acudido en masa para presenciar aquel espectáculo.


  Pronto se vio que Freddy era un soberbio jinete. Su mano izquierda sostenía las correas que frenaban al potro mientras su derecha saludaba a la reunión. Con las puntas de los pies en los estribos, se dispuso a ganar aquellos cien dólares que le estaban haciendo muchísima falta.


  «Diablo Rojo», al sentir sobre sus lomos al hombre, curvóse como si fuera de goma, y su cuerpo elástico se cimbreó por los aires. Dió un salto tremendo, doblando la cabeza al tiempo que su cola, como plumero, se agitaba nerviosa. Marck, reloj en mano, controlaba la duración de aquella lucha entablada entre el hombre y la bestia.


  El caballo sentía en los morros la dolorosa presión de las correas que martirizaban su boca mientras las espuelas trazaban surcos sangrientos en sus costados, y aquel doble dolor le encolerizaba de tal forma que ponía a contribución su brío, su poder y su cólera; pero todo junto no era suficiente para librarle de aquel hombre que parecía pegado a sus carnes, pues seguía montado y agitando en el aire su brazo derecho como si fuera banderín de combate.


  El alazán recurrió a todas sus tretas para sacudírselo de encima; avanzó, retrocedió y saltando en todas direcciones jamás se estuvo quieto.


  Las manillas del reloj de Thompson habían marcado el primer minuto.


  Los concurrentes empezaron a realizar apuestas.


  —¡Cinco dólares a que no lo tira!


  —Yo me los juego.


  —Un dólar a que aguanta los dos minutos.


  —¡A que no! —dijo Buddy, deseoso de ver derrotado al forastero.


  A todo esto «Diablo Rojo» no cesaba de hacer cabriolas. Aquel animal parecía estar provisto de una resistencia prodigiosa, pues no estaba un instante quieto, y cada, vez sus saltos eran más fantásticos. Realizaba unas contorsiones exageradas hasta el punto que parecía que de pronto iba a desarticularse, pero sus nervios debían de ser de acero.


  Correteaba alrededor del recinto acotado saltando briosamente, se detenía de pronto para girar como una peonza y terminaba por barrer el suelo con los morros para después levantarse en dos patas, haciendo un equilibrio portentoso.


  Se escuchaban palabras de admiración y aplausos entre los testigos presenciales, y la misma Betty sonreía satisfecha, y si no llegó a aplaudir fue porque se lo impedía el sombrero del cow-boy que tenía en la mano.


  —¡Dos minutos! —dijo la voz del ranchero.


  —¡Ha ganada! ¡Ha ganado! —repitieron varias voces rebosantes de admirativo entusiasmo.


  —Apéese, vaquero—indicó Thompson.


  —Todavía no, señor, hasta que este «Diablo» se canse de moverse como si tuviera un millar de hormigas en las orejas.


  Dijo esto a duras penas, pues el agitado movimiento del caballo apenas le permitía hablar.


  «Diablo Rojo» sudaba por todos sus poros. Tenía los ojos hinchados y por entre sus morros asomaba blanca espuma. No cabía duda que aquel animal era una maravilla. Jamás vieron los hombres de Elstonville nada igual, y el propio Freddy tampoco esperó encontrar tanta resistencia.


  Hombre y caballo parecían una sola pieza, y Betty, al verlos tan unidos y, sin embargo, tan distanciados por el natural antagonismo, llegó a pensar en los centauros.


  «Diablo Rojo«, con la carne palpitante, hizo el último esfuerzo.


  Dió de pronto un bote que por poco le hace rodar. Levantándose sobre sus patas delanteras, hundió la cabeza en el suelo y vióse su cola como un penacho guerrero agitarse en lo alto. Tampoco le sirvió este esfuerzo. Todos sus trucos de caballo mañero se estrellaban ante la impavidez del extraordinario jinete que lo montaba. Al comprobar su fracaso, relinchó furiosamente, terminando por quedarse inmóvil.


  Estaba vencido.


  Freddy, entonces, le condujo sumisamente alrededor del cercado, haciéndole detenerse frente a Betty.


  —Vamos, demonio, saluda a la señorita.
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  «Diablo Rojo» no debió entender lo que le pedían, porque movióse intranquilo, intentando un nuevo corcobeo, pero el jinete acarició sus flancos con los rayos metálicos de sus espuelas, tirando fuertemente de las correas. Aquello le serenó del todo y ya fue una malva en las manos dominadoras de Freddy.


  Y al paso, le condujo hasta la entrada del redondel. Una salva de aplausos remató la faena.


  El reloj de Thompson marcaba cinco minutos de duración. Más del doble de lo señalado. Era un récord insuperable.


  Freddy apeóse y, ya en el suelo, acarició la frente del noble bruto. Éste pareció estremecerse al contacto de aquella mano y agitó la cabeza en un movimiento de rebeldía, pero entonces ocurrió una cosa extraña. «Diablo Rojo», al sentir tironear sus crines, arrimó su cabeza al hombro del domador y se quedó quieto. Freddy le puso la mano debajo del morro, y el alazán, lanzando un resoplido, golpeó el suelo con sus cascos.


  La doma había terminado y todos sintieron que el emocionante espectáculo sólo hubiese durado cinco minutos. Tan corto espacio de tiempo y, sin embargo, qué largo resultó para Buddy que había perdido el dólar apostado.


  —Le felicito, amigo—le dijo Thompson—. Nunca he visto nada mejor. Los vaqueros de Elstonville tienen mucho que aprender de usted. ¿Cómo es su nombre?


  —Freddy Stewart.


  —Si necesita trabajo, visite mi rancho.


  —Lo pensaré.


  Freddy acercóse a Betty y recogiendo su sombrero dió las gracias. La muchacha le felicitó, llena de sinceridad, y poco después el cow-boy recibía un flamante billete de cien dólares.


  Mientras tanto, Rex y Buddy, conversaban entre ellos, decidiendo sincerarse ante el forastero.


  —Háblale tú—propuso el pequeño.


  —No, a ti te toca—contestó Rex.


  Ambos se acercaron a Freddy un poco recelosos, a pesar de sus buenas intenciones, y fue Buddy el que dijo:


  —Mi compañero estaba diciendo que nosotros podíamos ser amigos si a usted le parece.


  —¿Por qué no?


  Sin más palabras se estrecharon las manos. El ranchero, al pasar, preguntó:


  —¿Qué le ha parecido mi caballo?


  —Debe ser una luz corriendo, y sólo mi «Careta» le podría ganar, si es que hay alguno capaz de montar a «Diablo Rojo».


   


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  [image: Image]O le corría prisa a Freddy por trabajar. Después de haberse embolsado los cien dólares del premio, la vida no ofrecía dificultades para él. Quería divertirse un poco antes de volver a la faena. Freddy era así. Lo que ganaba en un mes lo gastaba en unas horas. Nunca tuvo apego al dinero. Sólo le atraían los caballos.


  Recordaba aquel «Diablo Rojo» tan bravo y tan inteligente y sintió la necesidad de volver a verlo. Iría por el rancho «Arco Torcido».


  Aquella noche quería hacer una visita al «Bisonte Blanco». Le gustaba de vez en cuando jugar un póker, discutir un poco, beber algo y pasar el rato animadamente. Por algo estaba de vacaciones, según él decía, y era necesario descansar, y la mejor forma de hacerlo era divirtiéndose lo mejor posible.


  Un vaquero de vacaciones es algo que no se ve todos los días.


  Freddy, desde que comprara su sombrero nuevo, era otro. Sólo pensaba en divertirse hasta que se terminara el dinero. Sin los cien dólares del premio sus vacaciones no hubiesen durado mucho.


  Entró en la taberna y lo primero que se echó a la cara fue a tres vaqueros del rancho «White». Estaban bebiendo y comentando la derrota de su domador. La entrada de Freddy no fue muy bien recibida. Estaban acostumbrados a que el premio se lo llevase uno del pueblo, pero aquel año había sido un forastero. Franck Sullivan, capataz del «White», era un hombre tostado y con el pelo crespo, de ojos cansados. Una buena persona, pero todo lo contrario cuando había bebido dos copas de más, y aquella noche Sullivan llevaba ingeridas bastantes.


  —Aquí está el ganador—dijo extendiendo el brazo y señalando a Freddy con el dedo—. Ahí lo tenéis, vino a llevarse el dinero de los demás. Nadie sabe quién es ni de dónde llega, pero él ganó, ¿no es eso, compadre?


  —Así es.


  Freddy fue a sentarse solo; pidió de beber y, haciéndose el distraído, procuró escuchar la conversación de los vaqueros del «White».


  Macpherson, un pelirrojo más flaco que el palo de una escoba, estaba diciendo:


  —Los mejores caballos se pierden de un modo raro y nadie los encuentra. Estoy seguro que «Diablo Rojo» desaparecerá bien pronto.


  —¿Cómo es eso? —preguntó Luke Lake, que era el desbravador del «White».


  —Muy sencillo; debe andar por el monte algún tío que los colecciona. Ya recordaréis que se perdió el «Overo» de nuestro rancho y unos días antes había desaparecido el «Goliat» del «Fox 4». Anoche faltó el zaino grandote del «S3», y estoy seguro que ahora le toca el turno al «Arco Torcido». Ya veréis como «Diablo Rojo» se pierde el día menos pensado.


  —El ladrón debe ser algún forastero—dijo Sullivan mirando a Freddy.


  El día anterior Sullivan había perdido cinco dólares apostando a que «Diablo Rojo» derribaba a Freddy antes de los dos minutos. Por esta causa sentía cierto aborrecimiento hacia él.


  Empinó el codo vaciando otro vaso de whisky al tiempo que lanzaba una carcajada. Los demás concurrentes no prestaban mucha atención a la escena, pero Freddy comprendió que aquel hombre estaba procurando comprometerle. No tenía ganas de jaleos y hubiera deseado evitarlos, pero tampoco podía marcharse. Se hizo el desentendido y siguió bebiendo a pequeños sorbos el licor que le sirvieran.


  Pero Sullivan siguió machacando.


  —Estos forasteros se aprovechan siempre de las ocasiones y procuran sacar buena tajada de nuestros descuidos. Si por mí fuera, no dejaría parar a ninguno en el pueblo.


  —No digas eso, Sullivan—habló Luke Lake—, porque nosotros cuando vinimos, a Elstonville también éramos forasteros.


  —Pero nosotros nos pusimos a trabajar en seguida, lo que no hacen otros que, por lo visto, tienen unos medios de vivir más cómodos.


  Freddy estaba aguantando todo lo que un hombre puede aguantar en tales trances. Él no era un camorrista, pero aquel vaquero lo iba sacando de quicio.


  Sullivan, al comprobar que Freddy no se daba por aludido, dijo de pronto:


  —Los conozco bien. Son puro jarabe de pico y llevan el revólver de adorno.


  —¡Cállate ya! —aconsejó Macpherson.


  —¡No me da la gana! A mí me gustan los hombres machos y desprecio a estas figuritas de adorno. Se creen que con un sombrero nuevo ya son algo...


  La alusión era tan directa que Freddy no se pudo contener, y levantándose, dirigióse a la mesa ocupada por los tres vaqueros.


  Avanzó sin prisas, sereno y con la mirada clavada en el capataz.


  Se detuvo a tres pasos, diciendo:


  —¡Levántate!


  Sullivan, con los ojos chispeantes y el vaso en la mano, contemplaba al vaquero. Algunos contertulios prestaron atención al adivinar un posible espectáculo. El tabernero hizo ademán de salir a poner orden, pero no se atrevió. Los ánimos estaban excitados y era peligroso meterse en el medio. Lo sabía por experiencia. En otras ocasiones cayeron por intervenir los que no tenían culpa.


  —¿Para qué me voy a levantar? —preguntó Sullivan.


  —Porque no me gusta pegarle a ningún hombre que esté sentado.


  —Vea, amigo, vuelva a su mesa y no arme bronca—aconsejó Luke Lake.


  —No necesito sus consejos. Este hombre me ha estado insultando y no se lo consiento.


  —Déjalo, Luke—dijo Sullivan levantándose—. Si a estos faroleros los amanso yo en seguida.


  Al decir esto estiró el brazo tratando de castigar a Freddy con el puño, pero Stewart ladeó la cabeza y con la mano izquierda asestó al capataz un fuerte golpe en la mandíbula. Aún no se había repuesto, cuando recibió un directo con la derecha, que le hizo caer sentado. Sus compañeros, al verlo tan mal parado, echaron mano a sus armas con la intención de defender al capataz, pero se encontraron con que Freddy ya empuñaba un revólver y los encañonaba:


  —¡Manos arriba! —gritó furioso—. Y al que se mueva lo acribillo. Ahora verán que no llevo el colt de adorno y que tampoco soy jarabe de pico. ¿Conque muñecos de adorno, eh? Es malo confundir de esa manera a los hombres. ¡Quieto, tú, pelirrojo! Como vuelvas a moverte te tragas una onza de plomo. Así está mejor. Y ahora a estarse quietecitos y a ser buenos chicos, porque si no se lo diré a mamá.


  Dicho esto, enfundó su arma, dió media vuelta y volvió a su mesa. Desde ella dijo al tabernero:


  —Procure no dar de beber a ese buen mozo, porque el pobre se marea en seguida.


  Se oyeron risas y algunos comentarios atrevidos. Sullivan y los dos vaqueros se levantaron, y mascullando amenazas se dirigieron a la puerta. Desde ella volvióse el capataz para decir con voz gangosa:


  —Hasta la vista, forastero.


  —Hasta cuando quieras, capataz.


  —Necesito romperte la crisma.


  —¿Por qué no lo haces?


  Sullivan lanzó un gruñido y salió.


  —Tenga cuidado con ése—le aconsejó Rice Goddard, el herrero—, es un hombre de malas pulgas.


  —Ya lo he visto—contestó Freddy—, pero da la casualidad que yo tampoco las tengo buenas.


   


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  [image: Image]REDDY fue al rancho «Arco Torcido» sólo con la intención de ver a «Diablo Rojo». Le encantaban los buenos caballos. Mucho quería al suyo, pero de buena gana lo hubiese cambiado por el alazán.


  —Si me lo permite—dijo a Thompson—, me quedaré unos días hasta que «Diablo Rojo» esté obediente.


  —Puede hacerlo—repuso el ranchero, muy contento—. Ese animal tiene bien merecido el nombre que lleva. Esta mañana quise montarlo y me recibió a mordiscos y a patadas. No hay quien se acerque a él. Mi hija ya me había pedido que le dijera a usted que viniera. Se alegrará cuando sepa que ha venido.


  Y, en efecto, Betty mostró su alegría en cuanto vio a Freddy, dedicándole toda suerte de alabanzas. Se hicieron buenos amigos. Aquella tarde Freddy fue hasta el corral en donde estaba encerrado «Diablo Rojo». Arrimado a la cerca, le silbó, y el alazán miró a su domador al principio con desconfianza, y después sus ojos parecieron reflejar el contento, Betty estaba asombrada, y lo estuvo mucho más aún cuando vio al alazán acudir a la llamada de Freddy. Éste saltó al otro lado y acarició el cuello del soberbio animal.


  —Quiero hacer un experimento—dijo Freddy, y dirigiéndose a uno de los vaqueros que contemplaban la escena, le dijo—: Oye, boy, ¿quieres traerme mi caballo?


  «Careta» penetró en el corral y «Diablo Rojo» lo recibió con un relincho de cólera. Los dos caballos tenían buena estampa, aunque el alazán era algo más corpulento. Freddy puso a «Diablo Rojo» una cabezada, y tirando del ramal le obligó a acercarse al oscuro. «Careta» no parecía desear la vecindad del potro, pero Freddy, a fuerza de paciencia y después de gritos y palmadas, consiguió que los dos animales fraternizasen como si fueran antiguos conocidos.


  Betty no salía de su asombro. Freddy ensilló a «Diablo Rojo», diciendo a la muchacha:


  —Ya puede montarle.


  —De ningún modo. Cualquiera se fía.


  —Le advierto, señorita, que es una malva.


  Desde el mirador del rancho, una especie de balconaje de madera con marquesina, el ranchero contemplaba el cuadro. Vio a su hija montar a «Diablo Rojo» y salir del corral seguida por «Careta», que obediente al mandato de su amo, daba su paseo escoltando al potro. Y así fueron hasta el molino de viento, dando una vuelta completa a las piletas que servían de bebederos para la hacienda. Betty no iba muy confiada, pero tuvo que reconocer que aquello era prodigioso. Un caballo indómito se había convertido de pronto en un manso cordero.


  —Es un verdadero milagro—dijo al apearse.


  El ranchero propuso a Freddy un empleo en el rancho, pero el cow-boy le respondió:


  —Aún no he terminado mis vacaciones.


  Pasaron los días. Freddy iba muy a menudo al pueblo y regresaba diciendo que la vida era muy hermosa. Se estaba divirtiendo mucho.


  «Careta» y «Diablo Rojo» se habían hecho muy amigos y juntos andaban de un lado para otro. Sin embargo, el alazán no aceptaba la compañía de otros caballos.


  Una semana después, Freddy despertó a altas horas de la noche al sentir un relincho inconfundible.


  —¡«Careta»! —exclamó levantándose rápidamente.


  A medio vestir salió del dormitorio, encaminándose a los corrales. Su caballo estaba con el lazo al cuello, atado a un poste.


  ¡«Diablo Rojo» había desaparecido!


  Todo el rancho se puso en movimiento y la noticia corrió de boca en boca.


  —«El alazán se ha escapado»—decían.


  Freddy se encargó de desengañarles. «Diablo Rojo» no se había escapado.


  ¡«Diablo Rojo» había sido robado!


  —¿Cómo puede ser?—preguntó Betty.


  Entonces Freddy explicó la conversación que había oído a los vaqueros del «White». Por lo visto, alguien se ocupaba en apoderarse de los mejores caballos que había en los ranchos. Varios vaqueros buscaron las huellas inútilmente. No encontraron el más leve rastro, pero Freddy confiaba en el instinto de «Careta». Él encontraría a su amigo.


  —No se apuren—les dije—. Mañana yo saldré en su busca y si está sobre la tierra, volveré con él.


  Esperaban a Freddy muchos apuros antes de lograr su propósito.


  Al día siguiente, Freddy preguntó al ranchero:


  —¿Qué montañas son aquellas que se ven más allá de las colinas?


  —Los montes escarlata, llamados así por el color de sus piedras. Al pie de la montaña hay unas mesetas entre las cuales está el Cañón Ancho. ¿Por qué lo pregunta?


  —Creyendo que ese lugar puede ser un buen escondite para un ladrón de caballos. Pienso ir a echar un vistazo.


  —¿Y sus vacaciones?


  —Precisamente por eso voy. Yo solamente hago estas cosas cuando estoy de vacaciones.


  —Es usted un hombre muy raro, Stewart.


   


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  [image: Image]ARTIÓ al otro día Freddy en dirección a los montes Escarlata, pero para llegar a ellos tenía que pasar por un camino cercano al rancho «White».


  Fue visto cruzar a caballo por Sullivan, el cual, al reconocer al forastero, tuvo el principio de una sospecha.


  En aquella dirección nadie pasaba que no fuera a los montes Escarlata, tierra de forajidos; por lo tanto, aquel hombre seguramente no iba buscando nada bueno. La sospecha se agrandó en el acto al recordar que había sido humillado en «El Bisonte Blanco». El odio fue el viento que encendió la sospecha o, mejor dicho, el deseo que tenía de vengarse de aquel hombre halló ocasión propicia en una oportunidad como aquélla.


  Los campos del «White» se extendían hacia el Norte y el forastero los estaba pisando.


  Sullivan llamó a Luke Lake y a Macpherson, y poco después los tres vaqueros galopaban, siguiendo a Freddy.


  Freddy ignoraba en realidad adónde iba. Desconocedor del terreno, confiaba en su buena estrella. Tal vez estuviese equivocado, pero seguiría adelante hasta encontrar un rastro. Llevaba las alforjas bien provistas y, por lo tanto, podía aguantar varios días en la montaña.


  Avanzaba Freddy hacia el cañón siguiendo un ancho saliente que se extendía por un sendero sinuoso. Volvióse de pronto en la silla, viendo a lo lejos una nube de polvo que se borró de su vista al reflejo de los rayos solares. Su caballo cojeaba un poco y esto era debido a que había perdido una herradura.


  Freddy no conocía el miedo, ésa era la verdad, pero a medida que avanzaba iba considerando las excelencias de aquellos parajes para recibir un tiro por sorpresa. De pronto se detuvo. Acababa de divisar en el fondo del cañón una espiral de humo. Apeóse, diciendo a «Careta»:


  —Me parece, compañero, que tendremos que separarnos. Espero que no te pierdas. Por aquí hay buenos escondrijos y no faltan pastos y agua. ¡Cuídate bien y hasta luego!


  El caballo, como si comprendiera, fue a refugiarse en una profunda hendidura poblada de matojos.


  Freddy, avanzando siempre con precaución, llegóse hasta el borde del peñascal, y desde allí vio una choza rodeada de postes formando una buena empalizada. Más allá, un corral en el que se movían varios caballos.


  Un hombre salía de la choza llevando un balde. Lo llenó en el arroyo y después de mirar a la senda de piedra que culebreaba por la meseta penetró en su casa. Hasta los oídos de Freddy llegaron claramente perceptibles las pisadas de unos caballos. Eran sus perseguidores, aunque él no lo sabía.


  Descendió, exponiéndose a romperse la crisma, abandonando la senda. El sol hería los montículos cercanos que aparecían de un color rojizo.


  Freddy, sin saber cómo, hallóse de pronto en el fondo del cañón. A su izquierda estaban los caballos. Quería ver si encontraba a «Diablo Rojo». Se fue acercando con todas las precauciones posibles. Ya alcanzaba la estacada cuando de pronto una voz muy desagradable le advirtió:


  —¡Párese y no se mueva! Levante los brazos.


  Volvióse. Un hombre de barbas desgreñadas, algo canosas y armado de un rifle le estaba apuntando. Era un tipo patibulario, mal vestido y con la cabeza descubierta. Aquella cabeza tenía unos cabellos revueltos que daban al hombre feroz aspecto. Una camisa de franela, descolorida y remendada, unos pantalones de cuero muy gastados, unas botas altas, un cinto y un pañuelo a cuadros componían su indumento.


  Freddy comprendió su fracaso, aunque tarde. Estaba en poder del ladrón de caballos, pero siempre hay una providencia para los audaces.


  En aquel momento oyóse una detonación y el proyectil vino a estrellarse entre los dos hombres, levantando partículas de arena.


  —Me vienen persiguiendo—acertó a decir Freddy. Fue lo primero que se le ocurrió sin imaginar que esas palabras eran su salvación.


  —Si lo persiguen—dijo el hombre, cuente conmigo, y sepa que Halt Masey es una buena ayuda.


  Los tres jinetes del «White» se habían detenido en lo alto extrañados al ver a dos hombres cuando ellos venían siguiendo sólo a uno.


  Halt empujó a Freddy, haciéndole penetrar detrás de la defensa de troncos, en el momento en que un doble disparo hacía saltar fragmentos de cortezas. Halt entonces enfiló su rifle por una especie de tronera y disparó. El proyectil iba bien dirigido, pero la luz del sol fue causa de que Halt parpadeara en el momento de disparar; sin embargo, por pocos centímetros libróse la cabeza de Sullivan de ser herida.


  Los tres vaqueros abandonaron sus caballos, y arrojándose al suelo se dispusieron a seguir tiroteando a los de abajo.


  —¿Qué haces tú que no disparas? —preguntó Halt, viendo a Freddy inmóvil detrás de él.


  —No lo creo necesario.


  —Tienes razón. Con este rifle me basto y me sobro para tener a raya a un montón de hombres. Esos idiotas van a convencerse pronto de lo mal que han hecho al venir a provocarme.


  Silbaban las balas sobre la empalizada y algunas se incrustaban en los troncos.


  Halt volvió a tomar puntería, pero esta vez buscó un sitio donde no le molestase el sol. El cañón de su rifle estaba quieto. Sólo se notaba un pequeño movimiento que apenas era perceptible. De pronto disparó.


  Vióse a uno de los caballos dar un brinco, perder pie y precipitarse por el barranco, dando tumbos hasta caer en el cañón.


  —¡Pare! —gritó Freddy al tiempo que le sujetaba el brazo—. ¿No ha visto lo que ha hecho? ¿Qué culpa tenía ese pobre caballo?


  Halt, forajido terrible, señor de la montaña, siempre solitario, volvióse a Freddy y le miró a los ojos tratando, sin duda, de escudriñar sus pensamientos e intenciones. El ladrón de caballos lo apartó de un empujón, lanzando un gruñido, pero no dijo nada.


  Luego volvió a disparar. Esta vez erró el tiro. Le contestaron los tres vaqueros. El tiroteo se prolongó durante más de diez minutos. De pronto Halt, encogiéndose de hombros murmuró:


  —Es gana de gastar municiones. Ni ellos pueden alcanzarme ni yo a ellos. Si quieren batalla que bajen. Aquí los espero. Ven conmigo, tú. Charlaremos en mi palacio. Tengo ganas de hacerte unas preguntas.


   


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  [image: Image]ESPUÉS del nutrido tiroteo que dió por resultado la muerte del caballo de Luke Lake, los tres vaqueros del «White», cambiaron impresiones.


  —Ya sabía yo—dijo Sullivan—que ese tipo era el que robaba los caballos. Ahora ya no podemos tener dudas.


  —¿Y qué podemos hacer? —preguntó Macpherson.


  —Marcharnos. Esta noche volveremos con los muchachos y les daremos la batida. Tienen un rifle y es demasiado peligroso acercarse.


  —¿Y mi caballo? —dijo Luke Lake—. Yo no puedo abandonar la montura.. Voy a bajar a por ella.


  —No seas cabezota—contestóle Sullivan—. Luego la recobraremos. Pronto será de noche.


  Luke Lake dejóse convencer y regresó al rancho montando con Macpherson en su caballo.


  Mientras tanto, Halt Masey había hecho pasar a Freddy a la cabaña, después de cerrar el portillo de troncos. Al otro lado se oía el golpear de cascos y algún relincho. El cuatrero solitario dijo mirando a su visitante:


  —Bueno, amigo, vamos a ver qué me cuentas. Debo advertirte que yo trabajo solo y no me gustan las compañías, pero contigo haré una excepción. Me has simpatizado y ¿sabes por qué? Porque he comprendido que tú eres un hombre que sabes apreciar el valor de un caballo. Cuando me llamaste la atención hace un rato por aquel tiro desgraciado, comprendí que pensabas igual que yo. Para mí ningún hombre vale más que un buen caballo. Yo también sentí errar el tiro.


  Freddy escuchaba con atención las palabras de aquel hombre al margen de la ley, cuyos sentimientos se inclinaban hacia los caballos. Deseando borrar sus desconfianzas, puesto que su intención era recobrar a «Diablo Rojo», le dijo:


  —Yo también estimo a los caballos, pero los que más me gustan son los alazanes.


  —¿Y eso por qué?


  —Caprichos...


  —¿De dónde vienes?


  —De Elstonville.


  —¿Y qué dicen por allá?


  —Están furiosos por la desaparición de un potro que tenía el rancho «Arco Torcido». Creo que era un estupendo animal.


  —Cierto.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque «Diablo Rojo» ya es mío. Siempre tuve la ilusión de poseer un caballo como ése y ahora estoy contento. No lo cambiaría por todo el oro del Banco de Oregón. Si lo conocieras, pensarías como yo.


  —Ya me lo enseñarás.


  —Sí, te lo enseñaré, pero a todo esto, no me has dicho por qué te perseguían.


  —Maté a un hombre—mintió Freddy—, pero lo hice en defensa propia.


  —Bien está. La vida de un hombre vale menos que la de un caballo. Aquí no podrán detenerte. Tengo municiones para defenderme y esta choza está construida con fuertes troncos. Que vengan si se atreven.


  Halt levantóse y fue hasta la puerta. Desde allí estuvo mirando la meseta.


  —Se han marchado—dijo satisfecho—. Comprendieron que nada podían hacer. Atacar a Masey en su guarida es perder tiempo. Mira, muchacho, ¿cómo te llamas?


  —Stewart.


  —Vamos a ver ese caballo muerto. Así sabremos a qué rancho pertenece.


  Salieron. Freddy sabía de sobra que sus perseguidores eran del «White», pero no quiso decir nada. Halt iba con su rifle en la mano y en la cintura llevaba un par de revólveres de distinto calibre. Con su estrafalario atuendo, aquel hombre parecía un Tartarín disfrazado de cazador de nutrias y, sin embargo, era un vulgar ladrón de caballos, cuya manía le obligaba a proceder siempre de un modo extraño, porque sólo robaba los animales de raza superior, habiendo conseguido reunir en su oculto corral varios ejemplares valiosos. Muchas veces se complacía en salir a pasear por el desierto montado en uno de ellos. En contadas ocasiones visitaba las poblaciones. Sólo lo hacía cuando sus víveres escaseaban, y aun entonces procuraba ir a un poblado lejano, donde nadie lo reconociera.


  Acercóse al caballo muerto, y señalando su marca exclamó:


  —¡Del rancho «White»! Era un ruano mezclado. Menos mal que valía poco...


  Y con un ligero encogimiento de hombros agregó:


  —Mañana lo enterraremos. No me gusta ver los pájaros negros rondando por aquí.


  Iba oscureciendo y la luz era muy escasa en aquel cañón. La noche no tardaría en llegar. Sobre el ramaje de los árboles posaban los cuervos olfateando la osamenta, y Halt, al verlos, empezó a tiros con ellos. Los pájaros negros huyeron, lanzando estridentes graznidos.


  Poco después estaban los dos hombres sentados al lado del fuego. Freddy contó al ladrón una sarta de mentiras que consiguieron poner de buen humor a Halt. Éste había congeniado con Freddy al saber que estimaba a los caballos. Freddy pensaba en «Careta».


  Lo había dejado en un lugar oculto, pero al obscurecer no tardaría en buscarle. Y así fue, en efecto.


  «Careta» permaneció escondido durante el resto de la tarde, pero cuando el animal vio llegar las sombras de la noche, dirigióse al sendero de piedra, buscando el descenso al cañón. El caballo había visto pasar a los vaqueros del «White» y permaneció inmóvil, comprendiendo, sin duda, la necesidad de hacerlo, y es que «Careta» poseía una inteligencia extraordinaria. Educado por Freddy supo recibir sus lecciones y lo demostró muchas veces. Ahora le tocaba volver a demostrarlo.


  Su instinto le dijo que muy cerca de allí se encontraba su amo, pero el viento le trajo un olor que le obligó a detenerse de pronto para poder orientarse. Hasta él llegó el olor del corral. Se fue acercando suavemente, pisando con precaución. El que lo hubiera visto en aquel momento habría creído que «Careta» era un caballo sonámbulo.


  Al llegar al entroncado que formaba el potrero, «Careta» estiró los morros y entonces supo que su amigo «Diablo Rojo» estaba allí.


  Dió vuelta a la construcción de troncos, buscando una entrada. Sus ojos miraron por entre los gruesos palos enterrados y vieron al alazán, pero no estaba solo. Juntos con él había otros diez caballos, pero a «Careta» sólo le interesaba su amigo.


  También «Diablo Rojo» adivinó la presencia de «Careta», y sacudiendo sus crines, movió las orejas, agitó la cola y en un corto trotecito acercóse a la pared de troncos. Los dos animales resoplaron como si se saludaran. Si se dijeron algo es cosa que nunca llegará a saberse, pero el caso fue que «Careta» separóse del corral y sus ojos buscaron la puerta. No tardó en verla. Una tranca la cruzaba descansando en dos horquetas.


  «Careta» comprendió que aquel era el obstáculo y con el morro se puso a empujar la tranca, pero ésta no se movía. No por eso se desanimó. «Careta» era un caballo como pocos, y viendo que aquel tronco delgado y redondo seguía sin moverse clavóle los dientes en un extremo y poco a poco lo fue levantando hasta hacerlo caer. Con los cascos lo apartó a un lado y después introdujo la cabeza haciendo girar la tranquera. Hecho esto, apartóse, y lanzando un relincho, invitó a su amigo a salir. «Diablo Rojo» avanzó al encuentro de «Careta» y los dos animales frotaron sus cabezas en señal de saludo. Tras de ellos salieron los demás caballos que estaban hambrientos de libertad y sus cascos resonaron sobre el duro suelo del cañón.


  Al oírlos, levantóse Halt Masey, exclamando:


  —¿Qué demonios es eso?


  Abrió la puerta y su asombro fue grande al ver a toda «su» caballada galopando hacia el sendero de piedra. Empuñó el rifle murmurando:


  —Es obra de ese condenado «Diablo Rojo».


  Le estaba apuntando cuando la voz de Freddy volvióle a la realidad.


  —¡Deja ese rifle, Halt, y no te muevas!


  Como un tigre volvióse el cuatrero solitario, y al verse encañonado por el que creía su amigo, levantó el arma con la intención de aplastar a Freddy, pero éste hizo fuego y el bandido dió un salto, dejando caer el arma. Aún trató de llevarse la mano a la cintura, pero un nuevo disparo paralizó su movimiento y cayendo de rodillas buscó apoyo en la pared. Sus manos resbalaron y doblóse sobre sí mismo con los dedos crispados y un rictus de agonía en su semblante.


  —¡Traidor! —murmuró.


  Freddy no se dignó contestarle, y comprendiendo que ya no podría agredirle, saltó por encima de su cuerpo y al salir silbó a su caballo.


  «Careta» se detuvo, dió media vuelta y corrió a su encuentro.


  —Buen trabajo, muchacho—le dijo, acariciando su cabeza—. Te has portado, y estoy orgulloso de ti.


  En aquel momento un grupo de jinetes descendía por el sendero de piedra empuñando sus armas. Al frente de ellos venía Samuel White, el dueño del rancho.


  —¡Ahí está el ladrón de caballos! —dijo Sullivan, señalando a Freddy.


  —¡Vamos a colgarlo! —propuso Luke Lake.


  —Un momento—respondió Freddy, muy sereno—. Si buscan al ladrón de caballos allí lo tienen. No creo que vuelva a robar nunca más.


  Halt se había ido arrastrando hasta la puerta y trataba de incorporarse. Sus labios dijeron algo que no llegó a entenderse y después cayó de cara al suelo, para no levantarse nunca más.


  —Todos los caballos robados—explicó Freddy—van camino de sus ranchos. Sólo ha quedado un zaino, y ése debía ser del cuatrero, porque no se ha movido del cañón.


  —Pues a ése me lo llevo yo para reemplazar al mío que ese pirata me mató—dijo Luke Lake.


  Y las cosas se aclararon para bien de todos. Las explicaciones fueron breves y Sullivan tuvo que transigir a pesar de su testarudez.


  Freddy regresaba al «Arco Torcido» montando a «Careta», y «Diablo Rojo» les seguía, pero el alazán iba celoso al ver que su domador montaba a «Careta». Freddy lo acarició, y comprendiendo la verdad, montó sobre el alazán en pelo sin que «Careta» se mostrase cosquilloso, y así llegaron al rancho cerca de la medianoche.


  El regocijo fue general al saber que «Diablo Rojo» había sido' rescatado. Todos se levantaron y Freddy recibió los homenajes de patrones y vaqueros.


  Mientras cenaba relató lo sucedido, y como es natural causó asombro lo hecho por «Careta». Todos sabían la inteligencia que poseen los caballos, pero nunca habían visto a ninguno que fuese capaz de quitar una tranca y poner en libertad a un grupo de animales.


  —Mañana hablaré con White—dijo Thompson—para dejar solucionado de una vez este estado de cosas. Nunca he podido averiguar por qué los del «White» odian a mis vaqueros. ¡Ah!, también habrá que enterrar a ese ladrón de caballos.


  —Eso—dijo un cow-boy—si han dejado algo los cuervos...


  —¡Con el miedo que él les tenía! —agregó Freddy.


  —Supongo, amigo—agregó el ranchero—que podremos contar, con usted. Hace falta en este rancho.


  —Mucha falta—dijo Betty con encantadora sonrisa.


  —Aún no he terminado mis vacaciones—contestó Freddy.


  —¿Y cuándo terminarán?


  —Cuando acabe mi dinero.


  Betty lo miraba, y de pronto, haciéndole una seña, lo llamó. Desde la ventana vieron a «Diablo Rojo» con la cabeza apoyada en el cuello de «Careta». Aquello hizo cambiar a Freddy de pensamiento y allí acabaron sus vacaciones.
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